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    A todos los seguidores incondicionales que pedisteis hasta la saciedad esta historia que nunca pensé escribir, porque sin vuestra insistencia, nunca hubiese visto la luz. 

    A ti, mi amor, compañero y apoyo Cristhoffer Garcia, por soportar mis momentos retorcidos en los que te rebato cualquier corrección. Por hacerme creer en mí misma en todos los aspectos de la vida. 

    Y como no, a todos vosotros, aquellos que me dais la oportunidad leyendo mis líneas. Sabedores de que las tentaciones nos acompañan día a día y en nuestra mano está resistirnos o ceder y morder la manzana. Conscientes de que lo mejor es no caer en ellas, pero en ocasiones dispuestos a dejarnos llevar y vivir al máximo. Sobre todo cuando se trata de una excitante… 
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    Los nervios me están matando y es que por más prisa que quiero darme, si sigo así terminaré por llegar tarde a la última cena de soltera de mi mejor amiga. Un año, con todos y cada uno de sus días llevo esperando este gran momento y la verdad es que con lo que han pasado los pobres, demasiado rápido está siendo todo. 

    Cojo la pequeña mochila ya preparada con antelación para pasar la noche en su casa, ya que el vestido lo dejé allí el otro día y salgo disparada. Cierro la puerta con llave y corro escaleras abajo, pero justo cuando pongo la mano en el pomo, dispuesta a abrir la puerta del portal, miro mis manos dándome cuenta de que falta algo muy importante que debo llevar. Colmándome de paciencia y segura de que ya no llegaré a la hora, doy media vuelta a por lo olvidado. 

    Localizo la bolsa en la que tengo preparado el disfraz con el que esta noche me reiré mucho de Alaia y al girarme a por ella veo un papel tirado en el suelo. Lo recojo demostrando lo maniática que soy del orden y los recuerdos golpean mi mente al descubrir la foto que nos sacó Julen el día que las dos nos vestimos de medio fulanas. Acaricio el rostro de mi amiga sin llegar a comprender cómo ha sido capaz de superar toda la mierda que le ha sucedido. 

    Siempre he presumido de ser una persona de carácter fuerte, pero reconozco que si todo eso me hubiese sucedido a mí… cierro los ojos y la debilidad que siento en las piernas me obliga a sentarme ante tan duros recuerdos. 

    La ansiedad del día que desapareció cayendo en manos de Joseba; para nosotros fue horrible no saber dónde ni cómo estaba, pero me pongo en su piel y sé que para ella sufrir las horribles vejaciones a las que le sometió ese maldito descerebrado estando a punto de acabar con su vida, es algo que se ha quedado en su pecho para siempre. 

    Miro de nuevo la foto y a pesar de la pequeña sonrisa que me crea vernos con esas pintas, el recuerdo de las asquerosas manos del Ruko acariciando su cuerpo y sus continuas amenazas, hacen que una pequeña lágrima descienda por mi rostro. Pero claro, la vida no tenía suficiente con lo que le había hecho, que además de toda esa mierda, tuvo que ver morir a la pequeña Ane y sentir que la vida de su gran amor se le escapaba entre los dedos. 

    El teléfono suena sacándome de estos dolorosos recuerdos, al mirar la pantalla encuentro la imagen de mi preciosa amiga deslumbrándome con su enorme sonrisa, desvío la mirada hacia el reloj y doy un salto al darme cuenta de que hace una hora que ya tenía que haber llegado. Corto la llamada evitando el sermón que me espera y simplemente le escribo un mensaje: 

     *Pequeños problemas técnicos, estoy de camino. 

     *P.D Si me matas, amenazo con no asistir a tu boda ;) 

    Vuelvo a salir de casa, ahora sí, con todo lo que necesito y corro a la parada de taxis viendo que en la mano derecha continúa nuestra foto. Paro en seco y tras pensarlo un segundo, la hago pedacitos antes de tirarla a la papelera. Estábamos preciosas, pero lo único que ha conseguido, ha sido traerme unos recuerdos que ahora en esta nueva etapa no tienen cabida.  

    Alaia se merece una nueva vida llena de felicidad al lado de su fantástico y buenorro novio y aunque sé a la perfección que estos recuerdos no desaparecerán de su memoria, seré la primera en poner todo de mi parte para que los resquicios sean mínimos. Comenzando por celebrar la mejor última noche de soltera de toda la historia. Así que: ¡Alaia prepárate que en diez minutos estarás en mi poder! Una risa malvada brota de mi garganta.
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    Quince minutos de taxi mordiendo mis más que peladas uñas, sirven para dar demasiadas vueltas a la cabeza, pero consigo apartarlo todo porque he decidido centrarme solo en conseguir que esta sea una noche inolvidable para ambas. Hoy es un día especial y con mis maquiavélicas ideas, voy a conseguir que Alaia lo recuerde el resto de su vida. 

    Vuelve a brotar mi risa malvada y al alzar la vista veo como el taxista me mira de una forma muy extraña. Estoy segura que piensa que estoy algo loca, pero la verdad; no sabe hasta qué punto. Le pago con una gran sonrisa de oreja a oreja y tras un perfecto guiño de mis bonitos ojos azules, salgo del taxi contoneando la cadera y dispuesta a comerme el mundo. 

    Con tan solo abrir la puerta del portal, mis pies comienzan a moverse al ritmo de la música proveniente del piso de Alaia. Me alegra ver como la fiesta está en marcha y que no se han sentado como muermos a esperarme. Entro con las llaves que tengo hace años y me muero de la risa al encontrarme un salón lleno de globos en forma de pene y un perfecto velo blanco colocado sobre la cabeza de mi amiga, sujeto con una diadema que lleva “otro enorme pene rosita”. 

    Dejo las bolsas a un lado y uniéndome al grupo que hay bailando en el centro del salón, rodeo los hombros de Alaia y le quito la cerveza de la mano.  

    —¡Ey! Si esta noche no triunfamos, me pido tu diadema. Con ese tamaño, no le hace falta ni pilas —le digo soltando una gran carcajada y bebiéndome lo que queda de su cerveza en un solo trago. 

    —¡Laura! ¿Pero se puede saber qué narices te ha pasado? Llegas una hora tarde. 

    —Nada no te preocupes, ya te lo contaré. —Separándome de ella y tratando de que no continúe con el interrogatorio voy a la cocina—.¿Otra cerveza? —grito desde la puerta.  

    —Por supuesto. 

    En la cocina me encuentro con un par de chicas preparándose unas copas mientras hablan de temas de derecho. Son un par de compañeras que se licenciaron con Alaia y solo las conozco de vista; me acerco a ellas con intención de presentarme, pero sobre todo para hacerme un hueco y conseguir abrir la nevera. Mi misión son las cervezas… 

    Las chicas están animadas, la verdad es que no las conozco demasiado, pero parecen ser todas bastante agradables. Bueno, todas no. Tengo un pequeño problema y es que no soporto a las divas, lo siento, pero ver a una tía que se cree más que nadie solo por el hecho de medir metro setenta y cinco, tener una preciosa melena dorada y un cuerpo de escándalo, es algo que llevo fatal. Así que espero no tener que soportarla durante demasiado rato, porque aunque intento ignorarla, me puede dar algo si sigo viendo tanta tontería. 

    —Alaia siéntate aquí —le digo cogiéndola de la mano y haciendo a un lado mis malos pensamientos hacia la diva, más conocida como Sara, “prima de Alaia”. 

    La sentamos en el medio del salón y comenzamos con la parte más divertida de la noche. Saco el pañuelo negro de la mochila y tapo sus ojos impidiéndole ver las pintas con las que se va a pasear por Bilbao. Maitane, una de las chicas, le va quitando la ropa mientras yo les voy dando todo lo que le tienen que poner para dejarla de lo más discretita. Los rulos más grandes de toda la tienda, aparecen puestos en su precioso pelo rojo como por arte de magia. La típica bata de abuela repleta de botones por delante, las medias a media pierna preparadas para la ocasión llenas de unos largos pelos negros y unas horribles y enormes zapatillas con forma de vaca, hacen que se vea de todo menos atractiva. Una enorme verruga junto al destartalado maquillaje y las gafas de culo de vaso dan el toque final al disfraz de mi querida y presumida amiga. 

    —¡Que vergüenza por favor! No salgo yo con esas pintas ni por todo el oro del mundo —oigo decir a la diva mientras una cara de asco aparece en su rostro. 

    —Sí, no hace falta que lo jures, ya hemos notado lo rancia que eres. 

    —¡Laura! —Me reprende Alaia dándome un fuerte pellizco en la pierna. 

    —Mierda tía, si es que es gilipollas —le susurro. 

    —Laura por favor, es solo una noche. 

    —Está bien, me comportaré. ¿Pero es que no sé por qué la has tenido que invitar? 

    —Es mi única prima. Sabes que no tenía opción. 

    —No te preocupes, prometo ser buena —Dándole un enorme beso doy el tema por zanjado, no quiero estropear su día y al final tiene razón. Es solo una noche. 

    Sonia y Josune la llevan frente al espejo al ritmo de la música, vuelvo a colocarle el velo con diadema de pene, todas al unísono contamos hasta tres para quitarle el pañuelo y que vea el esperpento en el que la hemos convertido. 

    —¡Hijas de puta! —grita muerta de la risa al descubrir sus pintas ante el reflejo—. Me la vais a pagar capullas, ya os llegará el turno, ya… 

    Apago la música y riendo a más no poder, abro la puerta de la calle intentando huir de su amenazante mirada. Es hora de irnos a lucirlapor las calles de Bilbao y disfrutar a tope de esta gran noche. 

    La gente que nos vamos cruzando la mira y se ríe, los chicos la silban y ha estado a punto de morir de vergüenza, cuando uno en concreto se ha acercado a ella y cogiéndola de la mano le ha dicho mirando sus ojos: “Oh bella y dulce dama, tu glamour me tiene obnubilado, pero son los pelos de tus piernas los que me han enamorado”. 

    —Rezaré cada segundo de mi vida para que llegue pronto el día en el que me pueda vengar —susurra en mi oído sin poder dejar de sonreír—. Porque si algo tengo claro, es que todo esto es idea tuya. ¡Bruja! 

    —¡Ains, con lo que yo te quiero tonta! 

    La noche avanza, nos lo estamos pasando de maravilla y me consta que Alaia recordará su despedida con mucho cariño. Todas las chicas lo están disfrutando, todas menos una claro, no hace más que protestar por todo intentando amargarle la existencia a Alaia. ¡Dios, es que no me creo que sean de la misma familia! Pero vamos, antes la engancho de los pelos y la saco a rastras del restaurante. No le pienso consentir que se queje ni una vez más, me tiene hasta las narices. “Va ridícula, no pienso comer un pan con forma de pito, la carne está dura, no bebas tanto que mañana te casas…” ¡¿Pero se puede callar un rato?! Prometí comportarme, pero o corto esto de una vez o al final le arranco los pelos de diva que lleva. Así que aprovechando que la veo dirigirse al baño, la sigo como alma que lleva el diablo. 

    —Mira Sara. ¿Por qué así te llamabas verdad? —Me mira desde su vertiginosa altura haciendo que mi metro cincuenta y cinco parezca aún menos. —Ya sé que no tenemos nada que ver con tu… forma de vida. “Llamémoslo así”, pero lo mínimo que podrías hacer, es tener un poquito de educación y respeto para con tu prima y dejar de protestar de una santísima vez. Hoy es su día y no voy a permitir que se lo estropees, así que o comienzas a comportarte o seré yo misma la que te meta en un taxi y te mande a freír monas. 

    —Oye guapa, tú no… 

    —Sí, yo sí. Así que ándate con ojo —Y sin dejarle decir una palabra más, me voy más digna que otra cosa. 

    Alaia me mira, conociéndome como lo hace, sabe perfectamente lo que acabo de hacer, pero como está hasta las narices de aguantar las tonterías de su prima, me guiña un ojo y se muere de vergüenza viendo la tarta que ponen delante de ella. “Madre mía, parece el día internacional del pene gigante” 

    Después de risas y más risas con Dina Satr, la Drag Queen encargada de amenizar la cena de todo aquel que haya venido a La Tramoya, nos montamos en la fantástica limusina que el mismo restaurante nos ofrece por celebrar la despedida con ellos y damos un pequeño paseo lleno de glamour antes de dirigirnos a la discoteca donde daremos la noche por finalizada.  

    Los fogonazos de luz, hacen que la cabeza me dé pequeñas vueltas por culpa de lo que he bebido. Hasta tal punto se me va la cabeza, que tengo la sensación de haber visto el precioso y lindo culo de Erlantz en la otra punta de la discoteca. Sacudo la cabeza borrando esa imagen nada cierta y llevo a mi amiga al baño en busca de la última sorpresa. 

    —¡Pero bueno! ¿A ti no te da vergüenza presentarte con esas pintas en una discoteca? —Alaia me mira como si me hubiesen salido dos cabezas—. Mira que te lo digo veces chica, tienes que arreglarte un poco más, pero tú nada, me vienes con esas pintacas un viernes por la noche. 

    —Laura ¿Estás bien? —Miro su cara y me meo de la risa, se cree que me he vuelto loca. 

    —Quítate esa ropa de andrajosa y lávate la cara, anda. 

    —Pero… —Ruedo los ojos y es entonces cuando se da cuenta de que hablo en serio. 

    Se lava la cara y quita los enormes rulos de su cabeza, dejando unos rizos preciosos en su pelo. Las zapatillas de vaca son lo siguiente, seguidas de las horripilantes medias con pelos negros. Tapo sus ojos y sin que pueda verlo le quito la bata de abuela, le pongo unas medias decentes y un espectacular vestido de lentejuelas dorado. Hago que me prometa mantener los ojos cerrados y quito el pañuelo con el que le he privado de la vista para maquillar su rostro lo mejor que puedo en el poco tiempo que tengo, moldeo los rizos con los dedos y hago que se suba en unos impresionantes manolos que van a la perfección con el vestido. Está preciosa, termino mi obra con una larga cinta que cruza su cuerpo, saliendo desde su hombro y apoyándose en la cadera. “Cuando lea lo que pone me va a matar”. 

    —¿Preparada? —Asiente y la dejo abrir los ojos. Su cara se ilumina viendo mi obra de arte. Está preciosa, pero la sonrisa se le borra cuando se fija en la cinta. 

    —¿Me caso mañana, pero aún puedo cambiar de idea? ¡Laura…! 

    —Solo es una broma. 

    —Lo sé, pero me parece una falta de respeto hacia Erlantz. —Me mira con ojitos de cordero degollado, pero como realmente solo quería hacerla sufrir un poquito, saco la otra cinta que había comprado y se la cambio—. ¡Me caso mañana, quememos la noche! Esto es otra cosa, gracias. 

    —Tenías que haber visto tu cara —Y me río como una posesa—. Anda vamos, seguro que tu prima te estará echando mucho de menos. 

    El champán corre a cargo de Alaia y tras brindar al grito de “Viva la novia”, nos desmelenamos en el centro de la pista. No sé por qué, pero tengo la pequeña sensación de que alguien nos observa, así que disimuladamente voy girándome en busca de algo que me aclare esta extraña sensación hasta que justo a nuestras espaldas, veo quienes son los causantes. 

    Erlantz sentado en los cómodos sofás de la discoteca y rodeado de unos cinco o seis amigos me guiña el ojo a la vez que colocando el dedo índice en su boca, me indica que no le diga nada a su preciosa prometida. Voy fijándome en sus acompañantes y no reconozco a ninguno de los que están de frente, pero la ancha y esbelta espalda que veo frente a él, esa cintura estrecha con ese prieto culito, hacen que me acuerde de alguien que gracias a Dios hace mucho tiempo que no veo. Y es que no puedo dejar de reconocer que aunque Julen me pareció un chulo y un prepotente, el chico estaba muy bien. Pero bueno, hace más de ocho meses que sin previo aviso desapareció de nuestras vidas y por fortuna no he tenido que seguir soportando todas sus tonterías. 

    Alzo la mirada tras el repaso a ese cuerpazo del que ya me ocuparé yo de conocer a su dueño y descubro un rostro muy conocido que es capaz de hacer tambalear mis piernas con una simple sonrisa. Su mirada se cruza con la mía y como si hubiese escuchado mis pensamientos, alzando su copa; saluda regalándome la mejor de sus sonrisas. Le saco la lengua y vuelvo a centrarme en las chicas, sorprendiéndome al ver que no han perdido el tiempo, las veo muy, pero que muy bien acompañadas. 

    Los ojos de Alaia piden auxilio al sentirse rodeada por el cuerpo de uno de los nuevos fichajes del grupo. La veo insistir para quitárselo de encima, pero el muchacho parece que no está por la labor así que acudo al rescate antes de que Erlantz lo vea y se arme la de San Quintín. 

    —Hola —digo muy sonriente mientras toco el hombro del chico para llamar su atención, pero este no hace ni caso y sigue dándole la chapa a mi amiga. ¡Será imbécil!—. Nena necesito bailar ¿Me acompañas? —Y metiendo mi pequeño cuerpo entre ellos, agarro su mano y tiro de ella sin esperar ninguna respuesta. 

    —¡Oye! —protesta el pesadito. 

    —Piérdete —le respondo sin tan siquiera mirarle a la cara. 

    —Gracias preciosa, pensé que no te darías cuenta nunca —dice Alaia besando mi mejilla—. ¿Se puede saber que culo estabas mirando? Porque con lo que has tardado tiene que ser que ya has puesto tu punto de mira en alguno. 

    —Ya te enterarás. 

    En la pista las chicas se unen a nosotras y nos lo pasamos pipa bailando las canciones que el DJ va poniendo. Cantamos, bailamos, saltamos y gritamos hasta que empieza a sonar la nueva de Luis Fonsi “Despacito” y justo en ese momento nos volvemos locas porque nos encanta. Alaia y yo bailamos una frente a la otra, movemos las caderas muy pegaditas, pero un cuerpo bastante más grande que el mío se pega a mi espalda al mismo tiempo que veo como el pesado de antes rodea la cintura de Alaia con sus brazos. 

    —¡Suéltame! —le increpa Alaia apartándose de las manos del chico. 

    —Ey pelirroja, no te pongas así. Solo quiero bailar. 

    —Pues coge a tu amiguito y baila con él —le respondo separándonos de ellos y uniéndonos de nuevo a las chicas para cantar todas juntas: 

      

    “Despacito 

    Quiero respirar tu cuello despacito 

    Deja que te diga cosas al oído 

    Para que te acuerdes si no estás conmigo 

    Despacito 

    Quiero desnudarte a besos despacito 

    Firmo en las paredes de tu laberinto 

    Y hacer de tu cuerpo todo un manuscrito…”. 

     

    Pero de nuevo vuelven a pegar un cuerpo a mi espalda rozándose demasiado para mi gusto y haciendo que esta vez, la niña del exorcista que llevo dentro salga a la luz. Me doy la vuelta bruscamente y le empujo lo más fuerte que puedo alejándole. 

    —¿Se puede saber qué pasa contigo? ¡No vuelvas a tocarme! 

    Los ojos le brillan demasiado y una tonta sonrisa de borracho y algo más, aparece en su boca indicándome que no lo voy a tener tan fácil como pensaba. Giro de nuevo intentando centrarme en la canción que tanto me gusta, pero sin tardar ni un segundo, los dos petardos vuelven a agobiarnos haciendo que mi paciencia colapse y la mano derecha termine marcando la cara de este pulpo. 

    —¿Pero tú de qué vas hija de puta? —grita enfrentándose a mí y levantándome la mano. 

    —Tienes cinco segundos para disculparte con la chica y que yo haga la vista gorda de lo que has estado a punto de hacer. —Una robusta mano acompañada de esa voz que bien conozco, sujetaba el brazo del imbécil que no tiene ni idea en donde se acababa de meter. Alaia abre los ojos como platos al descubrir que ellos también están aquí. 

    —Vete a la mierda y métete en tus asuntos o acabarás en un lío, no tienes ni idea de quién soy yo. 

    —Mira niñato —le increpa Aarón acercándose a su cara—, he escuchado demasiadas veces esa frase como para que me asuste y los cinco segundos se te han terminado hace diez. 

    Gira su brazo con habilidad haciendo que el chico se retuerza, su amigo intenta entrometerse, pero Erlantz se pone delante negando con la cabeza y este alza las manos en son de paz “¿Será cobarde?”. Vemos como Aarón le va sacando del local y minutos después entra de nuevo con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Chicas, asunto solucionado. Ya no os volverá a molestar —dice acercándose sin apartar sus ojos de mí, como cada vez que nos encontramos. 

    —Gracias, ha sido muy amable de tu parte —Con un pequeño guiño de ojo, cojo la mano de mi amiga y nos separamos de esos dos bombones—. Noche de chicas chavales… Ya nos veremos. 

    —Ese es el culo que tú habías fichado, no lo niegues —Alaia se ríe la muy bruja. 

    —¡Sííí! Pero no se lo pondré fácil. 

    Las ganas de bailar se han esfumado con todo lo que ha pasado, estamos agotadas y decidimos sentarnos a charlar esperando que las demás no lo quieran alargar demasiado. Mañana será un día muy largo y a las seis de la tarde tenemos una cita muy importante. ¡La boda de mi niña! 

    Poco a poco las chicas se van uniendo a nosotras, el grupo ya está casi completo así que decidimos irnos a descansar. Recogemos todas nuestras cosas y cuando estamos dispuestas a salir del local me doy cuenta de que alguien nos falta. No es que me importe demasiado, pero estoy segura de que si nos la dejamos, mañana tendré que escuchar sus quejas durante todo el día. 

    —Alaia, ¿Dónde está tu prima? 

    La buscamos por todos los lados, entramos en el baño, nos acercamos a la barra y nos mezclamos con el bullicio de gente que aún sigue bailando en la pista, pero nada, la diva no aparece. Cada vez más preocupadas, decidimos buscar a los chicos para que nos ayuden. Solo quedan tres, Erlantz, Aarón y uno de los desconocidos, pero serán suficientes para ayudarnos. 

    Dividiéndonos en grupos reanudamos la búsqueda, Alaia insiste con el teléfono y Aarón me acompaña a la calle para averiguar si simplemente necesitaba un poco de aire fresco, pero todos nuestros esfuerzos son en vano. Sara ha desaparecido. 
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    Esto es increíble, a horas de la boda y la diva sigue sin aparecer. Alaia está de los nervios y es que no me extraña. Solo espero que aparezca, porque como tengan que suspenderla por su culpa me la como. ¡Si sabía yo que la tiparraca esta no podía pasar sin ser el centro de atención! 

    Paseo por el salón alterada por completo pensando lo que voy a decirle a esa perra en cuanto aparezca, pero cinco minutos después me arrepiento de todos esos pensamientos. Sé que me he excedido sacando conclusiones sin saber lo que ha pasado. Por muy mal que me caiga, rezo con todas mis fuerzas porque esté bien y esto sea un simple susto que recordemos toda la vida. Luego ya me ocuparé yo de ponerla en su sitio. 

    Gracias a Dios, Aarón se está ocupando de todo y ha puesto el departamento por completo en su busca. Sabemos a la perfección que es uno de los mejores agentes que podían estar a cargo del caso y es una gran suerte que después de llevar todo el asunto de Alaia y Erlantz, se haya convertido en uno de sus mejores amigos. Además de ser un profesional como la copa de un pino, es una gran persona con un corazón de oro 

    —Nena, no te preocupes, ya verás como la encontramos. —Erlantz acaricia la espalda de Alaia y ella se deja caer sobre su hombro—. Seguro que simplemente es que ha ligado y está pasando tan buen rato que no se ha dado cuenta del teléfono.  

    —Ella no se iría sin avisar.  

    —Alaia, tú sabes que eso nos es cierto —le digo un poco enfadada—. Ella solo se preocupa de sí misma. 

    —Vale, de acuerdo. Sí, se iría sin avisar, pero es que hace más de cinco horas que la estamos buscando y no da señales de vida. Un polvo de un ligue espontáneo no dura tanto y menos sabiendo que mañana tiene una boda. ¡Qué es mi prima joder! Ella es tan diva que necesita resaltar más que la propia novia, no se arriesgaría a ir con ojeras y menos por un desconocido. 

    —Bueno, no saquemos las cosas de quicio —Aarón coge mi mano haciendo que sienta un escalofrío recorriéndome todo el cuerpo y tira de ella hasta que consigue sentarme junto a mi amiga—. Chicas, aún no ha pasado el tiempo suficiente como para que tengáis esta preocupación. Sí, es extraño que desaparezca de esta manera sabiendo que hoy es la boda, por eso he puesto a todo el departamento a recorrer las calles en su búsqueda, pero también necesito de vuestra ayuda. 

    —¿Qué necesitas? —pregunto casi sin dejarle terminar la frase. 

    —Debéis recordar en qué momento fue la última vez que la visteis, para hacernos una idea de la hora real de la desaparición. 

    Cierro los ojos intentando centrarme, pero es complicado. Sara es la última persona en quien quería fijarme. Rememoro las últimas horas en la discoteca y recuerdo que ella estaba en el grupo cuando Aarón sacó a ese pesado del local. Intento recordar algo más, pero es inútil. La imagen de ella ya no vuelve a aparecer en ningún momento; no sé si es por los nervios que habíamos pasado o simplemente porque ya no estaba.  

    —Alaia, sé que ella estaba justo cuando tuvimos el problema con aquellos chicos. ¿Pero recuerdas haberla visto después de eso? —Ella cierra los ojos tratando de recordar, pero solo conseguimos una negación. 

    —No, pero con el cansancio y los nervios, no estoy muy segura. 

    —No os preocupéis, por lo menos tenemos una hora aproximada. Os prometo que voy a hacer todo lo que esté en mi mano —nos asegura Aarón 

     

    Abrazo a mi pequeña pelirroja y vemos como Erlantz se aleja junto a su amigo, me encanta ver como se llevan. Durante todo este año, Erlantz ha estado terminando sus estudios por las mañanas mientras trabaja a tiempo parcial todas las tardes, demostrando sus habilidades en el tuneo de motos. Su tiempo ha sido limitado, pero por suerte, la complicidad que crearon él y Aarón durante el secuestro de Alaia y las confesiones de Julen, no se ha perdido. Cada vez que han podido, han quedado, uniendo aún más sus lazos. Hoy por hoy, son inseparables. 

    —Laura —la triste voz de Alaia me saca de mis pensamientos—. Voy a suspender la boda. Tengo que llamar a mis tíos y a mi madre, contarles lo que ha pasado. 

    —¿¡Qué!? —Pongo el grito en el cielo, los chicos me miran extrañados mientras sin decir una palabra más me dirijo a la puerta. 

    —¿Qué haces? ¿Dónde narices vas? —grita Alaia corriendo detrás de mí. 

    —¡Pues a buscar a tu prima! No pienso dejar que arruine tu boda más de lo que ya lo ha hecho. 

    —Laura, no hagas tonterías, ven aquí —No le hago caso, no quiero seguir escuchándola y quedarme de brazos cruzados. 

    Bajo por las escaleras lo más rápido que puedo y aunque oigo unos fuertes pasos siguiéndome no me detengo. No me interesa nada de lo que puedan decir, voy a encontrarla y traerla de los pelos si hace falta. Los pasos se acercan rápidamente hasta que una fuerte mano que me eriza la piel tan solo con su roce, sujeta mi muñeca con fuerza deteniendo mi rápida escapada. 

    —Espera —La voz de Aarón es dulce. 

    —¡No pienso esperar a que la niñata esa se digne a aparecer y le destroce la boda a mi amiga! —Una sonrisa ilumina su cara. ¡Será gilipollas! ¿Se puede saber de qué se ríe? 

    —Dios os cría y vosotras os juntáis. 

    —¿Qué narices dices? Mira, déjame en paz. No puedo seguir perdiendo el tiempo —Doy media vuelta y casi corriendo continúo mi camino. 

    —¿Pero es qué no podéis ser mujeres normales? —protesta siguiendo mis pasos—. El resto se quedaría en casa esperando noticias, como es normal. Pero vosotras dos, no, tenéis que complicar las cosas haciendo que estemos más pendientes de que no os pase nada que de la propia investigación —Siento como su tono va subiendo poco a poco. Se está enfadando, pero para ser sincera, me importa una mierda. 

    —¡Yo no te he dicho que me sigas! —grito ya tan enfadada como él—. ¡Y no hace ni puta falta que te preocupes de mí! Se cuidarme yo solita. 

    —Laura, espera —No hago caso y sigo mi camino sin tener ni idea de por dónde empezar a buscar a Sara. —Laura joder, son las siete de la mañana ¿se puede saber por dónde la vas a buscar? 

    —Que más te da, tú preocúpate de… —Su teléfono suena y Aarón me sujeta del brazo reteniéndome, con un gesto de su dedo me pide silencio. 

    —Dime —responde en un tono seco—. De acuerdo, ahora mismo voy —Guarda el teléfono y su mano afloja el agarre descendiendo suavemente por mi brazo hasta entrelazarse con la mía y erizar toda mi piel—. Acompáñame, Sara ha aparecido. 

    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde? 

    —Vamos al coche, te lo cuento por el camino. 

    Sin soltar mi mano ni por un segundo, deshacemos el camino andado. Su pulgar acaricia la palma de mi mano haciendo que un millón de sensaciones recorran mi cuerpo “si él supiese como me pone…” Unos metros antes del portal de Alaia, nos detenemos ante un reluciente Wolsvagen Tuareg negro, sus intermitentes se encienden indicándonos que está abierto. 

    —Sube, corre. 

    Me pongo el cinto y él acelera. Siempre me ha parecido un hombre fuerte y seguro de sí mismo, pero verlo sentado ahí, tan decidido, tan serio, tan sexi… me doy una torta mental sacando todos estos pensamientos de mi cabeza. Sí, el chico está muy bien y eso es algo que sé desde el primer día que le vi, pero este no es el momento de pensar en todas las cosas que me gustaría hacer con él. Así que me centro de nuevo e intento descubrir qué es lo que sabe. 

    —¿Me puedes decir ya en dónde la han encontrado? ¿Por cierto, has avisado a Alaia? 

    —Vamos paso a paso preciosa. 

    —¿Preciosa? —Mi cara se pone roja y no exactamente de vergüenza. Si hay algo que me ofenda en esta vida, es ese tipo de apelativos cariñosos que utilizan estos guaperas para no confundirse con el nombre de la chica—. Yo no me llamo preciosa, así que te agradecería que… 

    —Vale, vale —Me corta con toda su cara—. Perdona, Laura, ha sido inconscientemente. 

    ¿¡Inconscientemente!? ¡Pero tendrá morro el muy hijo de… o sea, que encima ni piensa que soy preciosa! Si es que está claro cuál es el motivo de mi acertada decisión de no volver a tener un hombre en mi vida. Son todos iguales. Mi cabreo va aumentando por momentos, pero la cordura vuelve a aparecer en mi cerebro e inspiro hondo tratando de centrarme en lo que importa de verdad en este momento. 

    —¿Has avisado a Alaia? —pregunto con la voz más fría que puedo. La comisura de su boca se curva al ver que mi enfado continúa. 

    —No, primero tenemos que confirmar que sea ella y ver el estado en el que se encuentra. Lo primero que hará Alaia es preguntar cómo se encuentra y si no le puedo dar esa información se pondrá más nerviosa. 

    —¿Dónde está? 

    —La han encontrado tirada en la calle. 

    —¿Qué? —pregunto más preocupada de lo que he estado hasta ahora. 

    —Sí, en un pequeño callejón. Uno de los coches patrulla que la buscaba ha visto un bulto extraño que no estaba en la pasada anterior, se han acercado para verificar y la han descubierto. 

    —¿La han…? —Hago la pregunta sin atreverme a decir la palabra y con un miedo terrible por la respuesta. 

    —No lo sé Laura. No especulemos, lo único que sabemos de momento es que está inconsciente. 

    A partir de ese momento mantengo el silencio, no quiero ni imaginar las mil cosas que le han podido suceder y rezo para que solo haya sido un susto en el que ella se haya desmayado por el pedo que llevaba. 

    Llegamos a una calle repleta de coches patrulla, hay un montón de curiosos queriendo sobrepasar la línea que los policías han colocado con la intención de que no se acerquen. Una ambulancia con las luces encendidas y los sanitarios empujando la camilla hacia el callejón. Aarón para el coche detrás de los oficiales y nos bajamos a todo correr. 

    —Espera aquí —Señala la línea marcada por sus compañeros. 

    —¡Y una mierda! —respondo siguiendo sus pasos. 

    —Laura, no puedes entrar. 

    —¿Qué no puedo? Ya verás como sí —Camino lo más rápido que puedo tratando de que no me detenga y consigo alcanzar el callejón. 

    El cuerpo de Sara aparece ante mis ojos obligándome a detenerme por la impresión, está tirada en el suelo con las piernas retorcidas y los brazos estirados sobre su cabeza, mientras unos sanitarios intentan reanimarla y otro la cubre con una manta térmica. Me tapo la boca con la mano reteniendo un sollozo y unas fuertes manos sujetándome los hombros me hacen girar dando la espalda a la terrible imagen. 

    —¿¡Estás loca!? ¿Pero a ti cómo hay que decirte las cosas? 

    —Yo… lo siento, no lo pensé —Sus brazos me rodean acercándome a su pecho en un necesitado abrazo. 

    —No sé por qué no eres capaz de hacer caso ni una sola vez —Su dedo índice se acomoda debajo de mi barbilla obligándome a levantar la cabeza y mirarle directamente a los ojos—. ¿Estás bien? —Asiento y sus labios dejan un suave beso en mi frente. 

    Busca con la mirada y cuando encuentra lo que quiere, me obliga a caminar apoyando su mano en la parte baja de la espalda. Nos acercamos a un agente y tras indicarle que no me deje sola en ningún momento, le veo desaparecer en la dirección de Sara. 

    Los nervios van a acabar conmigo, no entiendo por qué tienen que tardar tanto. Paseo convulsiva de un lado a otro sin que el policía aparte la vista de mí. ¡Joder, me está poniendo aún más nerviosa! Necesito saber cómo está, pero de ese maldito callejón no sale ni Dios, el reloj marca que solo han pasado ocho minutos, puedo jurar que han parecido horas. 

    —¿Puedes ver qué está pasando? —El agente me mira y niega con la cabeza. 

    —Lo siento, pero ya ha escuchado al sargento. 

    —Pero es que… —No puedo terminar la frase, la camilla con Sara sobre ella aparece empujada velozmente por los sanitarios. Aarón por detrás habla por teléfono y al llegar a mi altura me guiña un ojo. 

    —Está consciente —dice tras colgar el teléfono—. Vamos, les seguiremos hasta el hospital. 

    Nos montamos en el coche y muy pegados a la ambulancia, les seguimos a toda velocidad por la autovía hasta el hospital de Cruces. Está muy callado, pero no puedo seguir soportando la espera. 

    —¿No vas a contarme nada? Me tienes de los nervios. 

    —Laura, ya te he dicho que estaba consciente. No te preocupes. 

    —¿Cómo quieres que no lo haga? Tú la has visto igual que yo, estaba allí tirada, inconsciente, indefensa. Le han podido hacer cualquier cosa. 

    —No podemos adelantarnos, preciosa —Le miro seria por llamarme así de nuevo y él levanta la mano en señal de disculpa—. Mira, en principio ella tenía toda su ropa perfectamente colocada y esa es muy buena señal. Tampoco tiene moratones ni señales de lucha, lo que también es muy bueno. No podremos saber más hasta hacerle algunas pruebas y hablar con ella. 

    —¿Te ha dicho algo? 

    —No, solo ha abierto los ojos y ha asentido cuando le han preguntado si su nombre era Sara. 

    —¡Joder, esto es una mierda! No entiendo que narices ha pasado —Su mano derecha abandona la palanca de cambios y se posa sobre la mía apretándola de forma cariñosa—. ¿Has avisado a Alaia? 

    —Sí, no te preocupes. Ya vienen de camino. 

    Entramos en la zona de urgencias detrás de la ambulancia. Si fuese cualquier otra persona, pasaría un gran rato buscando un aparcamiento o pagaría un montón en el parking, pero claro, él tiene un pase especial por ser quién es y nos dejan pasar casi hasta la puerta. Corremos tras la camilla, pero las puertas de boxes se cierran ante nosotros impidiéndonos continuar. 

    —Tenemos que entrar. 

    —No se puede y lo sabes. 

    —Seguro que a ti te dejan —respondo nerviosa. 

    Alarga su brazo y con suavidad empuja mi cuerpo pegándome por completo al suyo. Acariciándome el brazo con la mano derecha va subiendo poco a poco hasta ponerla de nuevo bajo mi barbilla. Los preciosos y casi negros ojos que me llamaron la atención desde el primer día que los vi, se clavan en los míos en una tierna mirada. Y sin darme tiempo a reaccionar se agacha dejando un suave beso en mis labios. 

    —No te preocupes preciosa, todo estará bien —No respondo, simplemente me ha dejado sin palabras. 

    La espera se vuelve a hacer eterna en esta impersonal sala, los asientos negros de plástico no podían ser más incómodos y ver como poco a poco el resto de pacientes y familiares van desapareciendo mientras nosotros seguimos aquí, es desesperante. Alaia y Erlantz entran por la puerta solo cinco minutos después, pero no han tenido más suerte que nosotros y por más que preguntan nadie les da ningún tipo de noticia. Ya llevamos dos largas horas esperando y no se han dignado en contarnos nada. ¡Malditos médicos! 

    —Familiares de Sara González —Una pequeña enfermera se asoma por la puerta y prácticamente la asaltamos. 

    —Soy su prima —dice Alaia. 

    —Acompáñenme, por favor. 

    Caminamos por un largo pasillo marcado por líneas en el suelo, con las que nos indican el camino a las distintas zonas del hospital. Puertas cerradas y enfermeras caminando a toda prisa, es lo único que nos encontramos hasta pararnos delante de una de esas puertas metálicas. La enfermera abre la puerta y nos indica que pasemos, pero sus ojos no se apartan del perfecto cuerpo de Aarón y con una tonta sonrisa se despide únicamente de él. “Será zorra”. 

    —Buenos días, siéntense por favor. 

    El joven médico de ojos claros, nos observa a través de sus gafas esperando que los cuatro nos acomodemos. 

    —No suelo atender a los familiares en mi despacho, pero entendiendo que es una situación complicada, he creído que es lo más oportuno. 

    —¿Nos puede decir ya cómo está, por favor? —pregunta Alaia con la paciencia ya en el límite. 

    —Ella está perfectamente, dentro de todo lo malo, Sara ha tenido mucha suerte. Hemos encontrado en su cuerpo algún tipo de estupefaciente. Le podían haber hecho de todo, pero las pruebas que le hemos realizado nos indican que no ha sufrido abusos. 

    —Pero… perdone que le interrumpa, doctor. Si a ella la han drogado ¿puede ser que no tenga síntomas de haber sido forzada porque no pudo oponer resistencia? —pregunto curiosa. El médico sonríe y continúa con la explicación. 

    —Señorita, las pruebas indican que ella no ha mantenido relaciones, ni consentidas, ni forzadas. 

    —Entonces, no lo entiendo —rebate Erlantz—. Si no se han aprovechado de ella ¿Para qué narices querrían drogarla? 

    —Por eso mismo les he traído a mi despacho. 

    —Explíquese —le apremia Aarón y no me extraña porque ya no podemos más con esta tensión. 

    —Cuando la chica ha llegado a urgencias, lo primero que han hecho las enfermeras ha sido quitarle la ropa para poder ponerle el camisón y hacer las pruebas necesarias. Evidentemente, hemos comprobado que estaba correctamente vestida, pero al quitarle la blusa hemos encontrado esto. 

    El médico extiende la mano ofreciendo una Tablet y es Aarón el que se encarga de cogerla. 

    —¡Malditos hijos de puta! —Aarón suelta la Tablet sobre la mesa y sale disparado del despacho con su teléfono ya en la mano. 

    Sin tiempo que perder esta vez es Alaia la que la coge, veo como las lágrimas comienzan a descender por el rostro de mi amiga al ver la foto que aparece en su pantalla y con el gesto descompuesto se la entrega a Erlantz. 

    —Voy a llamar a mi madre. La boda queda aplazada definitivamente. 
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    Me quedo helada, evidentemente suspenderla es lo más lógico después de lo que le ha pasado a Sara, pero no sé qué habrá visto en la Tablet para tomar la decisión de esta forma tan radical. Erlantz mira la foto y dejándola en mis manos, sale disparado tras ella. Bajo la mirada y mi piel se eriza al descubrir la imagen. 

    —La madre que los parió —Son las únicas palabras que soy capaz de decir. 

    —Señorita, he de informarle que ahora, mi obligación es pasar un informe detallado al agente que lleva el caso. 

    —No se preocupe, él es al primero que le ha enseñado la foto. 

    Dejando al doctor un poco descolocado, hago un gesto con la mano en señal de despedida y salgo de su oficina dispuesta a encontrar a los demás. Camino a paso rápido por el largo pasillo tratando de encontrarlos, la cabeza no deja de darme vueltas intentando comprender, pero no puedo creer que hayan hecho esto por semejante tontería. 

    —Te estábamos esperando —dice Aarón al llegar al fondo del pasillo. 

    —¿A dónde vamos? —respondo deteniéndome a su altura. 

    —Sara se ha despertado y está más tranquila. Veamos qué nos puede contar —Su mano acaricia mi rostro y esa pequeña sonrisa torcida que me dedica, crea una electricidad que no soy capaz de describir. 

    Diez minutos es el tiempo que nos dan de visita. Entramos silenciosos y por primera vez, veo a una Sara normal, a una chica común como cualquiera de nosotras. Con los ojos cerrados y un gesto cansado, hace que imaginemos por lo que ha tenido que pasar. Pero no basta más que un minuto, para que esa percepción cambie por completo y vuelva a odiarla en el mismo momento que abre los ojos y es consciente de que estamos allí. 

    Su mirada de diva aparece de nuevo, estira su cuerpo lo más que puede y con una mirada de desprecio se dirige a nosotras. 

    —Sabía que no me tenía que mezclar con gentuza como vosotras, ¡Tú tienes la culpa de todo! —Señala a Alaia con su largo dedo—. Si no hubiese ido a tu fiesta… 

    —¿Cómo eres capaz de decirle eso a tu prima? ¡No te lo voy a consentir, no tienes ni idea de cómo lo ha pasado con tu desaparición! —Los ojos de Alaia se llenan de lágrimas. 

    —¿Y yo? ¿Tienes idea de lo que yo he tenido que pasar? 

    —Pero ella no tiene la culpa —le grito acercándome indignada a su cama. 

    —Laura, por favor, no hemos venido a esto —dice Aarón sujetando mis hombros y alejándome de la cama. 

    Los ojos de la diva cambian repentinamente sustituyendo el odio y la altanería por una mirada seductora y segura al ver a Aarón.  

    —Hola Sara, mi nombre es Aarón y además de ser amigo de tu prima, soy el oficial al cargo de tu caso. 

    Ella pestañea muy femenina y le sonríe ampliamente, dejándome con la boca abierta por lo que estoy viendo. 

    —Sí, ya me fijé en ti cuando estábamos en la discoteca. 

    —¿A sí? —contesta Aarón con una gran sonrisa. 

    Dios, creo que me va a dar una subida de azúcar con tanto empalague. 

    —Claro, esos vaqueros te quedan demasiado bien como para no fijarse —Alaia me mira y yo ruedo los ojos. Joder con la que lo ha pasado mal, que pronto se le ha olvidado. 

    —Gracias, está bien saberlo —Y le guiña un ojo, haciendo que mi autocontrol empiece a deteriorarse—, pero ahora Sara, necesito saber qué recuerdas de lo que ha pasado. 

    —Pues la verdad es que solo tengo imágenes dispersas —Sara contesta poniendo cara de buena y revolviendo mi estómago. 

    —Bueno, pues empecemos por el principio. Por lo que he visto, recuerdas la discoteca ¿verdad? 

    —Sí —Sonríe la muy puta.  

    —¿Recuerdas la discusión que tuvimos con unos pesados que no os dejaban en paz? 

    —Claro, fuiste todo un caballero —Y aquí es cuando yo estoy a punto de vomitar… 

    —Las chicas dicen que ese es el último momento que recuerdan haberte visto. ¿Recuerdas que hiciste después de eso? 

    Cierra los ojos intentando recordar, su sonrisa nos indica que lo ha conseguido y que a mí no me va a gustar su respuesta. 

    —Claro —Vuelve a pestañear demasiado coqueta y tras un bufido, me giro hacia la puerta dispuesta a marcharme de este circo, pero Alaia me sujeta obligándome a quedarme junto a ella—. Vi como sacabas a ese idiota del local y te seguí para tropezarme contigo a tu vuelta. 

    —Pero no nos tropezamos —responde él. 

    —No —vuelve a cerrar los ojos y esta vez tarda un poco más—, yo te esperaba cerca de la puerta, pero sentí un toque en mi espalda, alguien me llamaba. Al girarme, recuerdo que algo tapó mi cara y a partir de ese momento no tengo más que imágenes sueltas. 

    —¿Pudiste ver quién fue? —Sara niega con su cabeza. 

    —Solo escuchaba sus voces de una forma muy lejana cada vez que volvía a la consciencia —Alargando su mano agarra con fuerza la de Aarón y volviendo a poner esa carita de niña buena que me crispa los nervios, deja caer por su rostro una única y solitaria lágrima que yo no me creo—. ¡No sabes lo asustada que estoy! ¿Y si vuelven a por mí? 

    —No te preocupes —le digo hastiada de tanto teatro—, sabemos quiénes son. 

    Su mirada de odio me atraviesa por completo, la veo separar su mano de la de Aarón haciendo que mi cuerpo se relaje, pero me quedo completamente helada con su siguiente movimiento. 

    —¡¿Qué no me preocupe?! —grita indignada a la vez que rasga de golpe el horrible camisón de hospital, dejando al descubierto lo que esos desgraciados le han hecho—. ¿Tú has visto esto? ¿Cómo quieres que viva tranquila a partir de ahora? ¡Tres cojones me importa que sepáis quienes son! Yo seguiré con el miedo de que vuelvan a por mí. 

    —Eso no pasará —La tranquiliza Aarón tapándola y cogiendo su mano de nuevo. 

    —Lo siento señores, pero tienen que dejar descansar a la paciente —La enfermera sujeta la puerta abierta para que salgamos y yo no pierdo el tiempo, lo hago la primera. Aunque ni por esas me libro de volver a escucharla. 

    —Aarón ¿te podrías quedar conmigo un ratito más? —Aprieto mis dientes, pero sonrío como una tonta al escuchar de nuevo a la simpática enfermera: 

    —Lo siento, señorita, pero tiene que descansar y ya han superado el tiempo permitido de visitas. 

    Camino por el largo pasillo sumida en mis pensamientos e intentando dar un poco de privacidad a mis amigos. Sé que después de tanto tiempo planeando la boda, no tiene que ser fácil tener que suspenderla en cuestión de horas. Todos estábamos muy ilusionados y esto ha sido como un jarro de agua fría, espero que sea solo por unos días. Mis zapatos retumban y es el único sonido que se escucha por el solitario pasillo. Las paredes recién pintadas en un azul pastel y las plantas artificiales que lo decoran, hacen que por fin desaparezca esa frialdad que el típico verde hospital siempre le ha dado. Al llegar junto al ascensor, me giro curiosa al no escucharlos para saber dónde están los que yo creía que me seguían, pero me llevo un susto de muerte al toparme con el enorme cuerpo de Aarón. ¡Joder, con lo grande que es y no se escuchan sus pasos! 

    —Ey, ¿a dónde vas tan deprisa? Ni que te persiguiera el demonio. 

    Alzo la vista hacia sus ojos preparada para encontrarme esa sonrisa de chulito, esa que todos los hombres ponen al descubrir que nos hemos muerto de celos por ellos, pero me sorprendo al ver en él una mirada dulce y clara, completamente sincera. 

    —Lo siento, es que no me gustan los hospitales —Disimulo como puedo, pues si él no se ha dado cuenta, no voy a ser yo quién se lo diga. 

    —Mira, Laura, estaba pensando que si te parece bien —sus dedos juguetean con el mechón de pelo que cae sobre mi rostro—, podríamos comer juntos ya que no nos tenemos que preparar para la boda. 

    Carraspeo, estas situaciones me incomodan un montón. Me gusta mucho, ¡cómo para no hacerlo, Dios, si es que está buenísimo! Pero yo no quiero nada serio con nadie. Ya he escarmentado bastante como para liarme con otro. Sé que puedo parecer una fresca, pero la vida me ha enseñado que al final son todos iguales y que no merece la pena sufrir por ellos. 

    Le esquivo asomando la cabeza e intentando descubrir dónde narices se han metido mis amigos, no puedo disimular el asombro al no verlos por ningún lado. 

    —¿Se puede saber dónde coño se han metido estos dos? 

    —¡Oye! Esa boca —Y su dedo índice me da un pequeño toque sobre los labios—. Me han dicho que les disculpes, tenían prisa por encontrarse con su familia para contar lo ocurrido y que no estuvieran nerviosos. 

    Mierda, que Alaia me sacase de esta encerrona era mi única esperanza, pero al parecer ella también ha contribuido dejándome tirada. 

    —Mira, Aarón, lo siento, pero tengo un montón de cosas que hacer —Evito su mirada sabiendo que es capaz de descubrir la mentira tan solo con mirarme a los ojos. 

    —Laura, no me hace falta verte los ojos para saber que mientes. ¿De qué tienes miedo? Solo es una simple comida —Suspiro. Es que tiene toda la razón del mundo. ¿De qué tengo miedo? Si no quiero nada con él, no tengo más que decir que no. 

    —Está bien, pero como comprenderás —digo señalando mis pintas—, necesito una ducha y algo de ropa limpia, que aún sigo con la de la despedida. 

    —Yo creo que estás preciosa —sonríe el muy descarado—, pero si te sientes mejor podemos quedar directamente en el restaurante. 

    —Ok, pues allí nos vemos —Giro rápida, dispuesta a salir cuanto antes de esta cercanía que me pone tan nerviosa, pero su cálida mano sujeta mi brazo haciendo que le vuelva a encarar. 

    —Sería un buen detalle saber dónde y a qué hora. ¿No crees? —Se ríe haciendo que el humor empiece a cambiarme, ¿Cómo puedo ser tan tonta? 

    Dispuesta a anular toda esta tontería de comer juntos, alzo la cabeza muy orgullosa. Odio que se rían de mí y no pienso comer con él. Sus ojos me miran simpáticos y sin una gota de prepotencia, hasta juraría que llego a vislumbrar un toque de ternura que rompe todos mis esquemas. 

    —Perdona, no sé dónde tengo la cabeza —respondo resignada. 

    —No te preocupes preci… —deja la palabra a medias al ver la mirada que le pongo—, Laura; después de lo que ha pasado es lógico —Vuelve a acariciar mi rostro con sus cálidos dedos—. En una hora te recojo en tu portal. 

    Sin darme tiempo a responder, veo como se aleja por las escaleras e inconscientemente una gran sonrisa ilumina mi cara. ¿Por qué le dejo embaucarme de esta manera? Si es que no tengo remedio, mucho hablo, pero luego me dejo llevar por esos ojazos y la preciosa sonrisa que me dedica cada vez que le veo. 

    Con las hormonas alteradas y sueños de adolescente que hace años no tenía, aprieto el botón del ascensor dispuesta a irme por fin para casa y darme una reconstituyente ducha. Agotada, aprovecho el tiempo de descenso para apoyar mi cuerpo sobre el frío espejo. Cierro los ojos y solo en ese momento soy consciente de la realidad. 

    —¡Mierda, joder! Si es que parezco tonta —me grito a mí misma al darme cuenta de que no tengo nada. Ni coche, ni llaves, ni dinero para un simple taxi. 

    El ascensor se para y salgo disparada en busca de la única persona que puede ayudarme. Corro hacia la salida del hospital rezando que no haya sido tan rápido como para ganar al ascensor. Miro a la derecha y nada, giro hacia la izquierda volviéndome a sobresaltar al chocarme de nuevo contra un perfecto torso que no tardo en descubrir a quién pertenece. ¿Es que siempre me lo voy a encontrar igual? 

    —¿Buscas a alguien? —Esta vez soy yo la que sonrío. 

    —Te vas a reír, pero es que tengo un pequeño problemita —Noto como las mejillas se me van sonrojando poco a poco. 

    —Soy todo oídos. 

    —Verás, es que según te has marchado me he dado cuenta que no tengo llaves de casa, ni dinero para coger un simple taxi. El móvil se ha quedado sin batería y no puedo llamar a nadie. ¿Te importaría dejarme el tuyo? 

    —Creo que haremos algo mejor —Coge mi mano y tira de mí haciéndome caminar a su lado. 

    No tardamos en llegar al coche, como un caballero abre la puerta del copiloto y me ayuda a subir. Da la vuelta y al montarse en su asiento me mira satisfecho de sí mismo. 

    —Voy a invitarte a comer a un sitio en el que no importa que no te hayas podido cambiar. 

    —¡Aarón pero no puedo ir así! —protesto. 

    —Tú solo relájate. 

    Cierro los ojos intentando que el vaivén del coche me relaje como lo hace normalmente, pero en mi cabeza vuelve a aparecer la imagen de Sara mostrándonos lo que le han hecho. 

    —¿Crees que será un simple aviso? 

    —¿Perdona? —responde sin saber a lo que me refiero. 

    —Sara, ¿Crees que será solo un aviso demostrándote que pueden ir en serio o volverán a por ella? —pregunto un tanto inquieta. 

    —No lo sé, pero te aseguro que la tendremos bien protegida. 

    —Hay algo que no entiendo. ¿Por qué a rotulador? Sé que el “No sabes quién soy yo” es una demostración, una chulería. Pero ¿Lo del dibujo y que ponga “apta” justo debajo? 

    —¿No crees que eso nos lo tienes que dejar a nosotros? 

    —Solo quiero entenderlo y saber si estamos seguras o no. 

    —Laura —dice justo en el momento que estaciona el vehículo—, nunca voy a dejar que nadie te haga daño —Roza levemente con los dedos mi pómulo y deteniendo los ojos en mis labios, suspira y se baja del coche—. Hemos llegado señorita. 

    —¿Aarón? 

    —¿Si? 

    —¿Dónde estamos? —No responde, coge de nuevo mi mano y vuelve a tirar de ella hasta introducirnos en un ascensor. Me mira y su sonrisa hace que por fin sea consciente de dónde estamos—. Aarón, ¿Me has traído a tu casa? 

    —El mejor restaurante del mundo. No tienes idea de cómo cocino. 

    Salimos del ascensor en la sexta planta y sin soltarme de la mano, saca del bolsillo las llaves con las que abre la puerta y me cede el paso a su espectacular casa. Enciende las luces y un enorme salón aparece ante nuestros ojos. Espacioso y con una sencilla decoración minimalista, dos grandes sofás de cuero negro lo presiden demostrando la elegancia que él mismo porta. En el centro una mesa blanca de piedra diría yo, es muy bajita pero larga haciendo que el espacio parezca aún más amplio. 

    Abro la boca como niña pequeña completamente sorprendida con el tamaño de la tele. ¡Dios mío, si esto mide por lo menos setenta pulgadas! Un escaso mueble negro bajo ella y los pequeños estantes blancos a su lado terminan completando el precioso decorado de esta estancia. 

    —¡Wauu! La verdad es que es muy tú. 

    —¿Eso es un cumplido? —Su sonrisa me da la tranquilidad que necesito—. Ven, luego te enseñaré el resto si te apetece, pero ahora quiero que te sientas como en tu casa —Y como ya es costumbre coge mi mano y vuelve a tirar de mí—. Esta es la habitación de invitados y ahí tienes el baño. 

    —Aarón no hace falta. 

    —Quiero que te des un baño relajante mientras yo hago la comida. No te preocupes, prometo no entrar —Se ríe y me saca la lengua—. Cuando salgas encontrarás sobre la cama algo de ropa, lo siento pero solo tengo ropa mía, así que trataré de buscar lo más pequeño que tenga. 

    Besa mi frente en un movimiento rápido y se marcha de la habitación dejándome con la palabra en la boca y unas ganas locas de meterme en la bañera. Así que encogiéndome de hombros entro en el baño y abro el grifo esperando que se vaya llenando, mientras voy deshaciéndome de la ropa con la que ya llevo demasiadas horas. 

    La piel se me eriza al sentir el calor del agua mientras voy sumergiendo el cuerpo en ella. ¡Ummm, Dios, cómo necesitaba esta sensación! Me aseguro de que la espuma con olor a rocío no deja nada a la vista; por fin soy capaz de relajarme apoyando la cabeza en la pequeña almohadilla que hay en el borde. Cierro los ojos consiguiendo no sentir nada, solo paz; un relax en el que dejo volar la mente y el recuerdo del roce de sus labios se instala en mi cabeza alterándome la pausada respiración. Suaves y tersos, seguros de lo que hacen se acercan despacio. Un pequeño toque que me sorprende, pero que hace activarse a todos los puntos nerviosos de mi cuerpo.  

    Sin poder evitarlo aprieto los ojos deseando más, siento su mano enredarse entre los mechones de mi pelo y atraerme hacia él obsequiándome el mejor de los besos que me han regalado nunca. 

    Su lengua pasea tímida por mi labio inferior, tentando, provocando el deseo de atraparle y demostrarle la ansiedad que siento. Muerde despacio el mismo labio, tirando de él con cariño y haciendo que un pequeño jadeo brote por mi reseca garganta. Sus dedos pasean perezosos por la mandíbula, erizándome la piel al completo en el mismo instante que aborda esta boca que tanto lo desea. Las lenguas se rozan y el pulso se acelera mientras ellas bailan al mismo son, excitándose cada vez un poco más. 

    Abro los ojos con la respiración tan agitada que necesito un momento antes de salir de la bañera. No quiero hacerle esperar demasiado, pero es que… ufff, se suponía que esto era para relajarme y ahora mismo, estoy de todo menos eso. No sé ni cómo voy a ser capaz de mirarle a los ojos sin que se dé cuenta de lo que realmente me provoca. 

    Dejo que mi cuerpo se calme dentro de lo posible, me apresuro a secarme y ponerme lo que él ha dejado sobre la cama. Unos bóxer negros de licra sin estrenar, una camiseta que llega a mis rodillas y un pantalón de chándal que debo descartar porque es tan amplio que se me cae a cada paso. Recogiéndome el pelo en una despeinada coleta, inspiro profundamente antes de salir por la puerta. 

    Que sea lo que Dios quiera… 
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    Una suave música me da la bienvenida según voy acercándome al salón y aunque mis pasos son seguros como lo han sido siempre, las manos van por libre y un pequeño sudor se apodera de ellas ante la incertidumbre. No me puedo creer que a estas alturas los nervios quieran aparecer, pero tengo que reconocer que desde que conocí a Aarón algo especial se ha instalado en mi pecho y hace que el cuerpo reaccione de esta manera. 

    Llego hasta el arco de madera encargado de separar el salón del resto de la casa y la imagen que encuentro en él, hace que una gran sonrisa se instale en mi cara. Aarón coloca la mesa moviendo lentamente su cuerpo al ritmo de Adele, Rolling in the Deep suena bajito por unos altavoces que por más que busco no llego a encontrar. Él continúa concentrado en lo suyo y yo disfruto de ese sensual movimiento hasta que por desgracia me descubre y veo como las mejillas de este enorme y perfecto hombre se van tiñendo de rojo. 

    —Perdona, no te había oído —Tira el trapo que tiene en sus manos hacia la barra de desayuno, se acerca acariciándome el cuerpo de arriba abajo con sus preciosos ojos y se detiene en el mismo sitio donde deberían de estar los pantalones que me dejó sobre la cama —La verdad es que tu elección es mucho mejor que la mía. 

    —Sí, lo sé —Sonrío descarada—. Lo mío siempre ha sido la moda. 

    Le esquivo disfrutando de la sensual risa que sale de su garganta y opto por servirme un poco de vino del que ha dejado sobre la mesa. Muevo la copa haciéndome la interesante justo antes de acercarla a mis labios y paladearlo. 

    —¿Está bueno? —Cierro los ojos intentando descubrir los sabores de este gran reserva y descubro que por más que lo intento, sigo sin entender de vinos. Así que disimulo y asiento pareciendo una gran entendida. 

    —¿Y con qué delicias me va a sorprender el gran Chef? 

    Aarón se acerca rápidamente a la mesa y retirando la silla hace una reverencia para que me siente. 

    —Señorita, me complace informarle que hoy la especialidad de la casa consta de —y acercándose a la cocina saca del horno un par de platos ya servidos—; un delicioso revuelto de ajos tiernos, setas y gambas —Me muero de la risa, aunque ya hace un tiempo que nos conocemos, siempre le he visto con esa apariencia de poli duro y nunca imaginé que fuese tan gracioso. 

    —¡Ummm! Huele de muerte. 

    —Mejor sabrá, o por lo menos eso es lo que dicen. 

    Me guiña un ojo y se sienta, los primeros minutos los pasamos en un absoluto silencio degustando el revuelto que realmente le ha quedado riquísimo. No es un silencio incómodo, pero a decir verdad, soy incapaz de estar más tiempo callada. Lo siento, pero esto de hablar hasta por los codos me viene de familia. Siempre han dicho que soy igualita que mi madre. 

    —Lo siento, sé que prefieres no hablar del tema, pero no puedo dejar de darle vueltas en la cabeza. ¿Crees que lo han hecho más veces?  

    —Laura, no es que prefiera no hablar del tema; simplemente son cosas de trabajo de las que no tienes porqué estar informada. 

    —Ya, pero es que… 

    —No, Laura —me corta con un gesto serio y se levanta a por el segundo plato. Esta vez sin risas ni presentaciones. 

    Vuelve a abrir el horno y saca otros dos platos que deja sobre la mesa. El solomillo guisado huele de maravilla, pero me niego a creer que le haya dado tiempo a cocinarlo en tan poco rato. Cojo un pedazo y lo siento deshacerse en mi boca como si fuese mantequilla, un pequeño toque a pimienta molida hace de su sabor algo exquisito. 

    —Cuéntame el secreto —le digo tratando de romper el hielo de nuevo. 

    —¿Qué secreto? 

    —Hombre, no es que yo sea muy buena cocinera, pero estoy segura de que esto no te ha dado tiempo a prepararlo mientras yo me duchaba —Su gesto vuelve a cambiar iluminándole los ojos y una gran carcajada retumba por todo el comedor. 

    —Vaya, yo pensando que iba a colar —dice sin ser capaz aún de controlar la risa—. Por norma general, no me suele apetecer cocinar cuando llego del trabajo. Así que mi asistenta se ocupa de dejarme el congelador siempre bien llenito. 

    —¡Serás tramposo! 

    —¡Oye, oye, que el revuelto sí lo he hecho yo! 

    Alza su copa y espera paciente a que yo haga lo mismo, sus ojos no se apartan de los míos en ningún momento hasta que el sonido de las copas al chocar entre si, rompen el pequeño silencio creado en este momento. 

    —Por ti, preciosa —Llevo el vino a mis labios con la gran necesidad de humedecer la garganta. Su mirada es tan intensa que revoluciona todos mis sentidos. 

    Tras unos segundos que me parecen eternos, se levanta de su silla haciéndome temblar por la incertidumbre, pero consigo relajarme al ver como comienza a recoger todo lo de la mesa. 

    —¿Te apetece que comamos el postre en el salón? 

    —Como quieras —respondo terminando de recoger lo poco que ha quedado, pero rápidamente se acerca y me quita todo lo de las manos. 

    —Ve y ponte cómoda, solo tardaré un momento en prepararlo. 

    Le hago caso y hasta que mi cuerpo no se acomoda en el sofá, no soy consciente de lo cansada que estoy. Ha sido un día demasiado largo, con lo que ha pasado y después de estar toda la noche sin dormir, siento como los músculos se van relajando e inconscientemente los párpados se van cerrando. 

    Un delicado movimiento me hace suspirar, trato de abrir los ojos, pero soy incapaz. Creo sentir como Aarón me acomoda en su pecho, entre su increíble olor y el tacto de su mano acariciando mi pelo, entro en una deliciosa inconsciencia de la que ya es imposible salir. 

    Sus labios acarician suavemente los míos, erizándome la piel por completo. La mano entrelazada en mi cabello, presiona de forma delicada empujándome hacia delante y acercándome aún más a él. El calor atraviesa nuestros cuerpos y la respiración se acelera de tal manera que ya no sé cuál es la de quién. 

    Mis dedos pasean descarados por sus anchos hombros y se van deslizando poco a poco hacia los bíceps, deseando disfrutar la perfección personificada. 

    Las bocas continúan devorándose entre pequeños gemidos, mordiendo, lamiendo, deseando que el mundo se detenga en este instante, pero mis manos no se detienen y siguen investigando tan delicioso terreno. Saltan al pecho y tiemblan de pasión al sentir semejante dureza, descienden sin prisa, pero sabiendo cuál es su destino final. Tras deleitarse y surcar cada una de las apetecibles abdominales, sujetan firmes el bajo de la camiseta y sin pensarlo dos veces se deshacen de ella dejando ante mis ojos el mejor de los paisajes. 

    Con un último mordisco, abandono su boca y separo nuestros cuerpos, dejando el espacio justo y suficiente para que los ojos también puedan disfrutar del espectáculo, nos repasamos ansiosos y de su boca emerge una gran sonrisa. 

    —¿Te gusta lo que ves? —digo divertida ya que siempre he deseado decir esa frase que tantas veces he leído. 

    Su gesto se tuerce un poco dejándome un tanto insegura, pero al instante se deshace de mi camiseta de la misma forma que yo hice con la suya y una amplia sonrisa vuelve a aparecer. 

    —Sí —responde—, ahora no es que me guste lo que veo. Ahora me enloquece —Sin perder un segundo más, me envuelve entre sus brazos, atrayéndome con fuerza. 

    Alzo las piernas rodeando su estrecha cadera, gime en mi boca haciendo que la humedad aumente y la necesidad se haga aún más palpable. Un par de pasos y con un pequeño golpe me oprime contra la fría pared haciéndome estremecer por completo. Siento su dureza en mi vientre y ya no puedo más. 

    —¿Dime que tienes un condón? —le digo apretando con los dientes su delicioso labio. 

    Amplía la sonrisa y sin llegar a soltarme saca uno del bolsillo trasero de ese vaquero que tanto me estorba. Y aunque me había prometido que no lo haría, la necesidad puede con nosotros, la ropa queda tirada por el suelo marcando el camino que hemos trazado inconscientes hacia su habitación. La gélida colcha me estremece de nuevo al sentir su tacto en la espalda, no puedo evitar morderme el labio ante la erótica imagen de Aarón rasgando el sobrecito con sus dientes y un profundo gemido brota de mi garganta al sentir como su cuerpo va invadiendo el mío. Encajando a la perfección. 

    Mi propio gemido me devuelve a la vida real y sobresaltada abro los ojos despertándome de este excitante sueño. Una suave manta cubriéndome el cuerpo y un blandito cojín sustituye el delicioso cuerpo con el que he soñado, haciéndome dudar si también el calor de su pecho y las caricias en mi pelo han sido ficticias. 

    Me incorporo intentando centrarme, para descubrir dónde está el Adán de mis sueños. Por las ventanas ya solo entra oscuridad y es la pequeña luz de una lámpara de pie al otro lado del salón, la que me deja descubrir una nota sobre la mesa. 

    “Hola preciosa, discúlpame, pero una emergencia en el trabajo me ha obligado a salir. Siéntete como en tu casa, no tardaré. P.D: Estabas tan a gusto que me dio pena despertarte. Espérame por favor”. 

    ¡Mierda! Tenía que haberme despertado. ¿Qué le espere dice? Lo que no entiendo es cómo se le ha ocurrido dejarme sola en su casa. No tenemos la suficiente confianza como para quedarme aquí y por supuesto que no le pienso esperar. Bastante ridículo he hecho ya con quedarme dormida como para encima recibirle en su casa con cara de circunstancia. No, lo siento, pero me niego. 

    Me levanto como un resorte del sofá, dispuesta a salir de aquí antes de que él aparezca, corro a por la ropa, pero me paro en seco a mitad del camino al recordar el motivo por el cual he terminado en su casa. Busco un teléfono y al encontrarlo me felicito por la buena memoria que tengo mientras voy marcando el número de Alaia. 

    —Hola, guapetón —responde convencida de que es él. 

    —Hola, guapetona —Un silencio se instala al otro lado de la línea y no puedo evitar reírme—. Alaia ¿Estás ahí? 

    —¿Laura? 

    —¡Pues claro que soy Laura! ¿Quién voy a ser? 

    —Pero… —siento como se aleja del teléfono y deduzco que está mirando de nuevo la pantalla confirmando que ha visto bien el nombre— ¿Estás llamando desde la casa de Aarón? 

    —A ver niña, ¿Estás tonta o qué te pasa? Pues claro. ¿No lo has visto ya dos veces en la pantalla? 

    —¿Y vas a contarme ahora mismo lo qué estás haciendo allí, verdad? 

    —Mira, es una historia un poco larga y ahora no tengo tiempo. Te prometo que te lo contaré, pero ahora necesito que vengas a buscarme lo antes posible. ¿Sabes dónde vive? 

    —En diez minutos estoy allí. 

    —Ok, te espero. 

    Sabía que lo haría sin pedir más explicaciones. Alaia es más que mi amiga, nuestro amor y amistad es de los verdaderos, completamente incondicional y con el que podemos contar en cualquier situación. Por supuesto que tenemos nuestros más y nuestros menos, como cualquier persona, pero nuestra amistad prevalece sobre todas las cosas y ambas tenemos la capacidad de perdonarnos y entendernos. 

    Ahora sí corro a por mi ropa. Rezando para ser capaz de irme antes de que llegue Aarón, me aseo en el baño y vistiéndome lo más rápido que puedo, salgo de su casa preparando mi cabeza para soportar el interrogatorio que me espera. 

    Sonrío al descubrir a Alaia esperándome con su coche justo delante del portal, corro hacia ella y solo puedo poner los ojos en blanco cuando veo su pícara mirada. 

    —¡No! —digo sin dejarle abrir la boca al mismo tiempo que cierro la puerta del coche. 

    —¿No qué? 

    —No a todo lo que estás pensando —Alaia no puede evitar reírse como una loca, contagiándome como hace siempre. 

    —Anda cuéntamelo. 

    —Te lo contaré todo —respondo entre risas como puedo—, pero primero arranca y sácame de aquí antes de que llegue y nos vea. 

    Pone el coche en marcha, poco a poco, vamos saliendo de su calle y voy notando como todo mi cuerpo se relaja. Aún soy incapaz de entender por qué Aarón provoca todas estas extrañas sensaciones en mí. No cabe duda de que me gusta, el tío está muy bueno y encima siempre se ha comportado como un caballero conmigo, pero ya he tenido varias parejas, he estado enamorada y con ninguno he sentido nada tan extraño como esto. 

    —¡Hola! Aquí planeta tierra contactando con Laura… —Canturrea sacándome de mis pensamientos, la miro alucinada sin saber a qué viene esta tontería— ¡Tía te estoy hablando y no me haces ni caso! 

    —Perdona, estaba en mi mundo. 

    —Ya, eso no hace falta que lo jures. Bueno, ¿piensas contarme qué es lo que está pasando? 

    —No ha pasado nada, así que no te hagas ideas extrañas en la cabeza. 

    —¿Cómo quieres que no me las haga, si llamas desde la casa de Aarón para que venga a buscarte lo más rápido que pueda y encima apareces con la misma ropa que llevabas esta mañana? —Sus cejas se mueven de arriba abajo rápidamente haciendo un pícaro gesto. 

    Le cuento todo lo ocurrido y lo único que podemos hacer es morirnos de la risa, mientras vamos camino de su casa a por todas mis cosas. Ella sabe que Aarón me atrae demasiado desde el primer momento en que le vi, así que se lo está pasando en grande imaginándome en toda esta situación. 

    —Prométeme que no le contarás a Erlantz que me he quedado dormida. 

    —Solo prometo no sacar el tema —dice entre risas—, pero si en algún momento sale… Entiende que no puedo privar a mi chico de semejante información. 

    —¡Serás hija de…!  

    Su risa se agudiza y yo me alegro de haberla hecho desconectar aunque sea un ratito del mal trago por el que ha tenido que pasar hoy. Las dos sabemos que todo esto es broma, que ni a mí me importa que se lo diga a su chico y ni ella le dirá las cosas que son exclusivamente nuestras. 

    Charlamos varios minutos más. Mientras yo recojo las cosas que dejé aquí anoche, ella me informa de todo lo que ha sucedido durante mi ausencia. Me cuenta lo asustada que estaba su madre y que de poco tienen que llevar a su tía al hospital con un ataque de ansiedad. A lo largo de la tarde han vuelto a visitar a Sara, el médico les ha informado que mañana mismo le darán el alta, que lo único que necesita es un poco de tranquilidad. 

    
 

    —¿Y la boda? —pregunto en un momento que estamos los tres sentados en el sofá. Erlantz no responde, se limita a acariciar con mucho cariño la mano de su prometida y yo la miro esperando una respuesta. 

    —Pues de momento no lo tenemos muy claro, hemos hablado con el restaurante comunicando lo sucedido. Gracias a Dios solo nos harán pagar la materia prima, nos han ofrecido un par de fechas no muy lejanas y en cuanto cuadremos alguna con la iglesia os confirmamos. 

    —Está bien, cariño —digo mientras me pongo de pie—. Todo saldrá bien, ya lo veréis. Ahora me voy, necesitáis descansar, ha sido un día demasiado largo. 

    Salgo de su apartamento un poco más feliz al descubrir que las cosas poco a poco se van solucionando. Camino despacio hacia la parada de taxis celebrando no haber traído el coche hasta aquí, estoy demasiado cansada para conducir. Si no hubiese sido por lo que he dormido en casa de Aarón, no sería capaz de dar ni un paso. ¡Mierda! Me paro en seco y busco el teléfono a todo correr al darme cuenta de que no le he avisado de que me iba. 

    Busco su contacto y le envío un WhatsApp para no tener que dar demasiadas explicaciones: 

         *“No tengas prisa, ya me he marchado. 

           Gracias x todo, eres un amor. 

          Nos vemos pronto. 

         P.d: El restaurante ha sido espectacular ;) 

        :333”. 

    Guardo el teléfono sin esperar respuesta y camino de nuevo, pero una extraña sensación recorre mi cuerpo, comienzo a ponerme nerviosa. Acelero el ritmo más alterada de lo que suelo ponerme, pero después de lo que ha pasado con Sara, me siento un poco desprotegida. 

    Oigo unos pasos tras de mí, no quiero mirar, el miedo me dice que no lo haga, pero la curiosidad es más grande y giro la cabeza sin detenerme. Mi corazón da un vuelco al ver como una sombra corre y se esconde entre los coches. ¡Mierda, mierda! Vuelvo a acelerar, ya prácticamente estoy corriendo. El pulso se me revoluciona y los nervios no me dejan pensar con claridad. ¡Dios, ¿qué hago?! 

    Las pisadas siguen sonando a mis espaldas, ya no me atrevo ni a mirar, el corazón está a punto de salírseme por la boca y es que en esta puta calle no hay ni un alma para que me pueda echar una mano. Con disimulo saco las llaves del bolso e inserto la anilla en el pulgar para que no se escape, mientras las llaves las rodeo con el resto de los dedos, sujetándolas fuerte en un puño. No estoy muy segura de que funcione, pero siempre he oído que en caso de tener que atizarle a alguien, esta es la manera de hacerle más daño al contrario y menos a ti mismo. 

    El sonido de los pasos es cada vez más rápido y cercano, intento acelerar, pero el estado de nervios en el que me encuentro me lo impide, siento que estoy perdida hasta que sin poder creerlo, grito con todas mis fuerzas al ver como en dirección contraria aparece mi salvación. 

    —¡¡Taxi!! 
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    Llevo dos días encerrada en casa, ya no se me ocurren más excusas, los nervios del domingo a la tarde continúan atormentándome y la excusa de que no me siento bien, comienza a no gustar en el colegio que trabajo. Alaia me envía mensajes tratando de conversar y Aarón deseando tener unos minutos más a solas conmigo, bombardea mi WhatsApp, pero lo único que soy capaz de hacer es ignorarlos. ¿Cómo les cuento lo que pasó? Posiblemente no sean más que paranoias mías, pero estoy segura de que en el momento en el que se enteren, se preocuparán hasta el punto de no dejarme ni a sol ni a sombra y ellos ya tienen demasiados problemas. 

    Me tiro en el sofá intentando desconectar con una película de las que tanto me gustan. En otra ocasión hubiese elegido una de terror, pero mis nervios no están para tonterías, así que he preferido decantarme por los desastres atmosféricos que tampoco están nada mal. Le doy al play, “Tsunami” es la encargada de apaciguarme esta tarde. 

    Siento como los ojos se me van cerrando poco a poco, es que aunque lleve dos días encerrada en casa, he sido incapaz de descansar. Cada vez que lo he intentado, los pasos y las sombras vuelven a aparecer haciendo que mi cuerpo se agite con espasmos sobre la.cama. 

     El cuerpo me pesa, Morfeo me llama y yo me dejo llevar poco a poco, entrando en un estado de inconsciencia en el que me encuentro muy a gusto, hasta que el timbre de la puerta suena demasiado insistente haciéndome botar de nuevo. 

    —¡Su puta madre! —grito con la mano sobre el pecho tratando que el corazón no se me salga—. ¡Joder que susto!  

    Dios, no sé quién narices será, pero ya puede ser importante para llamar de esta forma o me va a escuchar. Voy directa al telefonillo, lo cojo de muy mala leche. 

    —¡¡Sí!! —grito importándome una mierda quien sea. 

    —¡Abre! —Lo hago al instante, la voz de Alaia no tiene ningún secreto para mí. Incluso me atrevería a asegurar que viene enfadada como un demonio. Dejo la puerta abierta y vuelvo a tirarme en el sofá esperando que el rapapolvos pase pronto. 

    —¡Pero ¿Se puede saber qué rayos te pasa?! —Entra gritando y el portazo que pega, hace que la casa retumbe. Oigo sus pasos cabreados acercándose y el pequeño gritito que se le escapa, al darse cuenta del estado en el que me encuentro. 

    —Laura… —Rodea el sofá lo más rápido que puede y se arrodilla ante mí—. Cariño ¿Qué te pasa? 

    —Nada, no te preocupes, no es más que una simple gripe —Me observa atentamente tratando de descubrir si miento. 

    —No tienes voz de griposa, ni la nariz roja de estar todo el día con el pañuelo. Así que ya puedes empezar a soltar por esa boquita. ¿Es por Aarón? ¿Qué te ha hecho? Solo dímelo y le colgaré de las pelotas. 

    No puedo evitar reírme, pero es que me encanta cuando sale esa fierecilla. Tengo que reconocer que Alaia siempre ha sido una buenaza e incluso podría llegar a afirmar que tiene su punto de inocente, pero eso sí, cuando se trata de los suyos… que no se los toque nadie, porque saca la fiera que lleva dentro y ya puedes salir corriendo. 

    —Te juro que eso me gustaría verlo —digo sin parar de reír—, pero no, él no me ha hecho nada. De hecho está recibiendo las mismas respuestas que tú a sus mensajes. 

    —O sea, ninguna —responde enfadada. 

    —Sí, ninguna. Alaia, lo siento, pero es que no me encuentro bien. Ya sé que no tengo voz de gripe ni la nariz roja. Esta gripe me ha atacado al estómago y no salgo del baño. Cielo, no duermo y estoy agotada —la miro a los ojos intentando ver si está colando mi mentirijilla—, lo que menos me apetece es andar con mensajes todo el día. 

    —Hombre Laura, todo el día no, pero uno aunque sea para que no nos preocupemos. 

    —Lo siento —digo resignada. 

    —Has sido una inconsciente, después de lo que ha pasado con Sara, hemos pensado de todo. ¿No te das cuenta? 

    —Vale, ya te he dicho que lo siento. Tienes razón —Y realmente tiene más razón de lo que piensa, si ella supiese el verdadero motivo. 

    —Ya puedes avisar a Aarón de que estás bien, guapita. Creo que está a punto de sufrir un infarto. No se decide entre que te hayan secuestrado o que ya no quieras volver a verlo por algo que haya hecho mal. 

    —¿Le puedes llamar tú? —Pongo mi voz de niña buena para ver si cuela. 

    —No, eso es cosa tuya. 

    —Anda porfi… —Aleteo las pestañas y saco el morrito segura de que así sí cuela—. No puedo explicarle que no le contesto porque me voy de vareta… 

    —Vale… de acuerdo… Pero en cuanto estés mejor le llamas, te aseguro que está muy preocupado. 

    —Lo prometo —Cruzo los dedos de los pies ya que las manos las tengo a la vista. 

    —¿Necesitas algo? Tengo que ir a hablar con los del restaurante. Ya te contaré como van las cosas. 

    —No gracias, me apaño. Tampoco es que tenga muchas ganas de comer. 

    Me da un beso rápido y sale pitando. No me gusta mentir, es una de las cosas que más detesto en esta vida, pero esta vez ha sido necesario para que no se preocupen por algo que no tiene sentido. 

    Y es que parezco tonta asustándome por nada. ¿Quién iba a querer seguirme sin más? Si alguien me perseguía tuvo tiempo de sobra para atacarme y no fue así. Solo fueron los fantasmas de una noche demasiado larga y la sugestión por lo que le acababa de pasar a la diva. 

    Convencida por completo de que todo han sido paranoias mías, envío un mensaje al colegio confirmando que me encuentro mejor y mañana podré acudir, me voy directa a la cama. Necesito dormir lo que no he dormido en estos dos días. 

    
 

    La semana avanza de lo más normal, los nervios han desaparecido junto a las paranoias, vuelvo al trabajo y los niños me reciben como si hiciera un año que no nos veíamos. Aarón debe de seguir esperando el mensaje que le debo y por fin he quedado con Alaia para que me cuente como está todo. Por el tono jovial de la llamada, diría que son buenas noticias, así que parece que finalmente la semana ha mejorado y mucho. 

    Me siento un poco nerviosa y camino rápida, aunque me encuentro en una de las calles más transitadas de Bilbao, vuelvo a tener la extraña sensación de que alguien me observa desde hace unos cinco minutos. Podía haber cogido un taxi, pero hace tan buen día, que he preferido dejar el Sagrado corazón a mi espalda y caminar por la Gran Vía dispuesta a disfrutar de todos los escaparates que voy a encontrarme hasta llegar al pequeño bar en el que he quedado con Alaia. 

    El nerviosismo se hace mayor al acelerar el paso, no puedo mirar hacia atrás porque estoy aterrada, pero juraría que hasta escucho el ruido de los pasos corriendo detrás de mí. Me paro de forma brusca negándome a volver a pasar por todo esto, Inspiro con fuerza y rechazo todos estos pensamientos ridículos. ¡No me está siguiendo nadie! Lo repito con fuerza en mi mente decidiéndome a caminar de nuevo, pero dos fuertes manos sujetan mis hombros por la espalda haciéndome chocar contra un cuerpo duro, grito lo más fuerte que puedo tratando que alguien me ayude mientras esas manos se posan en los ojos impidiéndome ver la cara de mi asaltante. 

    —¿Quién soy? —susurra esa voz que llevo tantos días intentando evitar. 

    —¿Pero estás tonto? Joder, Aarón me has dado un susto de muerte. 

    Me suelta rápido, le encaro dispuesta a mandarle a la mierda, pero sus ojitos de arrepentimiento y la cara de circunstancia al no entender tal exagerada reacción, terminan ablandándome; muerdo mi lengua para no soltar mil barbaridades. 

    —Lo siento, no pretendía asustarte preciosa —Le miro seria recordándole que no me gusta nada que me llame así—. ¿Estás bien? Llevo días tratando de… —Al verme apartar la mirada entiende la respuesta y decide no terminar la frase. 

    —Mira Aarón, no estoy pasando por una buena temporada y tú buscas cosas que yo no estoy dispuesta a dar. Tienes que entender que no quiero nada serio con nadie. —Asiente y sus dedos acarician mi rostro apartándome el pelo de la cara. 

    —¿Puedo acompañarte? —extiende la mano hacia delante señalando el camino y comenzamos a caminar uno junto al otro. 

    Caminamos en silencio, tratando de madurar cada uno en nuestra cabeza lo que acaba de suceder. Sé que he sido demasiado directa, pero no quiero tener que andar esquivándole cada vez que me lo encuentre o ignorando sus llamadas. Quiero que lo entienda porque nada me hará cambiar de idea. 

    Él es una gran tentación, estoy segura de que no le haría falta insistir demasiado para tenerme entre sus brazos, pero las normas son las normas y la única forma de que no vuelvan a hacerme daño, es esta. 

    —¿Y si somos solo amigos? —dice de repente. 

    —¿Estás dispuesto a ser solo mi amigo? 

    —Claro, pero amigos de verdad, no conocidos. 

    —A ver, explícame eso —Su sonrisa se eleva y me dan los mil calores. Dios, no sé por qué soy tan tonta de rechazarlo, si está claro que me muero por probarle… 

    —Yo sé que no voy a ser tu mejor amigo del mundo, para eso ya tienes a Alaia y no puedo sustituirla, pero solo porque me lleva muchos años de ventaja a tu lado —Sonríe de nuevo y me guiña un ojo haciéndome temblar las piernas—. Quiero que puedas confiar en mí, que quedemos para cenar o comer, me gustaría poder ir contigo a pasear al parque o correr juntos por la mañana. 

    —¿Tú te das cuenta que a eso se le llama ser novios? —Se ríe con fuerza, haciendo que varios transeúntes nos miren y que yo comience a deshacerme. Creo que no ha sido buena idea dejar que me acompañe. 

    —No Laura, los novios hacen esas cosas y muchas más. Tú y yo compartiremos secretos que los novios no comparten —Me gusta como ha sonado esa frase, mi cabeza comienza a cavilar. 

    —¿Me lo puedo pensar? —Asiente, el silencio vuelve a rodearnos. 

    Nunca he agradecido tanto como hoy que esta calle sea tan larga, es que aunque al principio su compañía estaba incomodándome, ahora es algo que me encantaría que no se acabase. Su aroma es perturbador, aunque sigo teniendo la sensación de sentirme observada, él me da una tranquilidad que no llego a comprender muy bien. 

    —Oye ¿Llevabas mucho tiempo detrás mío antes de asustarme? —le pregunto tratando de descubrir si era él al que yo sentía. 

    —No, justo salía de arreglar unos papeles en una oficina cuando pasaste por delante y no me viste. ¿Por qué? 

    —Nada, simple curiosidad. 

    No entiendo nada de lo que está pasando, ¿Por qué he creado esta obsesión de que me sigue alguien? Estoy prácticamente segura de que así era; de que aún lo están haciendo. Pero ¿quién? 

    Me acojo a la tranquilidad de estar a su lado, estoy segura de que sea lo que sea, mientras él esté cerca nada me va a suceder. Le miro de reojo y encuentro a un hombre seguro de sí mismo, pero con un porte tranquilo, sin prepotencia. Un hombre con ojos sinceros y una gran sonrisa. Me pregunto en qué estará pensando para que se sienta tan feliz. 

    —¿De verdad quieres saberlo? —pregunta dejándome boquiabierta. 

    —¿Qué? 

    —¿Qué si de verdad quieres saber lo que estoy pensando? —Y ahora sí que flipo más todavía. ¿Pero cómo lo sabe? 

    —Dime que no estaba pensando en alto, por favor… —Los ojos de súplica con los que le miro, hacen que vuelva a morirse de la risa a mí costa. 

    —Laura, eres como un libro abierto. Tus ojos hablan por sí solos —Respiro tranquila. 

    —¡Dios! ya creí que tendría que ir al psicólogo por pensar en alto y no enterarme. 

    Sin darme cuenta, ya hemos atravesado por completo la larga calle. Su compañía ha sido tan agradable que verme ahora frente a la degustación en la que he quedado con Alaia, me entristece. No quiero que se marche, este pequeño trayecto a su lado ha servido para darme cuenta de que sí, realmente quiero ser su amiga. 

    —Bueno, pues… 

    —¿Qué? —No me deja terminar la frase—. ¿No me digas que has quedado aquí? —dice señalando al mismo lugar en el que entraré en breves momentos. 

    —Sí, ¿Por? 

    —Porque yo he quedado con Erlantz aquí —Abro los ojos como platos sin entender nada. 

    —Pues yo he quedado con Alaia, así que creo que al final hoy sí nos tomaremos algo juntos. Incluso… —me callo, muriéndome de vergüenza por primera vez en mi vida. 

    —¿Incluso? —pregunta. 

    —Podemos comenzar con esa amistad —Le miro a los ojos queriendo descubrir su reacción, mis mejillas se tiñen de rojo por completo, al mismo tiempo que una enorme sonrisa ilumina su cara. 

    —Oye, ¿Te puedo hacer una pregunta de amigos, antes de entrar? 

    —Claro. 

    —¿Por qué te has asustado tanto cuando te he parado antes? —Sus ojos me miran impacientes esperando la respuesta que yo no le pienso dar. 

    —¡Quieto muñeco! —digo tratando de sonreír—. Que aún no somos tan amigos. Tú al final no me has contado lo que estabas pensando. 

    Dándole la espalda, abro la puerta del bar en el que nos esperan Alaia y Erlantz. Inspiro profundamente sabiendo que esta vez me he librado, pero con la certeza de que volverá a preguntármelo. 

    Es un local chiquitín situado en la zona más céntrica de todo Bilbao. Está bien iluminado, pero sin exagerar, la suave música ambiental, hace que el sitio sea relajado y se pueda conversar tranquilamente. 

    Miro hacia la pequeña barra en la que Pedro, el camarero, me saluda ya habituado a verme por allí y nos indica que nuestros amigos están en la mesa del fondo. Pedimos dos cervezas, Aarón me sigue por el estrecho pasillo hasta que llegamos al reservado en el que los encontramos muy acaramelados en la última mesa. 

    —¡Buscaros un hotel! —les grita Aarón sin poder ocultar la risa y el dedo medio de Erlantz se eleva muy firme, sin molestarse en separar la boca de la de su chica. 

    —Laura, no creo que tu estómago esté aún como para tomarte una cerveza —me reprende Alaia cuando su boca se ve liberada. 

    —¡Coño, no sabía que había venido mi padre! —Su mirada seria hace que me arrepienta en ese mismo momento de la respuesta que le he dado—. Lo siento brujilla —La abrazo dándole un montón de besitos tratando de que no se enfade—, te prometo que estoy mucho mejor. 

    —¿Y cómo es que venís juntos? —La sonrisa pícara de Erlantz hace que le saque la lengua. 

    —¿A ti que te importa? Cotilla, que todo lo quieres saber —Y haciendo una bola con la servilleta que ha limpiado la boca del botellín, se la tira a su amigo demostrando la complicidad que tienen entre ellos. 

    Aunque aún me siento observada y por más que miro no encuentro nada extraño. La tarde pasa demasiado rápido, las risas, las cervezas y el buen ambiente que hemos creado ha hecho que todos los problemas se queden apartados por unas horas. Hacía demasiado tiempo que no nos sentíamos tan relajados y la verdad es que ya nos lo merecíamos. 

    —A todo esto —dice Aarón con los ojos brillantes por las cuatro cervezas que ya lleva—. Creo que vosotros nos habíais llamado porque teníais algo que contarnos ¿No? 

    Y las risas comienzan de nuevo, conscientes de que hemos estado a punto de marcharnos sin saber qué era eso tan importante que nos iban a decir. 

    —Yo creo —responde Erlantz—, que lo mejor es que no os lo digamos. Deberíamos irnos de fiesta, así otro día tenemos excusa para volver a quedar. 

    —¡Erlantz! —le riñe Alaia dando un pequeño golpe en su hombro. 

    —Está bien, está bien… pero que conste que solo lo cuento ahora porque tenemos un poco de prisa. 

    Aarón y yo le miramos atónitos, sin llegar a entender que demonios es lo que tiene que contarnos y por qué tiene prisa. 

    —Bueno, después de lo que ha pasado, habíamos pensado retrasar la boda, es todo demasiado reciente y no nos parecía justo para Sara. Al final, ella es la que peor lo está pasando. 

    Mi gesto se tuerce en una mueca de desagrado, es que no llegaré a entender por qué se obcecó en invitar a la diva. Siento mucho todo lo que le ha pasado, pero ellos no tienen la culpa; esa pedorra se ha pasado la vida jodiendo los planes de mi amiga. 

    —¿Quieres escuchar en vez de empezar a torcer el morro? —me reprende Alaia con una sonrisa. 

    —Pues como os decía, eso es lo que habíamos pensado, pero después de escuchar un sinfín de reproches por parte de la diva —Alaia le riñe y él me guiña un ojo. Erlantz siempre ha estado de acuerdo conmigo sobre lo que pienso de esa zorra—, y de su madre, amenazándonos con que no vendrán a la boda. 

    —¡Que hijas de puta! —Me cabreo; le interrumpo, pero no lo puedo evitar. Sabía que de alguna manera la iban a liar las muy perras, es que no han sido buenas nunca. 

    El brazo de Aarón me rodea por la cintura sorprendiéndome por completo, tira de mí sentándome sobre sus rodillas y alza la mano libre tapándome la boca con fuerza mientras resopla. 

    —Ya puedes continuar, Erlantz —Los otros dos se descojonan de la risa—, creo que esta es la única forma de que este loro se calle. 

    —Resumiendo —continúa Erlantz—. Que hemos hablado tanto con el restaurante como con la iglesia y hemos conseguido que la boda se pueda celebrar… —El capullo lo deja en suspense y yo creo que me va a dar algo. Sin poder evitarlo muerdo con fuerza la mano de Aarón. 

    —¡Ahhh! —grita, pero consigo que me suelte. 

    —¿Quieres decirlo de una maldita vez? —le increpo, pero al final creo que ha sido peor, porque el pobre está teniendo un ataque de risa, al ver la cara que se le ha quedado a mi captor por el mordisco que le he dado. 

    Veo como las lágrimas caen por su cara sin poder dejar de reírse; al final, contagiados por él, somos los cuatro los que terminamos muertos de risa. 

    —¿Ya? —pregunto cinco minutos después. 

    —Vale, vale. Lo siento, pero es que la cara de Aarón ha sido muy graciosa. 

    —¡Je, je! —responde Aarón jocoso. 

    —Bueno pues que queríamos saber, a ver si todavía tú estás dispuesta a ser la dama de honor —dice Erlantz sonriéndome—, y tú el padrino de la boda que se celebrará —pequeña pausa en la que estoy a punto de matarlo. Tras una amplia sonrisa termina la frase que me hace llorar de emoción—, el próximo sábado. 

    La ilusión es enorme porque ellos se merecen que todas las cosas les salgan bien. Me levanto acelerada para abrazarlos, ¡Dios, estoy tan feliz! Rodeo la mesa lanzándome a los brazos de mi amiga, pero la sonrisa se me congela al volver a ver una sombra escapando de mi mirada. 

    Intento disimular lo más rápido que puedo sacando una de mis mejores sonrisas prefabricadas, pero la mirada de Aarón sigue la dirección de mis ojos y al no encontrar nada extraño se vuelve a centrar en mí. Con un pequeño gesto me interroga, lo único que puedo hacer es negar con la cabeza. Su gesto serio es intimidante y termina obligándome a apartar la mirada. 

    Suelto a Alaia y esta vez es Erlantz el que se lanza hacia mí y rodeándome el cuerpo con sus fuertes brazos, hace que gire como una peonza. Me alegro inmensamente de que lo vayan a lograr e intento seguir sonriendo, pero mi cabeza ahora mismo está centrada en esta obsesión que me ha entrado por sentirme perseguida. 

    Lo peor de todo es que creo que ha dejado de ser una obsesión para convertirse en una realidad, si es así, ya no puedo seguir ocultándolo. Tengo que ser un poco coherente y no seguir poniendo mi vida ni la de los demás en peligro. Pienso y pienso mientras ellos hablan de cosas a las que no estoy haciendo ni el más mínimo caso. Aarón sigue controlándome con miradas furtivas llenas de interrogantes, haciendo que los nervios sigan apretándome el pecho. 

    —¿Laura, se puede saber qué te pasa? —pregunta Alaia medio enfadada—. Llevas un rato que no nos haces ni caso. 

    —Lo siento chicos, no me encuentro demasiado bien —Paso la mano por la frente intentando disimular—.Tenías razón, no debí tomar las cervezas, aún no estoy en condiciones. 

    —¿Quieres que te lleve a casa? —Erlantz se levanta con rapidez hacia mí—. Tengo el coche aquí cerca. 

    —No te preocupes, yo la acompaño —Esta vez es Aarón el que se levanta poniéndome la mano en el codo, e instándome a que haga lo mismo—. Si es por las cervezas, lo que le conviene es andar y que el aire fresco la despeje. 

    Nos despedimos de nuestros amigos prometiendo que en caso de no encontrarme mejor les llamaríamos, con las caras muy serias salimos del bar. Aunque lo intento con todas mis fuerzas, no puedo evitar dirigir la mirada hacia todas las direcciones. Esta vez estoy segura de que no ha sido un producto de mi imaginación. Había alguien en el bar observándonos, pero como siempre, no he llegado a verle. 
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    Aarón camina a mi lado, aunque no le toco, noto como su cuerpo se siente rígido y tenso. Imagino la cantidad de cosas que pueden estar pasando por su cabeza en estos momentos. Sabe perfectamente que no han sido las cervezas lo que me ha afectado de esa manera, siento una gran necesidad de contarle la verdad, pero no me atrevo. 

    Él me ha pedido ser amigos. Amigos de los de verdad, de esos a los que se les cuenta todo, sobre todo algo cómo lo que está sucediéndome, pero el miedo me lo impide. No sé muy bien distinguir dónde puede terminar la faceta de amigo y empezar la de policía. ¡Dios, las dudas están matándome y no tengo ni idea de cómo actuar! 

    —Siéntate y cuéntamelo —dice en el mismo centro de la plaza Moyua señalándome el banco que se encuentra a nuestra derecha. 

    —¿Qué? 

    —Ya me estoy cansando de todo esto —increpa Aarón demasiado serio—. Mira Laura, los dos sabemos que no han sido las cervezas por lo que te has quedado tan seria y quiero que me lo cuentes. 

    —Te aseguro que… 

    —¿Qué es lo que has visto cuando abrazabas a Alaia? ¿Por qué estabas tan asustada cuando nos hemos encontrado? ¿Y qué es lo que te ha pasado esta semana para que no quisieras comunicarte con nadie? 

    —¡Puto policía! —susurro tras escuchar el interrogatorio. 

    —¿Qué has dicho? —A pesar de los nervios y el mal rato, me entra la risa pues no pensaba decirlo en voz alta, al parecer ha terminado escapándoseme—. ¡A mí no me hace gracia!  

    —Lo siento —Hago que mis pestañas se agiten más de lo normal y pongo la carita de niña buena que siempre me funciona con Alaia. 

    —¿Qué es lo que está pasando? 

    Inspiro profundamente y miro al cielo intentando que algo, sin saber muy bien el qué, me de fuerzas para contarle todo. Cierro los ojos y noto sus suaves dedos acariciando mi rostro, tratando de darme esas fuerzas que necesito. 

    —¿Prometes no enfadarte? —pregunto sin abrir aún los ojos. 

    —Prometo intentarlo —Vuelvo a inspirar y comienzo a contarle. 

    —El día que ocurrió lo de Sara, después de que Alaia fuese a buscarme a tu casa, pasé un ratito con ellos ya que tenía que recoger las cosas para poder entrar en mi casa. No quise que Erlantz me llevase porque había sido un día demasiado largo para todos, así que decidí coger un taxi. 

    —¿Quieres ir al grano? —Se impacienta.  

    —¡Está bien! El caso es que de camino al taxi tuve la sensación de que alguien estaba siguiéndome, por más que aceleraba los pasos, esa persona también lo hacía. Hasta el punto de que terminé corriendo con la sensación de tenerlo muy cerca. 

    Su cara va cambiando de color por momentos, veo como las manos se separan de mí y se convierten en fuertes puños en los que los nudillos se ponen blanquecinos por la presión. Bajo la mirada arrepentida de contárselo, sabía que no tenía que hacerlo. Esto no me va a traer más que problemas. 

    —¿Y se puede saber por qué no me lo has contado antes? 

    —No quería preocuparos, la verdad es que pudo ser simplemente imaginación mía —respondo apenas sin voz. 

    —¡¿Qué no querías preocuparnos?! —grita esta vez sin poder controlarse—. Claro, para qué nos va a preocupar la señorita por una tontería así, teniendo la oportunidad de esperar a que la secuestren y le hagan vete tú a saber qué barbaridad. 

    —¡No tienes ni puta idea de lo que estás diciendo! 

    —¡¿Qué no tengo ni idea?! —Resopla y le veo desesperado pasar las manos por su pelo intentando relajarse—. Mira Laura… 

    Algo entre los arbustos que están frente a mí se mueve llamándome la atención de nuevo, miro disimuladamente para que Aarón no se dé cuenta, pero está muy oscuro y no veo nada. Él sigue hablando, pero me siento incapaz de centrarme en la conversación. Sé que hay alguien ahí. Hago todo lo que puedo, intento no cambiar el gesto de mi cara, que parezca que le estoy prestando atención, pero el corazón se me dispara en el momento que un hombre de tamaño medio y vestido por completo de negro, me señala y pasa su dedo índice por la garganta en señal de amenaza. 

    Mi respiración se acelera por el miedo, Aarón me mira extraño y yo no puedo más que lanzarme a su boca tratando de disimular lo que está pasando. 

    Se queda estático, sus labios no me responden como deberían de hacerlo y aunque no es lo que busco, no me vendría mal un poco de ternura en estos momentos. Rodeo su cuello con mis brazos mientras veo como el desconocido se aleja de nosotros, es justo en ese momento cuando siento su cuerpo relajarse y sus grandes manos rodear mi cintura con delicadeza. 

    Con un movimiento lento, sujeta mi labio inferior entre los suyos y el cálido aliento de su suspiro hace que la piel se me erice por completo. Pasea tímidamente la húmeda lengua perfilándome el labio y con un pequeño, pero excitante mordisco obliga a mi boca a abrirse para terminar invadiéndola. 

    Se mueve lento, estudiando cada recodo de mi boca, dejando suaves caricias en ella y haciendo que nuestras lenguas comiencen a bailar juntas, delicadas. Exactamente con la misma ternura con la que sus manos ascienden por mi espalda y presionan dejándome demasiado pegada a su perfecto torso. ¡No puedo seguir con esto! 

    Pongo las manos en el pecho de Aarón y le empujo despacio, no quiero herirle, pero tampoco quiero que se haga ilusiones pensando cosas que no son. 

    —Lo siento Aarón —Son las únicas palabras que soy capaz de pronunciar, ni tan siquiera puedo mirarle a la cara. 

    —Laura, ¿Qué te pasa? Confía en mí, por favor. —Acariciándome el rostro con cariño, su dedo índice se instala bajo mi barbilla obligándome a alzar la cabeza y mirarle a los ojos. 

    —Quiero irme a casa. 

    No insiste ni hace más preguntas, solo caminamos cogidos de la mano en el más absoluto de los silencios. La sensación de sentirme observada ha desaparecido desde que vi al extraño alejarse de nuestro lado, pero el miedo es más grande, porque ahora tengo la certeza de que no es mi imaginación por la que me siento así. Es real, me están siguiendo y estoy en peligro. 

    Andamos más de veinte minutos hasta llegar al moderno portal de mi edificio. Nuestras manos no se han separado ni un solo segundo y ahora cuando se supone que debo de soltarle, no puedo. Tengo miedo, ¿Y si saben dónde vivo? ¿Y si los ruidos extraños en la puerta de casa que creía imaginarios, son ciertos? Aprieto su mano y él me corresponde acariciando la mía con el pulgar. 

    —¿Aún sigues queriendo ser mi amigo? —Alzo la vista y encuentro una de las sonrisas más bonitas que jamás haya visto. 

    —Por supuesto preciosa. ¿Por qué no debería de querer? 

    —No quiero que te confundas, el beso ha sido un error que… 

    —Un error delicioso —me interrumpe y vuelve a sonreír. 

    —¿Te importa pasar la noche en mi casa? Como amigos —aclaro de nuevo. 

    —Solo si me prometes que haremos fiesta de pijamas —dice él guiñándome un ojo y haciendo que mi corazón palpite como el de una quinceañera. 

    —¿Sabes que no tienes pijama, verdad? —Choca la palma de su mano en la frente, haciéndose el sorprendido. 

    —¡Vaya, que situación más desafortunada! Tendrá que ser con uno de los tuyos entonces. 

    Sin dejar de reír, conseguimos entrar en el portal y esquivando el ascensor como hago todos los días, llegamos hasta mi pequeño refugio. 

    Aunque parezca egoísta de mi parte, su presencia consigue tranquilizarme, me hace bien verlo ahí, sentado en el sofá mientras saco de la nevera una cerveza para él y una botellita de agua para mí. 

    —Siento lo que ha pasado —digo sentándome a su lado mientras le ofrezco la cerveza. 

    —¿Qué es lo que sientes, Laura? ¿El haber ocultado que alguien te seguía, el beso, o el no terminar de contarme toda la verdad? 

    —¡¿Quieres dejar la faceta de policía de una puta vez?! ¡Juraría que habías venido a mi casa como amigo, no a seguir con el interrogatorio! 

    La mala leche hace que me levante del sofá como un resorte, ya estoy harta de tantas preguntitas, no pienso seguir con el tema. Necesito desconectar, pero Aarón se levanta tan rápido como yo y sujeta mi brazo tirando de él con fuerza, enterrándome en su pecho. 

    Las piernas me tiemblan, es que no puedo seguir haciéndome la dura. Sentirme protegida como me siento en este momento, hace que mis fuerzas decaigan de una manera abismal. Necesito tanto este abrazo que aparto la mala leche, dejo que los brazos de Aarón me rodeen, haciéndome sentir más pequeña aún de lo que soy. 

    —Solo intento protegerte ¿Lo entiendes, verdad? —No contesto, ni tan siquiera me muevo. Lo único que hago es dejar que las lágrimas sigan cayendo por mis mejillas—. Ven, siéntate. Creo que necesitas algo un poco más fuerte que ese botellín de agua. 

    Me deja sola en el sofá, mientras desaparece en la cocina, oigo como va abriendo todos los armarios hasta que consigue lo que quiere; le veo venir con mi vino preferido ya vertido en las grandes y especiales copas que tengo para ello. 

    —Veo que tienes gusto para beber vino. Buen vino, buenas copas… definitivamente creo que sí, llegaremos a ser de los mejores amigos que existen si cada vez que me invitas a tu casa me encuentro con este detallito —Guiñándome un ojo pone una de las copas en mi mano y brinda incitándome a dar el primer trago. 

    Cierro los ojos, lo saboreo dejando que el vino tome temperatura en mi boca antes de hacerlo descender, la pequeña acidez del primer trago rasca mi garganta, dejando ese delicioso toque del buen tinto. 

    Suspiro algo más relajada y al abrir los ojos le encuentro mirándome con una gran sonrisa en su boca. 

    —¿Nunca has visto a una mujer disfrutando de un buen vino o qué? —pregunto tratando de airear el momento. 

    —Ninguna como tú lo acabas de hacer. Preciosa, me ha encantado descubrir de esta manera, nuestra primera cosa en común. 

    Continuamos hablando durante horas, descubriendo como buenos amigos que somos, todas las cosas que tenemos o dejamos de tener en común. Poco a poco la botella va bajando, la conversación se hace mucho más fácil, hasta el punto que los cuerpos se relajan de tal manera, que terminamos recostados en el sofá. 

    Mi pequeño cuerpo encaja a la perfección en el escaso hueco creado entre sus piernas. La cabeza, apoyada sobre su pecho, rebota cada vez que la risa aparece; he de reconocer que me está gustando todo esto más de lo que pensaba. Su presencia me hace sentir segura y relajada. 

    Siento como los párpados comienzan a pesarme mientras acaricia tiernamente mi espalda, pero me resisto porque no es normal que cada vez que estemos juntos me duerma. 

    Le miro de reojo, veo su perfecto rostro relajado y los ojos cerrados, aunque las caricias no cesan, sé que él también se está quedando dormido. Despacito y procurando no despertarlo intento levantarme, bajo las piernas al suelo convencida de haberlo logrado, pero de repente sujeta mis caderas con fuerza impidiéndome la huida. 

    —¿A dónde te crees que vas? Creí que te habías dormido. 

    —A cambiarle el agua al pajarito —le respondo con media sonrisa. 

    —¿Tienes un pájaro? —Sus ojos se abren como platos sorprendidos y mi risa retumba por toda la casa. 

    —¡Ay Dios! ¿En serio eres tan inocente? —Me mira como las vacas al tren, sin saber por qué le digo eso—. Aarón, voy a mear. ¿Acaso tengo yo cara de tener pájaro? —Una gran carcajada brota de su garganta obligándole a incorporarse. 

    —Pájaro no, pero un gatito negro sí. ¡Bruja! —sigue con sus carcajadas y yo, aprovechando el momento de debilidad salgo disparada al baño. 

    Me da la risa mientras sentada en el inodoro pienso en lo que acaba de pasar. ¿Me ha llamado bruja? Sí, el buenecito que parece no haber roto nunca un plato, acaba de llamarme bruja y yo no se la he devuelto. Tendré que ir pensando en algo para vengarme. 

    Lavo mis manos con los pensamientos perdidos buscando esa pequeña venganza, me quedo pasmada al ver la imagen que se refleja en el espejo. Unos ojos brillantes y las mejillas sonrojadas por el vino, hacen que se me vea jovial, pero lo que más llama mi atención es la gran sonrisa que se dibuja en mi cara. Ya no creía que pudiese volver a reírme así en compañía de ningún espécimen del género masculino, no es que haya tenido ningún trauma, ni problema grave con ninguno, simplemente es que todos me salieron rana; por muchos besos que les di, el príncipe nunca apareció. Convenciéndome al final de que tarde o temprano son todos iguales. 

    —En esa tenía doce años —le explico al encontrarle de pies en el salón con una de las pocas fotos que tengo sobre el mueble en la mano. 

    —Eras casi tan bonita como ahora. 

    —Graci… —No puedo terminar la frase, el mismo ruido de días anteriores en la puerta me sobresalta y los nervios vuelven a aparecer. 

    Aarón mira a la puerta y a mí respectivamente, la respiración se me acelera, él pone el dedo índice en su boca indicándome callar. Echa la mano a la parte trasera del pantalón y le veo refunfuñar al darse cuenta que no está de servicio y no va armado. 

    ¡Mierda! La tensión es cada vez mayor. Se acerca sigiloso a la puerta indicándome que me quede donde estoy y llame a la policía. Los ruidos continúan, Aarón cada vez está más cerca. ¡Ay Dios! ¡Creo que me va a dar algo! Busco el teléfono con la mirada, pero no lo veo, él ya tiene la mano en el picaporte. 

    Salgo corriendo hacia el dormitorio al recordar que no lo saqué del bolso, pero me detengo cuando escucho los fuertes golpes y gritos de Aarón. 

    —¡Quieto policía! ¡No te muevas! —Más y más golpes. 

    Cojo el teléfono y salgo corriendo de nuevo, tratando de descubrir qué es lo que está pasando. La puerta golpea la pared, veo como Aarón cae de culo en el suelo, tiene la nariz ensangrentada. 

    —¡Aarón! 

    —¡Cierra la puerta con llave! —dice gritándome y levantándose como un muelle, sale corriendo detrás de la persona que ha intentado entrar en mi casa. 

    Hago lo que me manda sin pensarlo, voy rápida hacia la ventana intentando ver qué es lo que está pasando, pero la calle está demasiado tranquila. ¡Dios, si algo le pasa no me lo perdonaré nunca! Tenía que habérselo dicho, tenía que haberle contado toda la verdad y esto no habría ocurrido. 

    Apoyo la frente en el frío cristal tratando de relajarme, bajo la mirada desesperada, es entonces cuando me doy cuenta de que tengo el teléfono en la mano y aún no he llamado. Marco tan rápido como los nervios me dejan, desespero escuchando el tono de llamada. 
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    Los minutos pasan tan lentos que me parecen largas e interminables horas, miro el reloj a cada momento, me impaciento al ver que no avanza; tan solo han pasado cinco minutos desde que el agente que ha cogido el teléfono me ha confirmado que en diez minutos estarían aquí. Justo después de colgarle, no he podido evitar llamar a Alaia, sé que no debería de preocuparles de esta manera, pero les necesito aquí conmigo. No creo ser capaz de soportar la culpa si viene la policía y me dice que algo le ha pasado a Aarón. 

    Camino de un lado al otro del salón, completamente segura de que si tuviese la fea costumbre de morderme las uñas, ya no tendría ni dedos. Vuelvo a mirar el reloj, ¡Dios, me estoy volviendo loca! 

    El timbre de la puerta me sobresalta, haciendo que el corazón esté a punto de salírseme por la boca. Lo pienso dos veces antes de acercarme, pero salgo corriendo deseando encontrar a Aarón tras ella, sabiendo que ningún loco se atrevería a volver después de lo que ha pasado y menos llamar al timbre. 

    Nada más abrir la puerta siento como Alaia se lanza a mis brazos con cara de susto y casi tirándome al suelo por el impulso con el que lo hace. 

    —¡Dime que estás bien! —grita separándose de mí, sujetándome la cara con las dos manos. 

    —¿Te quieres relajar? No soy yo la que tiene que preocuparte ahora mismo. Todavía no sé nada de Aarón, Alaia ¡Como le pase algo por mi culpa no me lo voy a perdonar nunca! 

    —Aarón sabe cuidarse bien, no te preocupes por eso canija. —Mi cuerpo se queda estático al escuchar esa voz que tantos sentimientos me crea. 

    No puedo creer que esté aquí. Alaia ha entrado tan efusiva que no me ha dado tiempo a ver de quienes eran los dos grandes cuerpos que estaban tras ella. Simplemente di por hecho que era Erlantz y uno de los policías, pero lo que menos me esperaba era encontrarme en estos momentos con él. 

    Giro mi cuerpo para enfrentarme con el dueño de esa voz, la maldita sonrisa perfecta de Julen taladra mi pecho, abriendo la pequeña herida que creó hace ya casi un año. 

    —Julen —es lo único que sale de mi boca al intentar saludarle como una persona normal. 

    Sus preciosos ojos negros se pasean por mi cuerpo como el primer día y junto con esa sonrisa descarada, consigue que la reacción sea exactamente la misma. Unas enormes ganas de partirle la cara. 

    —Veo que sigues siendo el mismo prepotente descarado de siempre —Su escandalosa risa inunda toda la casa poniéndome de peor humor, decido ignorarlo saludando a Erlantz que me cobija entre sus brazos intentando ocultar cuánto le divierte todo esto. 

    —¿Cómo estás preciosa? —pregunta sin soltarme. 

    —Preocupada. Aún no sé nada de Aarón.  

    Nada más decir esto, el timbre vuelve a sonar y salgo disparada deseando que sea él quien está al otro lado de la puerta, pero mi cuerpo se desinfla al encontrarme con los policías que desde el teléfono me dijeron que en unos minutos estarían en mi casa. 

    —¿Saben ya algo de Aarón? 

    —Lo siento señorita, pero nosotros no estamos informados de nada. Solo venimos a tomarle declaración a usted de lo sucedido y recoger huellas. 

    La mirada desganada del agente, hace que me den ganas de darle con la puerta en las narices. No me puedo creer que pasen de todo y trabajen de una forma tan impersonal. La verdad es que me alegro de haber coincidido con Aarón cuando Alaia desapareció, porque gracias a Dios no tiene nada que ver con estos dos. Él se involucró hasta el último momento consiguiendo que todo terminase de la mejor manera posible, ahora cuando es de él de quien hay que preocuparse, son sus propios compañeros los que no demuestran ni el más mínimo interés. 

    Sin ningún tipo de emoción, les hago pasar para que se marchen lo antes posible. Me conozco demasiado bien, sé que puedo terminar cantándoles las cuarenta por su penosa actitud. Cierro la puerta de mala leche, pero algo la hace frenar antes de que llegue a tocar con el marco. 

    —¡Auchhh! Hombre, no pido que te lances a mis brazos, pero tampoco me cierres la puerta en las narices —La risa de Aarón se oye tras la puerta. 

    Inconscientemente le abro de nuevo y me lanzo a su cuello apretándole con todas mis fuerzas. 

    —¡Aarón! ¿Estás bien? —Palpo su cara ensangrentada haciéndole torcer el gesto al tocar su nariz, continuo por todo su cuerpo asegurándome de que está todo en su sitio. Cuando doy el trabajo por terminado, le miro a la cara y me encuentro con una gran sonrisa recibiéndome. 

    —Ven aquí preciosa —Rodeando mi cuerpo con sus brazos, me aprieta contra su pecho—. Gracias por este recibimiento tan efusivo —susurra en mi cuello justo antes de dar un pequeño beso en él. 

    —Bueno, pues parece que ya estamos todos —Siento como Aarón tensa su cuerpo al escuchar esta vez la fría voz de Julen. Me giro entre sus brazos extrañada, intentando descubrir el porqué de esta reacción, nunca le había escuchado tan serio. 

    Sus preciosos ojos están clavados en Aarón, serios como nunca pero desafiantes como siempre. Los brazos que me rodeaban con delicadeza, ahora lo hacen con más fuerza haciéndome entender de qué va todo esto, me separo disimuladamente ya que no estoy dispuesta a ser el centro de una pelea de gallos. Le indico a Aarón que se haga cargo de los agentes. 

    —¿Alguien quiere unas cervecitas? Creo que las necesitamos —digo mientras me dirijo a la cocina sin esperar respuesta, necesito alejarme de tanta testosterona. 

    —Te ayudo —Julen sigue mis pasos muy de cerca y se para justo a mi espalda al detenerme frente a la nevera—. No sabía que fueseis pareja —Su susurro roza mi nuca haciendo que la piel se erice. 

    —No sabía que tuviese que informarte de mi vida privada. 

    —No tienes que hacerlo, únicamente me ha sorprendido. 

    —Pues no entiendo por qué, Aarón es un hombre fantástico, cariñoso y encima está muy bueno, cualquier mujer estaría deseando ser su pareja. 

    —¿Qué estás, intentando convencerte a ti misma de tus palabras? 

    Noto como poco a poco la mala leche se empieza a apoderar de mí, ¿pero este tío de qué va? Se cree el ombligo del mundo porque nadie le ha puesto las cosas en su sitio, pero conmigo lo tiene jodido. Sabe de sobra que para chula yo. 

    —¿Tú naciste así de tonto y prepotente o es con la práctica que lo has ido perfeccionando? —Estampo las cervezas contra su cuerpo y me giro para coger el resto. 

    —Tú y yo sabemos de sobra que ese soso no es tu tipo —responde intentando controlarse, pero el rubor de sus mejillas me dice que no le ha sentado demasiado bien mi respuesta. 

    —¡Qué sabrás tú de quién es o deja de ser mi tipo! ¿Te crees que porque todas se mueran por lo que tienes en tu bragueta yo tengo que ser igual? Pues parece mentira que a estas alturas de la vida todavía no me conozcas. 

    Su mano sujeta mi nuca, sin previo aviso hunde esa perfecta boca en la mía, haciendo que se pare el tiempo y el resto del mundo desaparezca por un momento. Su lengua, acaricia violentamente la mía y todo mi organismo se estremece. Solo por un segundo estoy a punto de caer de nuevo en sus redes, de sentir como el cuerpo se me derrite, pero la consciencia llega tras ese segundo ayudándome a separar nuestros cuerpos. 

    Le esquivo y avanzo dejándole solo en la cocina, sabiendo perfectamente que no ha colado mi intento de aparentar indiferencia. Es imposible disimular como me tiemblan las piernas cada vez que le tengo cerca, tengo que luchar una y otra vez para que mis ojos no aterricen en sus labios recordándome cómo se sienten sus besos y respirar muy profundo para que mi corazón recupere su pulso al memorizar el tacto de sus manos sobre mi piel. 

    —Laura ¿estás bien? —Aarón me coge las cervezas de las manos y sujeta mi brazo acompañándome al sofá—. Te has puesto muy pálida. 

    —Estoy bien gracias, es tan solo la tensión que he pasado al no saber cómo estabas —Sonrío y acaricio su mejilla realmente agradecida por todo lo que está haciendo por mí. 

    —¿Le has cogido? —pregunta Alaia abriendo una de las cervezas y ofreciéndosela. 

    —No, le alcancé en las escaleras, pero alguien le esperaba y entre los dos se deshicieron de mí. Se montaron en un coche y gracias a que el mío estaba cerca pude seguirlos durante unos kilómetros. 

    —¿Pero…? —Julen se sienta frente a nosotros con su odiosa sonrisa, dejando la pregunta en el aire. 

    —Pero, llegó un momento de consciencia en el que me di cuenta de que sin teléfono, radio ni pistola, poco podría hacer contra ellos dos. Así es, he dejado que me diesen esquinazo ¿algún problema? 

    —No, ninguno —responde levantando sus manos en son de paz —Ahora en serio, si crees que podemos ayudar de alguna manera, no tienes más que decirlo. 

    Aarón asiente conforme con la tregua que le da y vuelve a dirigir su tierna mirada hacia mí. Sujeta mis manos apretándolas con cariño, siento que esta vez no me voy a poder escaquear. 

    —Bueno, yo creo que ya es hora de contarnos toda la verdad —y aunque me joda, sé que tiene razón. 

    —Está bien, Aarón, creo que es lo justo —Inspiro intentando ordenar mis ideas, tratando de encontrar la manera de contarlo sin que se enfaden demasiado. Miro a Alaia, su cara de circunstancia me dice que no lo tengo fácil, pero aun así, le echo valor y comienzo a hablar—. Al día siguiente de la despedida cuando salí de casa de Alaia, me dirigía a la mía y sentí como si alguien me siguiese. Estaba convencida de que todo era sugestionado por lo que acababa de pasar con Sara, no era posible que tan solo en el plazo de un día nos pasase algo a las dos. Así que seguí mi camino, pero la sensación era cada vez más real, sentía a la persona tan cerca que terminé corriendo hasta conseguir meterme en un taxi. 

    —¡¿Y por qué no me has dicho nada?! ¡Es que no puedo creer que a veces seas tan descerebrada…! —grita Alaia hasta que Erlantz consigue tranquilizarla un poco. 

    —Pues porque en un principio creí que solo eran imaginaciones mías, bastante teníais vosotros ya con lo de la boda y con Sara, para tener que aguantar también mis paranoias. 

    —¡Dios, es para empezar a darte tortas y no parar! —responde Alaia más enfadada aún. 

    —Mira quien fue a hablar, la que se escapa por las ventanas en busca de… —Y tras soltarlo, me tapo la boca con la mano completamente arrepentida de lo que estoy diciendo—. Lo siento, pero reconoce que tú hubieras hecho lo mismo. 

    —No, si es que vaya dos cabezas huecas os habéis juntado —responde Julen entre risas, levantándose a por otra cerveza. 

    Poco a poco les voy contando todas las cosas que me han sucedido, incluso la amenaza que me hizo uno de ellos mientras hablaba con Aarón en la plaza Moyua. Intento que entiendan por qué no contestaba a sus llamadas, ni me atrevía a ir al trabajo, quiero que se den cuenta de que lo último que me faltaba era ponerles a ellos y a mis niños en peligro. 

    Creo que lo están entendiendo porque siento como el ambiente se va calmando, Alaia está más tranquila y las malas miradas entre Aarón y Julen hace rato que cesaron. 

    Continuamos hablando largo y tendido, pero ahora centrándonos únicamente en cómo intentar solucionar el problema. Porque claro, muy a mi pesar, si en algo están de acuerdo todos es que a partir de este momento no puedo quedarme sola. 

    —¿Pero no os dais cuenta que después de lo de hoy ya no se van a atrever a acercarse más a mí? Saben que estoy protegida, que la policía estará pendiente. 

    —No pienso dejarte sola, entiende que tanto con tu permiso como sin él, me voy a instalar en tu casa —La voz de Aarón sale tan seria y decidida que casi, solo casi, no me atrevo a replicar. 

    —¿Y a ti quién te ha dado esa potestad? No soy ninguna niña, sé cuidarme yo solita. 

    —Si, ya lo veo —contesta Julen tanto o más serio que el anterior—. Creo que lo mejor será hacer turnos. 

    —¿Qué? —preguntamos los cuatro restantes a la vez sin entender a qué viene esa decisión. 

    —Pues muy sencillo, menos Laura, estamos todos de acuerdo en que no puedes pasar ni un momento sola —Todos asienten y yo flipo—. Aarón, tu oferta está genial, pero en algún momento tendrás que ir a trabajar e intentar coger a los malos. 

    —Por eso se quedará con nosotros —responde Erlantz sin ningún tipo de duda. 

    —Vosotros tenéis mil cosas que hacer, os recuerdo que en unos días os casáis. Y esta vez no va a haber nadie que retenga esa boda. Y yo, me quedaría con ella en todo momento, pero estoy seguro de que la terminaría matando antes que los malos, porque con ese piquito que tiene cualquiera la aguanta. 

    —Te aseguro que prefiero caer en sus manos que estar aguantándote a ti, imbécil. 

    —Seguro que sí, canija —La sonrisa de Julen me ofende más que sus palabras, me levanto como un resorte dispuesta a demostrarle de nuevo como se las gasta la canija. 

    —¿Tú lo que tienes son ganas de llevarte otra torta, verdad? 

    Sus carcajadas me crispan y justo en el momento que levanto la mano, las fuertes manos de Aarón sujetan mi cintura impidiendo que le dé esa bofetada que tanto se merece. 

    La verdad, es que no entiendo cómo en ocasiones me puedo sentir tan atraída por semejante gilipollas. No sé por qué no he escarmentado después de la noche que pasamos juntos justo el día antes de que desapareciese del mapa.  

    Sí, fue una noche que me dejó marcada para el resto de mi vida y que ni tan siquiera Alaia sabe de ella, pero también me hundió en el momento que no volví a saber de él. Fueron unos días duros, pero gracias a la acertada frase que leí en un precioso libro, me prometí a mí misma no volver a caer en el mismo error. “Mirar al suelo, es el primer paso para levantar la cabeza”*. Esa frase, me hizo plantearme las cosas de una forma diferente, darme cuenta de que ya llevaba demasiados días mirando el suelo por su culpa. 

    —Está bien, creo que tienes razón —dice Aarón sacándome de mis pensamientos y contestando a Julen—, pero ahora estamos demasiado cansados para decidir cómo hacerlo. Así que hoy, que no trabajo —recalca mirando a Julen—, seré yo quien se quede con ella. 

    Abro la boca tratando de protestar, pero su dedo índice se posa en mis labios con ternura, sus ojos me miran de tal forma que soy incapaz de decir una palabra mientras veo como los demás, conformes con la decisión, recogen sus cosas y van saliendo de mi casa, no sin antes darme un pequeño, pero a la vez necesario beso. 

    —Nos vemos mañana, canija —Julen sale de la casa con su sonrisa prepotente al oírme bufar y ver mi dedo anular bien estirado. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —le digo a Aarón justo después de verle cerrar la puerta y echar la llave. 

    —Claro. 

    —¿Cuándo se han ido los policías que recogían las pruebas? Te juro que no me he enterado. 

    —Mientras hablabas con Julen en la cocina —responde con un gesto serio—, les he dicho que se fueran, aquí dentro no había nada que buscar y ya mañana contestaría yo a sus preguntas si tenían alguna duda. 

    —Gracias, no creo que hubiese podido aguantarles ni un minuto más —Asiente alejando su mirada de la mía, tratando de cumplir su palabra de ser mi amigo y no preguntar qué es lo que ha pasado en la cocina. 

    —Ven, necesitamos descansar —Sus dedos se enroscan en los míos, tira de mí con delicadeza y haciéndome andar va apagando las luces que se encuentra de camino hasta llegar al dormitorio—. No me vuelvas a ocultar algo como esto, si te pasase algo… 

    Abandonando mis dedos, asciende poco a poco por el brazo, creando un pequeño cosquilleo que me obliga a cerrar los ojos. Siento el calor de la mano llegar hasta la mejilla e inconscientemente me reclino hacia ella dejándome acariciar. Rodeándome con el otro brazo, me atrae hacia él, pegando tanto nuestros cuerpos que soy incapaz de distinguir a quién de los dos pertenecen esos latidos acelerados. Su boca se pega a mi frente en un largo e intenso beso, con el que no hacen falta más palabras y que únicamente termina para recostarme sobre la cama. 

    La calidez de su cuerpo se pega a mi espalda y protegida por sus brazos siento como me dejo llevar por el agotamiento. Cayendo en ese punto de inconsciencia en el que somos incapaces de distinguir entre la ficción y la vida real. Sumergiéndome en ese mundo paralelo de los sueños, en los que en ocasiones los recuerdos se mezclan con la fantasía y nos atormentan de una forma deliciosa. 

     

    *Esta frase ha sido extraída de la novela “Por una cama de princesa” de Hadha Clain. 
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    Una dulce melodía llega hasta mí, haciendo que poco a poco salga de este estado de somnolencia. Sin llegar a abrir los ojos siento el vacío al otro lado de la cama, sonrío al pensar en mi perfecto y caballeroso Aarón. Soy consciente de que no cualquiera haría lo que él ha hecho regalándome esa noche de paz y tranquilidad que tanto necesitaba. Entreabriendo los ojos observo mi habitación, imaginando lo que sería tener entre estas paredes beige su presencia todos los días. Compartir mi precioso armario de espejos, vaciar una de las pequeñas mesillas para que pueda acomodar sus pertenencias, pero sonrío y niego a la vez siendo firme a mi promesa de no volver a enamorarme. 

    La puerta se abre despacio, una gran bandeja llena de comida aparece tras ella, ocultando la preciosa sonrisa de este amor de hombre. 

    —Buenos días, ¿te he despertado? —pregunta poniendo cara de no haber roto nunca un plato. 

    —Digamos que no has sido tú, sino esa música que has puesto. ¿Qué es? 

    —Creí que te vendría bien un poco de música relajante, es uno de los mejores pianistas del mundo. Se llama Yiruma. ¿Te gusta? 

    —Umjuuuu —respondo cerrando los ojos de placer, con la boca llena de la deliciosa tostada con mantequilla que ha preparado. 

    Sus ojos brillan mientras me observa degustar un desayuno como los que hace demasiado tiempo que no me doy el placer de tomar, su boca dibuja una gran sonrisa que haría babear a cualquier mujer. Incluyéndome a mí. 

    —¿Sabes? Estás preciosa por la mañana con esa carita de dormida —Su dedo índice limpia un poco de mantequilla que ha quedado en mi comisura y el corazón comienza a acelerarse sin sentido. 

    —Aarón no… —Silencia mi boca con su dedo y lo desliza hacia el pómulo, creando una pequeña electricidad con la suave caricia. Retira el mechón que me cubre parte del rostro, acercándose sin apartar la mirada de mi boca y la cubre con sus labios haciéndome estremecer. 

    Los largos dedos se apropian de mi cuello atrayéndome aún más hacia él y comenzando a derrumbar ese pequeño muro que he tratado de construir para protegerme el corazón. Paseando su boca hacia la mandíbula, reparte pequeños mordiscos que junto con su cálido aliento me erizan la piel. Aparto la bandeja como puedo, esta vez soy yo quien le atrae hacia mi cuerpo, ciega por los sentimientos irracionales que está provocándome. 

    —¡Dios! Eres preciosa —susurra entre los mil besos que le regala a mi cuello. 

    Sus dedos siguen deslizándose, recorriendo este cuerpo febril por sus caricias. Se enredan en el tirante del pijama, deslizándolo lento mientras con los labios recorre el camino que la fina tela va dejando al descubierto, adorando mi cuerpo con una delicadeza que me hace suspirar; pero el estridente sonido de su móvil rompe el delicioso momento, haciéndonos volver a la realidad y dándome la oportunidad de levantar de nuevo los muros caídos, convenciéndome de que esto no puede volver a pasar. 

    —Lo siento —dice avergonzado—. Tengo que contestar —Asiento y sin perder un momento sale de la habitación contestando a la llamada. 

    Salgo rápida de la cama, mientras me doy de cabezazos mentales por haber sido tan torpe y permitir esta locura. Él es mi amigo, ese es el trato que hemos hecho. Me ha demostrado que podemos serlo, que podemos confiar el uno en el otro, si algo tengo claro es que no quiero perder esa confianza por nada del mundo. Así que tras adecentarme un poco, salgo de la habitación concentrada, decidida a hablar con él, chocándome de bruces con su perfecto y duro cuerpo una vez más. 

    —¡Auchh! Esto está comenzando a convertirse en una costumbre —le medio reprendo entre risas sujetándome a su brazo para no caerme de culo. 

    —Era de la comisaría —Me mira con tristeza—. Lo siento preciosa, pero tengo que irme —Por más que intento disimularlo, mi cara refleja el miedo que siento de repente al quedarme sola—. No te preocupes, ya he llamado para que vengan a estar contigo. 

    —¿Quién vendrá? —Rezo mentalmente para que no sea el listillo. 

    —No lo sé, pero no tardarán —Inspira y alza su mano para acariciar mi rostro. 

    —No —Le detengo sujetándola antes de que llegue a tocarme—. Esto no es lo que habíamos acordado, no puede volver a pasar. 

    Sonríe con tristeza, cogiendo sus cosas sale de mi casa, no sin antes advertirme de que no le abra la puerta a nadie puesto que venga quien venga, me avisará antes de entrar con sus propias llaves. 

    La puerta se cierra tras él y siento un extraño vacío en mi interior. Odio hacerle daño, pero si algo he aprendido en esta vida es que mejor que sufra él y no yo. 

    Me apresuro a darme una ducha relajante, preparándome antes de que mi próxima niñera aparezca por la puerta. Espero que sean Erlantz y Alaia, porque sinceramente, no tengo ni puta gana de aguantar las tonterías del prepotente. El sonido del WhatsApp hace que me sobresalte y suelte de golpe lo que llevo en la mano. 

    —¡Joder! —grito a ver todos los papeles de mi cartera desparramados por el suelo y la perfecta sonrisa irónica de Julen al ver lo que me ha pasado. 

    —¿Te pongo nerviosa, muñeca? 

    —Vete a la mierda. 

    —Me lo pensaría, pero es mucho más divertido ver como pierdes la paciencia —Estiro el dedo anular dejándolo perfectamente recto, haciendo que su gutural risa se escuche por toda la casa. 

    —¿No se supone que me ibais a avisar antes de entrar? —le respondo enfurruñada al no haberme enterado de cuándo ha llegado. 

    —Te he mandado un mensaje. 

    —¿Mientras abrías la puerta? Anda, vámonos que hoy no tengo la paciencia suficiente como para aguantarte aquí encerrados. 

    Agarro el pomo de la puerta dispuesta a salir a la calle, pero su mano me retiene sujetando mi muñeca. 

    —¿Y mi beso de buenos días, canija? —Me enciende, juro que me enciende pero de mala hostia. 

    —Lo tengo en la palma de esta mano —digo enseñándole mi mano derecha bien abierta—. ¿Quieres probarlo? —Se ríe aún más que antes y salgo de la casa con un cabreo indescriptible. 

    —Ven aquí, canija —Me rodea con sus brazos en un tierno abrazo y da un pequeño beso en mi cabeza mientras espero al ascensor—. ¿No ves que solo bromeo? 

    —Lo único que veo es que me sacas de quicio. 

    Pasamos horas juntos hablando de cosas sin importancia, caminamos por el precioso casco viejo de Bilbao, recorriendo parte de las siete calles, rodeados de viejos edificios con miles de historias entre sus paredes, cientos de turistas que entusiasmados recorren estas calles aprovechando sus vacaciones y es que está mal que yo lo diga, pero mi amada ciudad cada vez está más bonita. 

    Nos paramos en la mayoría de escaparates y me muero de la risa viéndole resoplar. Veo que lo detesta, como el noventa por ciento de los hombres, eso hace que desee pararme hasta en los que no me interesan. Solo paso de largo los escaparates de ropa masculina, hasta que veo que él se para demasiado interesado en uno con trajes de caballero. 

    —¡No me digas que aún no tienes la ropa para la boda! —digo al imaginar el motivo de su interés. Y él me mira con ojitos de cordero degollado y se encoge de hombros—. La madre que te parió, ya te vale. 

    —¡Oye, no te pases! 

    —No me paso, no. Julen, la boda es dentro de cuatro días. No te va a dar tiempo —le increpo—. ¿Y si te lo tienen que arreglar? ¡Dios, hombres! 

    Se ríe a carcajadas, de tal forma que cada persona que pasa por nuestro lado le mira como si estuviera loco o le imita contagiado por esa risa que me vuelve loca. Cuando es capaz de parar, coge mi mano y tira de mí hacia el interior de la tienda. 

    —¿Tú crees que con este cuerpo van a tener que arreglar algo? —Señala su perfecto cuerpo y me guiña el ojo complacido. 

    —Chulo. 

    —Canija —Y vuelve a descojonarse de la risa parándose directamente delante de la dependienta que por cierto; se lo está comiendo con la mirada—. Hola, buenos días —le dice mientras ella no deja de babear. 

    —Buenos días —responde ella con un aleteo de pestañas que me obliga a girarme para no reírme en su cara. 

    La sonrisa de Julen se incrementa al ver que la reacción de la chica es la misma que tienen todas, no puedo evitar voltear los ojos al ver tanta tontería por parte de los dos. 

    —Mi novia —le dice sujetando mi cintura y girándome de nuevo hacia ella— está preocupada porque aún no tengo ropa para la boda que tenemos este fin de semana. ¿Crees que podremos solucionarlo? —Abro la boca tratando de protestar, pero me calla con un rápido beso que deja mis labios casi tan atontados como a mí. ¡Será cabrón! 

    —Lo solucionaremos, estoy segura de que no tendremos que hacer ningún arreglo. Cualquiera de los trajes le sentará a la perfección —Su sonrisa se hace más tensa después del beso, pero las babas le siguen colgando al imaginárselo probándose sus trajes. 

    —¿Ves cariño? —Le saco el dedo corazón sin que ella me vea—. Todo arreglado. 

    Tengo que reconocer que tenían razón, cualquiera de los cuatro trajes que se ha probado le queda a la perfección, no necesita arreglo en ninguno de ellos. Es como si los hubiesen hecho exclusivamente para él, para su perfecto cuerpo de anchos hombros y estrecha cintura, para esos brazos trabajados y ese prieto culito. ¡Ummmm! Madre mía… juro que podría haber seguido el resto del día viéndole probarse ropa y por sus babas constantes, estoy segura que la dependienta también. 

    Gracias a Dios, es una persona con las ideas claras, no hemos tardado demasiado en salir de allí y aterrizar en la Plaza nueva, donde hemos decidido almorzar. Buscamos mesa en una de las muchas terrazas que hay. El día está precioso, se ve que la gente ha decidido aprovecharlo como nosotros comiendo en la calle, porque nos cuesta un rato encontrar una pequeña mesa situada en medio de toda la multitud. 

    Nos sentamos y no puedo evitar preguntarle eso que tanto rato lleva pululando por mi cabeza. 

    —Ya sé que no es mi problema, pero ¿Cuándo has venido? La boda iba a ser hace una semana y no es que no te hayamos visto el pelo durante esos días, ni que no estuvieses en la despedida de Erlantz; es que ni siquiera tenías la ropa comprada. 

    —Aterricé ayer mismo. Cuando llamaste a Alaia para contarle lo que estaba sucediendo, acababa de llegar a su casa.  

    —¿No pensabas venir a la boda? —Un intento de sonrisa aparece en su rostro al alzar la comisura de la boca, pero sé que no es cierta ya que no le llega a los ojos. 

    —A veces no es lo que uno quiera hacer, sabes perfectamente que dependo del trabajo. 

    —No me creo que no te diesen ni un par de días después de casi un año entero fuera de tu casa. ¿Para qué coño empresa trabajas? A lo mejor deberías pensar en cambiar de trabajo. 

    —Dame un momento, necesito ir al baño. 

    Medio resoplando y sin ganas de seguir escuchándome, Julen se marcha dejándome sentada en nuestra mesa, al cuidado de ese traje que le queda como un guante. Cojo la carta, decidiendo si comer un plato combinado o alguno de los deliciosos pinchos que sirven en todos estos bares y me quedo de piedra.  

    Siento como el pulso se me acelera, me cuesta respirar. Nunca he tenido un ataque de pánico, pero tengo la sensación de que debe de ser algo muy parecido a esto. Justo en la mesa que la carta estaba tapando, veo al mismo desgraciado que nos siguió y amenazó el día que me paré a hablar con Aarón en los banquitos de la plaza Moyua. Solo le veo de perfil, pero aunque a Aarón le dije que no le había visto bien por la poca luz que había, ahora al encontrármelo de nuevo, estoy segura de que es él. 

    Pongo la carta delante de mi cara para que no pueda reconocerme y rezo, rezo todo lo que se me ocurre para que Julen no tarde demasiado y poder irnos lo antes posible de este lugar. Cada vez estoy más nerviosa, soy incapaz de apartar la mirada de su mesa. Está acompañado por una joven muy guapa, la verdad es que si no fuese por lo que sé, diría que son una pareja de lo más normal; una guapa jovencita acompañada por un hombre medianamente atractivo y de apariencia agradable. 

    —¿Ya has decidido? —Pego un salto en mi asiento del tremendo susto que Julen me ha dado. 

    —No, vámonos —Recojo las bolsas que hemos dejado en la silla e intento levantarme, pero de los nervios, las piernas me fallan. 

    —¡Ey! ¿Qué te pasa? Estás pálida —Mira hacia todos los lados intentando descubrir por qué me encuentro en este estado. 

    —Nada, solo que me quiero ir de aquí. 

    —¡Dime qué ha pasado! —Su voz se eleva un poco más de lo normal y la gente de alrededor nos observa. 

    Mis ojos se abren aterrados en la dirección del hombre que me tiene acojonada, viendo como poco a poco se va girando hacia nosotros tratando de descubrir el motivo de que alguien levante la voz más de lo normal. ¡Dios, me va a ver y va a saber que le he reconocido! 

    Busco la mirada de Julen tratando de que me ayude, quiero decirle algo, pero el miedo me lo impide. Sus ojos siguen la dirección en la que estaban los míos, justo un segundo antes de que él se gire del todo y me vea, Julen me tapa con su enorme cuerpo y vuelve a besarme ocultando por completo mi rostro e impidiendo que ese desgraciado me descubra. 

    —¿Quién es? —me pregunta casi sin separar su boca de la mía. 

    —El que me amenazó en Moyua el día que estaba hablando con Aarón. 

    —¿Estás segura? 

    —¿Tú crees que si no lo estuviera me hubiese puesto así? Si ve que le he reconocido… 

    Me separa un poco de sus labios clavando los ojos en los míos, está serio, pero aun así transmite una tranquilidad con esa mirada que el corazón comienza a irme mucho más relajado. Alza la comisura de su boca en esa sonrisa que tanto me gusta, pero esta vez sin una gota de prepotencia. 

    —De acuerdo canija, estoy seguro de que es él; pero no nos podemos ir. 

    —¿Qué? ¡Julen si me ve! 

    —No te va a ver, yo te estoy cubriendo. Lo que necesitamos es hacerle una foto para poder identificarle. 

    —¡No! ¡No puedo, tengo que salir de aquí! 

    —Laura, mírame —Sujeta mis mejillas haciendo que sea imposible dirigir la mirada a otro sitio que no sean sus ojos—. Puedes hacerlo, no tienes más que coger el teléfono y hacer que estás sacándome la foto a mí. Estoy seguro de que ya ha perdido todo el interés y se ha vuelto a centrar en la guapa joven que tiene delante. 

    Miro disimuladamente por encima de su hombro, más acojonada que otra cosa, descubro que tiene razón, el hombre ha perdido todo el interés en nosotros, se ha vuelto a centrar en su joven acompañante. Saco el teléfono, con manos temblorosas hago lo que Julen me ha dicho, intentando que se le vea lo mejor posible a él y a su acompañante. 

    —¿Lo tienes? —Asiento. 

    Aprovechando que hay demasiada gente y que el camarero aún no nos ha atendido, nos levantamos de la mesa y desaparecemos lo más discretamente posible, haciendo que mi cuerpo se vuelva a relajar, puedo respirar de nuevo con tranquilidad. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunto ansiosa por saber el siguiente paso. 

    —¿Ir a casa? 

    —No, ¿cómo nos vamos a ir a casa y dejarle ahí tranquilamente? 

    —Le pasaremos la foto a Aarón y nos iremos a casa. 

    —¡No le pienso dejar ahí como si nada! —le reto medio enfadada. 

    —Canija, no pienso volver a hacer las locuras que hicimos cuando ayudamos a Alaia. Estuvieron a punto de expulsarme del cuerpo —Le miro sin entender lo que acaba de decir, sus ojos se cierran como dando a entender que acaba de meter la pata y veo como niega con su cabeza—. Mierda… 

    —¿De qué estás hablando? 

    —De nada, olvídalo. 

    Abro la boca dispuesta a pelear para que me explique lo que ha querido decir, pero la imagen del mismo hombre caminando hacia nosotros acompañado por la chica, hace que me gire rápidamente para que no me descubra. Espero unos segundos a que pasen de largo y sacando mis enormes gafas de sol del bolso me vuelvo a dirigir a Julen. 

    —Está bien, no me hace falta tu ayuda —Sin esperar respuesta me encamino en la misma dirección que la pareja tratando de seguirles sin ser vista. Tengo que descubrir a dónde van y por qué estoy en su punto de mira. 

    —¡No te lo crees ni tú! —La fuerte mano de Julen me retiene haciéndome daño. 

    —¡Suéltame o me pondré a gritar! 

    —Puedes gritar todo lo que te apetezca, pero te aseguro que no voy a ponerte en peligro; ni a ti, ni a mi trabajo —Y sin pensárselo dos veces, me coge como si fuese un saco de patatas cargado sobre su hombro. 

    —¡Suéltame imbécil! —Pataleo como puedo y pego puñetazos en su espalda—. ¡Tú no eres nadie para tratarme así! —No hay cosa que más me joda que escuchar como se ríe, así que con toda mi mala leche, consigo pegarle un rodillazo en la cara que le obliga a soltarme. 

    Sé que le he hecho daño, pero no me arrepiento. Él se lo ha buscado, estoy de acuerdo en que no se quiera jugar ese puesto de trabajo, pero es que no me hace ninguna falta. Yo solita me sobro y me valgo para descubrir a dónde se dirige ese desgraciado. 

    Aprovechando el momento de confusión, salgo corriendo dejando a Julen a mi espalda. Cojo la dirección que creo que han tomado; sigo sin parar de correr hasta el siguiente cruce. Miro a la derecha, pero no les encuentro, giro hacia la izquierda y una mano tira de mí, ocultándome tras la esquina justo cuando estoy a punto de chocar con ellos sin darme cuenta. 

    —¿Estás loca o qué te pasa? —me medio grita Julen. 

    —¡Joder! ¿Eres tonto? Me has asustado. 

    —¡No, la tonta eres tú! ¡Has estado a punto de chocar con ellos! 

    —¿Y a ti qué te importa? ¿No has dicho que no querías jugarte tu trabajo? Pues vete, si casi me choco con ellos ha sido por tu culpa. Si no me hubieses retenido, no les hubiera perdido. 

    —Laura, tú eres una civil y yo no estoy de servicio, no podemos hacer esto. 

    —¿Cómo que tú no estás de servicio? ¿De qué estás hablando? —Julen vuelve a cerrar los ojos dándose cuenta de que esta vez me lo va a tener que contar. Aprovecho para asomar de nuevo la cabeza y ver que ha sido de nuestra presa. 

    Agarro la mano de Julen, esta vez soy yo la que tira de él tratando de no volver a perderlos. Caminamos tras ellos como unos diez minutos, Julen completamente enojado y yo intentando disimular la sonrisa que siempre me sale al saberme victoriosa. 

    Se detienen junto a un antiguo edificio de los que hay en la parte trasera del Corte Inglés. Disimulando como podemos, le vemos hacer una llamada rápida y besar a la chica de una forma demasiado agresiva justo hasta que el viejo portal se abre. Tras la puerta, aparece un hombre al que no podemos distinguir, mientras el individuo hace las presentaciones, pero una vez terminan, la chica entra al edificio dejándome helada al descubrir el rostro del segundo individuo. 

    —No me lo puedo creer —digo completamente sobresaltada—. Tengo que llamar a Aarón. 
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    Estoy histérica, no entiendo nada de lo que acabo de ver, saco el teléfono a toda prisa, pero Julen no me deja llamar a Aarón porque piensa que si es tan importante, lo mejor es ir directamente a la comisaría y contárselo en persona. Dice que de esa manera tendré más claros todos los detalles. A mí me parece una absoluta tontería ya que pienso que si le llamo ahora y le doy la dirección será mucho más fácil apresarlos, pero le hago caso y vuelvo a dejar el móvil en su sitio. 

    Cogemos el primer taxi que encontramos, no decimos ni una sola palabra. Sé que está enfadado conmigo, lo peor de todo es que tiene razón. No debí seguir al tipo ese arriesgándome a que me viese, pero la necesidad de vengarme ha sido mayor que el miedo y saber dónde iba para poder decírselo a Aarón, se ha convertido en esencial. 

    Le miro de reojo, veo como acaricia su cara justo en el lado que mi rodilla le ha golpeado. Me arrepiento horrores aunque haya sido la única forma para librarme de él. Su boca seria, hace un pequeño puchero y sin poder evitarlo, sonrío. 

    —Lo siento —le digo en bajito más avergonzada que otra cosa. 

    —¿Estás segura de que lo sientes? Porque tu sonrisa no dice lo mismo. 

    Sus ojos risueños se clavan en los míos haciendo que el tiempo se detenga y me pierda en el recuerdo de aquel día. 

    Volviendo a sentir su boca sedosa recorriendo mi cuerpo, dibujando cada curva con la voracidad de esos gruesos labios, mientras las huellas de sus dedos se encargan de marcarme la piel. 

    Noto el corazón acelerado porque al cerrar los ojos, siento como asciende con una mano a cada lado dibujando mis curvas y elevándome los brazos sobre la cabeza. Sus ojos clavados en los míos, los labios, tan cerca de estos que ahora suspiran por volver a sentirlo y su voz. 

    —¿Confías en mí? 

    El calor me invade de nuevo al verme a mí misma arrodillada en la cama con las manos atadas a la espalda y una cinta de seda privándome de la vista. Nunca había experimentado nada igual, la expectación, el deseo y los sentidos multiplicados por mil. 

    —Estás preciosa —susurra acariciándome el cuello con su aliento y la piel se eriza automáticamente. La humedad de esa lujuriosa lengua descendiendo por mi cuerpo, hasta detenerse y con la punta deleitarse en los pezones, jugando con ellos hasta hacerme gemir de placer. Un mordisco y un pellizco simultáneos provocan que mi vientre se contraiga y el deseo aumente. 

    —Julen... —suplico. 

    —Chussssss, esto solo es el comienzo.  

    Y ahora son sus dedos los que someten a los ya endurecidos pezones, mientras sigue descendiendo, marcándome con los dientes, lamiendo los lunares y besando todos y cada uno de mis poros.  

    El sudor del deseo aparece recorriéndome el cuerpo, acompañando a las manos que me torturan, el único sonido que se escucha es el de nuestras respiraciones aceleradas. Hasta que un dedo invasor hace que un pequeño gritito brote de mi reseca garganta. 

    Muevo el cuerpo aproximándome, necesitando más, pero sigue torturándome; hace que el dedo invasor desaparezca de este cuerpo hambriento. No puedo verle, aun así es capaz de hacer que la humedad de mi entrepierna aumente al sentir y escuchar como lame su dedo, deleitándose con el néctar de mi interior. 

    —Ummm... El mejor de los manjares —Y esta vez es su lengua la invasora, introduciéndose de golpe en mi boca y haciendo que descubra el sabor de ese néctar que tanto le gusta. El deseo aumenta, presiona nuestros cuerpos haciendo que la dureza de su pene se aplaste contra mi vientre, ahora es él el quien gime en mi boca mientras se frota contra mí. 

    Enroscando los dedos en mi pelo, tira con fuerza, pero sin hacerme daño y el cuello queda a su merced. Lo muerde, chupa y lame con lujuria sin soltar el pelo, acompañando a la otra mano torturadora que amasa y pellizca mis pechos haciéndome gritar su nombre. Hasta que con un solo movimiento inclina mi cuerpo hacia delante dejándome completamente sometida y expuesta para él. 

    Siento como el taxi se detiene, no me queda más remedio que abandonar los deliciosos recuerdos. Vuelvo a mirarle y sonrío aliviada de que no estuviese prestándome atención. Así que simplemente pagamos, nos bajamos decididos a entrar en esa comisaría a la que hace ya más de un año, tantas veces vine tratando de encontrar a mi amiga. 

    El lugar sigue igual, el mismo recepcionista canoso que me sacó de mis casillas. El mismo silencio y la misma frialdad que sentía cada vez que entraba a por noticias de Alaia. 

    —Hola, queremos hablar con Aarón —le digo seria, pero él, al alzar la cabeza y reconocerme eleva la comisura de su boca. 

    —¿Y el motivo es? —Resoplo dispuesta a tener una nueva bronca con él, pero al ver a mi acompañante me ignora por completo—. ¡Hombre Julen! Cuanto tiempo, amigo. ¿Has vuelto al redil? 

    Este sonríe y tras un fuerte apretón de manos le responde que ya le contará dirigiendo la mirada hacia mí. 

    —¿Está Aarón en su despacho? 

    —Sí, pasad, ya sabéis donde es. 

    Y sigo sin entender nada, ¿Por qué a mí me pide explicaciones y a él le deja entrar como a Pedro por su casa? Pero bueno, decido que esa duda ya la resolveré más tarde. Ahora mismo tenemos cosas mucho más importantes de las que preocuparnos y es a lo que hemos venido aquí. 

    Evidentemente cuando llamamos a la puerta él ya ha sido informado de nuestra presencia y al entrar nos recibe con una gran sonrisa. 

    —Hola chicos —saluda a la vez que besa mi mejilla—. ¿Qué os trae por aquí? 

    —Laura al parecer tiene algo muy importante que contarte —Pone los ojos en blanco y yo le pellizco el brazo por gilipollas—. ¡Auchhh! 

    Abro la boca dispuesta a contarle todo, pero las palabras se me cortan al ver una fotografía que tiene sobre su escritorio. 

    —¿Por qué tienes la foto de esa chica? —Aarón sin dar demasiada importancia la guarda en la carpeta que tiene también sobre la mesa. 

    —Cosas de trabajo, preciosa, pero cuéntame, ¿qué es eso tan importante que querías decirme? 

    —No, déjame ver la foto. 

    —Laura... 

    —¿Me quieres hacer caso? Es importante. 

    Aarón saca la foto y tras observarla bien, se la entrego a Julen que abre los ojos como platos al darse cuenta de quién es. 

    —¿Qué pasa con ella? —le pregunta a Aarón devolviéndole la foto de nuevo. 

    —Ha desaparecido. 

    Nos miramos sorprendidos pues no tenía mucha pinta de encontrarse en esa situación. Julen saca su teléfono y le muestra las fotos que hemos hecho al que me amenazó, en las que también aparece la misma chica muy feliz y sonriente. 

    —¿Se puede saber por qué tienes tú una foto de ella en tu teléfono? ¿Qué narices está pasando? 

    —Bueno, relájate —responde Julen con su típica chulería—. Creo que lo primero es sacar a Laura de aquí, esto es más importante de lo que creíamos y tenemos mucho trabajo por delante. 

    —¿Perdona? —No puedo creer lo que estoy oyendo—. Mira guapito, no sé quién te crees tú para pensar que te puedes quedar y mandarme a casa, pero estamos aquí por un asunto mío y no me pienso ir. 

    Sus ojos se elevan quedándose en blanco, resopla y veo como va apareciendo esa cara de chulito prepotente que me saca de quicio. Pero me da igual lo que me diga, yo tengo tanto derecho o más que él para quedarme y explicarle todo a Aarón. 

    —Mira canija, no tengo que darte explicaciones. Te vas y punto —Siento como la mala leche va brotando, me levanto de la silla y con el dedo índice muy erguido, lo acerco a su cara dispuesta a tener la segunda bronca del día. 

    —¡Vete a la mi... 

    —Preciosa, él tiene razón —me interrumpe Aarón encolerizándome aún más. 

    —¡¿Qué?! ¿Pero os habéis vuelto tontos los dos? Primero —puntualizo—. Estoy harta de tanto apelativo, me llamo Laura, ni canija, ni preciosa. La—u—ra. Y segundo, Este —Vuelvo a señalar a Julen—, no pinta nada aquí, el problema es mío. O sea, que el que se va es él. 

    La risa de Julen inunda el despacho, le miro achicando los ojos por mi mala leche y él me sonríe como si nada. 

    —Dios, canija. No sabes como me pones cuando sacas ese genio. 

    Mi mano, automáticamente se eleva directa a su cara, pero como ya me conoce, es más rápido que yo y la atrapa tirando de mí y acercándome tanto a su cuerpo que ni el aire pasa entre nosotros. Sus labios atrapan los míos haciendo que la respiración se me corte, que todo lo que estaba dispuesta a decirle, se evapore dejando mi mente en blanco. 

    Soy incapaz de separarme, hasta que un fuerte golpe sobre la mesa nos sobresalta a ambos. 

    La dura mirada de Aarón penetra en los ojos de Julen, que con su eterna chulería muestra una sonrisa de victoria. 

    —¡Se acabó! Laura, llama a Erlantz para que venga a recogerte, ya me pondré en contacto con él cuando pueda pasar a buscarte. Y tú, vete a rellenar los documentos que ya sabes. 

    Sin posibilidad de réplica veo como Aarón sale del despacho más enfadado de lo que nunca le había visto. 

    —¿Me puedes explicar de una maldita vez lo que pasa? —increpo a Julen tan enfadada que siento como la sangre se me sube a las mejillas poniéndome como un auténtico tomate. 

    —Lo siento, pero no es el momento, haz lo que te ha dicho Aarón —responde con el mismo tono serio que el anterior—. Por cierto —continúa—, ni se te ocurra salir de la comisaría sin avisar y por supuesto sin que Erlantz haya venido a buscarte, que nos conocemos. 

    Dándome la espalda desaparece también del despacho, pero la lleva clara si se piensa que me voy a quedar así. Parece mentira que aún no me conozcan. Yo no estoy tan loca como Alaia, no voy a irme detrás de los malos yo sola e intentar arreglar el mundo, pero tampoco les voy a permitir que me traten como una niña indefensa. 

    Saco el teléfono del bolsillo y llamo a Aarón decidida a enterarme de todo sea como sea. 

    —Ven a tu oficina —le respondo tan seca como puedo; al oír su intento de réplica le corto—. O vienes, o me voy de la comisaría sin llamar a nadie y encima dejo aquí mi teléfono. 

    Gruñe, pero sé que vendrá. Lo que él no sabe es que yo nunca me expondría de esa manera. Acto seguido, hago lo mismo con Julen y espero a que esos dos cabezas duras aparezcan. 

    La puerta se abre, aunque estoy muy enfadada con ellos, tengo que retener una carcajada al ver esas caras tan serias mirándome expectantes. 

    —Laura, tenemos demasiado trabajo —Aarón clava sus preciosos y serios ojos en mí, aunque por mucho que intente disimularlo, también puedo distinguir esa ternura con la que siempre me mira. 

    Sonrío de nuevo sin poder evitarlo. 

    —Laura, esto no es un juego —Y siento como si me hubiese dado una torta mental. 

    Los dos me han llamado por mi nombre, aunque sé perfectamente que todo esto es un asunto demasiado serio, verles así hace que me preocupe aún más. 

    —Está bien, sé que no lo es y no voy a seguir protestando. Solo quiero saber que narices es lo que está pasando. No es normal que tú te quedes con Aarón e interfieras en una investigación a no ser que... 

    La idea viene a mi cabeza de repente, pero no puede ser. Julen fue quien le regaló la pistola a Alaia, se encontró con él por casualidad y fue quien le ayudó a localizar a Joseba e intentó deshacerse de él. Es imposible que Julen sea... Doy vueltas a mi cabeza intentando recordar las conversaciones y todo cuadra. Él dijo que por nuestra culpa, estuvo a punto de perder su trabajo, hoy me ha vuelto a insistir en que no estaba dispuesto a perderlo y que no estaba de servicio, el agente de la puerta le ha saludado como si le conociese de toda la vida y Aarón le habla como si fuese su jefe. . 

    Levanto la cabeza para mirarle directamente a los ojos y su sonrisa me cautiva. Asiente, animándome a continuar y yo termino la frase. 

    —A no ser que también seas policía —Su mirada esta vez se desvía hacia Aarón como pidiendo permiso y este le dice que sí con la cabeza. 

    —Muy bien chica lista, has acertado, pero debes prometer que no se lo dirás a nadie. Mira canija —y vuelta otra vez a los apelativos—, es importante que nadie lo sepa porque normalmente trabajo de agente infiltrado —Mis ojos se abren como platos—. Así que esto tendrá que ser un secreto entre nosotros tres. 

    —¿Ni Alaia? —pregunto tímida. 

    —Ni Alaia. 

    —Laura, cariño —interviene Aarón—, ahora tenemos que seguir con el caso. 

    —Lo sé, no os preocupéis. Prometo llamar a Erlantz y no salir de aquí sin él, pero primero ¿no crees que se os ha olvidado algo? 

    —¿De qué estás hablando? —pregunta Aarón sentándose en su silla. 

    —Cuando hemos llegado aquí, tenía que contarte algo importante, pero al ver la foto de la chica nos hemos olvidado de ello. 

    Me siento frente a él mientras Julen se queda apoyado en la pared que hay a mi espalda. El ambiente entre ellos es completamente tenso y yo lo único que quiero es terminar con esto y salir de aquí. 

    —Cuéntame —La voz de Aarón se ha suavizado, eso hace que yo también me sienta más tranquila. 

    —Cuando hemos ido a comer, en el mismo restaurante hemos visto al hombre que me amenazó el día que estaba contigo en Moyua. Es el que sale en las fotos con la chica desaparecida —aclaro—. Y les hemos seguido. 

    Mira con reproche a Julen, pero este levanta las palmas de las manos en defensa y justo cuando va a decir algo, continúo. 

    —No le digas nada, él ha intentado impedírmelo, pero yo necesitaba saber a dónde iba —Miro de reojo y veo como Julen vuelve a acariciar la zona en que le he golpeado—. Bueno, la cuestión es que después de unos minutos tras ellos, se han parado en un viejo edificio. Han tocado al timbre, cuando les han abierto la puerta, me he sorprendido al ver a... 

    —¡Sargento, ha aparecido la primera chica en...! —el agente que ha entrado como un tropel por la puerta, se calla al vernos—. Perdón señor, no sabía que estaba acompañado. 

    —Está bien, no te preocupes. Ahora mismo vamos —Espera a que el agente salga para continuar—. Lo siento Laura, tendrá que ser en otro momento. Prométeme que no saldrás de aquí sin Erlantz. 

    Asiento y veo como salen por la puerta sin dirigirse la palabra al mismo tiempo que saco mi teléfono para llamar a mi nueva niñera. Marco el número, pero en el último momento me arrepiento y le envío un mensaje a Aarón. 

    *Cambio de planes. Os espero aquí. Aún no sabes quién les abrió el portal. 

    Me siento en su despacho dispuesta a esperar lo que haga falta, pero en dos minutos ya tengo una respuesta. 

    *Esto nos llevará horas, llama a Erlantz. En cuanto pueda voy a buscarte y me lo cuentas, preciosa. 

    Así que por primera vez y sin que sirva de precedente, decido hacerle caso. 

    En cinco minutos ya tengo el mensaje de Alaia diciéndome que están en el parking, cojo el bolso, salgo a todo correr del despacho y sin parar, le saco la lengua a mi archienemigo de la puerta. Veo como sonríe y eso hace que me caiga un poquito mejor. 
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    Nada más poner los pies en la calle, me encuentro con las caritas sonrientes de mis amigos y es que no me extraña. Queda tan poquito ya. 

    —¡Cuatro días y bajandoooo…! —les medio canto abrazándome a ellos y haciéndoles reír. 

    —¡Qué payasa eres! —La saco la lengua también a ella y vamos directos al coche. 

     No pregunto a donde vamos, simplemente me siento en el asiento trasero y me dejo llevar. Estoy cansada de darle tantas vueltas a la cabeza intentando encontrar unas respuestas, de las que no sé ni tan siquiera las preguntas. Así que por una vez en mucho tiempo, dejo que sean otros los que se encarguen de pensar y decidir. ¿No quieren ser mis niñeros? Pues que lo sean con todas las de la ley. 

    Bajo la ventana, dejo que la suave brisa me acaricie la piel mientras cierro los ojos y disfruto de la música que sale por los altavoces del coche: 

      

    “Son muchos años que pasaron sin decir te quiero 

    Y en verdad te quiero 

    Pero encuentro formas de engañar mi corazón 

    Son muchos años que pasaron sin robarte un beso 

    Solo quiero un beso, 

    y por esa boca no me importa ser ladrón...”. 

      

    Se me escapa una sonrisa al recordar a mis dos ladrones de besos; uno, de besos suaves y tiernos. Capaz de conquistar con su dulce mirada a quien se proponga. Y el otro… un ladrón de besos salvajes, adictivos y lujuriosos que te marcan tanto por fuera como por dentro. 

      

    “No puede ser que no he encontrado todavía las palabras 

    Y en esa noche no dije nada 

      

    No puede ser que en un segundo me perdí en tu mirada, 

    Aunque por dentro yo te gritaba. 

      

    Déjame robarte un beso que me llegue hasta el alma,  

    Como un vallenato de esos viejos que nos gustaban. 

    Sé que sientes mariposas, yo también sentí sus alas. 

    Déjame robarte un beso que te enamore y tú no te vayas…”. 

      

     Mi ladrón salvaje aparece de nuevo, haciéndose dueño de este pedazo. Martirizándome con sus recuerdos y abandonando a esas mariposas que no quería volver a sentir, pero que despertaron por su maldita culpa. 

      

    “Déjame robarte el corazón, déjame escribirte una canción, 

    déjame que con un beso nos perdamos los dos. 

    Déjame robarte el corazón, déjame subirle a esta canción 

    para que bailemos juntos, como nadie bailo. 

      

    Déjame robarte un beso, que me llegue hasta el alma. 

    Como un vallenato de esos viejos, que nos gustaban 

    sé que sientes mariposas, yo también sentí sus alas 

    déjame robarte un beso, que te enamores y no te vayas…”. 

      

    Y aquí viene mi dulce y tierno Aarón, con sus caricias y palabras bonitas. Mi caballero de blanca armadura. Siempre dispuesto a enamorarme, capaz de hacer que me pierda en sus tiernos labios. Rescatando a esas mariposas abandonadas, mimándolas una a una sin importar el tiempo ni el trabajo, únicamente el resultado final. 

      

    “Yo sé que a ti te gusta que te cante así, 

    que tú te pones seria, pero te hago reír. 

    Yo sé que tú me quieres, porque tú eres así 

    y cuando estamos juntos no sé qué decir. 

      

    Déjame robarte un beso, que me llegue hasta el alma 

    como un vallenato de esos viejos, que nos gustaba. 

    Sé que sientes mariposas, yo también sentí sus alas, 

    déjame robarte un beso, que te enamores y tú no te vayas…”. 

      

    Mis ladrones de besos, dos polos opuestos que me atraen por completo. Acelerándome el corazón y confundiéndole en el camino. Haciéndome incapaz de tomar una decisión. Metiéndome en una encrucijada de la cual no estoy segura si seré capaz de salir. 

    —¡Laura! —grita Alaia sacándome de mis tórridos pensamientos—. ¿Pero se puede saber dónde estabas? 

    —Mejor no quieras saberlo —respondo medio en serio, medio en broma.  

    Sus ojos se abren como platos y desvía la mirada hacia Erlantz, interpretando que es porque él está delante por lo que no le cuento nada. Y dejo que siga con ese pensamiento a sabiendas que de lo contrario seguiría con el interrogatorio. 

    —Te decía, que por qué narices estabas en la comisaría. ¿No se supone que pasabas el día con Julen? 

    —Si, pero a él le surgió algo y como yo tenía que hablar con Aarón, le dije que me dejase aquí —Miro por la ventana, mientras contesto intentando que no note la mentira. Alaia me conoce demasiado bien, pero parece que cuela porque no vuelve a sacar el tema. 

    
  

     Pasamos el resto del día de lo más entretenido. Comemos tranquilamente en el centro comercial, hacemos algunas compras de guarrindongadas para pasar la tarde y por fin estamos en casa tranquilos; aunque no dejo de mirar el móvil, nerviosa por tener noticias de alguno de los dos. Espero que estén bien. 

     Sigo dándole vueltas a todo el asunto y a la importancia de contarle a Aarón quién es el que estaba en el portal, sobretodo sabiendo que la chica que les acompañaba, supuestamente está desaparecida. Me sobresalto al unir lo poco que sé y darme cuenta de que todo esto es más grave de lo que pensaba. 

     Vuelvo a mirar el teléfono justo en el momento que la llamada de Aarón aparece en la pantalla. 

    —Hola preciosa. ¿Cómo estás? —susurra con su dulce voz haciendo que de mi boca brote una sonrisa. 

    —Nerviosa, he descubierto algo importante. 

    —No te preocupes en cinco minutos te recojo. Supongo que estáis en casa de Alaia ¿verdad? 

    —Sí. Te espero en el portal —contesto ansiosa por contarle lo que sé. 

    —No se te ocurra salir hasta que yo haya llegado. ¿Me escuchas? —Pero no le contesto, simplemente le cuelgo haciendo que no le he escuchado. Necesito un poco de aire fresco. 

     Me despido de mis amigos diciéndoles que él ya está esperándome abajo, sorprendiéndome de lo buena mentirosa que me estoy volviendo, cojo la chaqueta y salgo a toda prisa. 

     Ya se ha hecho de noche, la calle está vacía y silenciosa. Lo pienso dos veces antes de separarme del portal, pero me convenzo a mí misma de que no puedo convertirme en una cobarde. Solo son un par de pasos hasta poder sentarme en ese banco que se ve tan tranquilo. Estoy segura de que cuando llegue Aarón me verá a la primera y no habrá problemas. 

     Siento mi trasero en la fría madera e intento respirar profundo el frescor que siempre hay a estas horas, pero mi pecho se cierra de golpe y los nervios aparecen, haciendo que los latidos acelerados de mi corazón suenen como si estuviesen enchufados a un par de altavoces. 

     Miro hacia los lados intentando descubrir de dónde viene el extraño ruido que he escuchado. No puedo creer que sea verdad, esto tiene que ser producto de mi imaginación. Tan solo hace dos minutos que he salido, nadie sabe que estoy aquí así que intento relajarme, hacer que el pulso tome su ritmo normal, que el aire entre en mis pulmones. Pero aunque la calle sigue vacía, el ruido vuelve a aparecer y esta vez un poquito más cerca. 

     ¡Mierda! Quiero moverme, salir corriendo y meterme en el portal, pero mis piernas se han convertido en gelatina, no hay forma de que obedezcan. 

    —¿Quién está ahí? —pregunto con la poca y temblorosa voz que soy capaz de sacar, nadie contesta. 

     Oigo el motor de un coche acercándose a toda velocidad. Rezo para que sea Aarón enfadado por no haberle hecho caso. El ruido vuelve a sonar un poco más cerca haciendo que el corazón esté a punto de salírseme por la boca; muevo la cabeza de lado a lado en dirección de los dos sonidos. Por un lado nada y por el otro; un frenazo en seco, unas luces que iluminan la oscura calle y un portazo que hace que el ruido extraño vuelva, pero esta vez más cerca y seguido. 

     Aterrada, giro la cabeza en su dirección, necesito verlo, saber quién demonios es y por qué se ha cegado conmigo, pero lo único que puedo hacer es gritar. 

    —¡Su puta madre! —Aprieto el pecho acelerado con la mano intentando relajarme cuando veo salir corriendo y más asustado que yo al maldito gato que me las ha hecho pasar putas. 

    —¡Laura! ¿Estás bien? —grita Aarón corriendo en mi dirección mientras saca la pistola y yo no puedo evitar partirme de la risa. 

     Sé que es un efecto de los nervios y el miedo que he pasado, pero no puedo dejar de hacerlo, menos al ver su mirada seria y desaprobatoria en mi dirección. 

    —¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia? —Me tapo la boca intentando parar, pero me es imposible. Se ve tan guapo cuando se preocupa de mí. Intenta decir algo más, pero esta vez es su boca la que silencio con un dedo. 

    —Chussss… Calla cascarrabias —Por fin consigo controlar la risa. 

    —¿Cómo que me calle? —pregunta indignado. 

    —Sí, que te calles o al final quien que te va a echar la bronca voy a ser yo —Abre sus ojos como platos sin entender nada—. Esto no puede seguir así, me tenéis tan protegida, tan arropada, que salgo dos minutos sola a la calle y mira lo que pasa. Que me acojono por culpa de un pobre gato. 

    —Preciosa… 

    —¡Ni preciosa, ni leches! —le corto, siento como mi estado de ánimo va cambiando poco a poco de la risa incontrolable a la mala leche—. Me estáis convirtiendo en una tonta obsesiva. Os habéis adueñado de mi vida y no me dejáis ni respirar. 

    —Laura, te estás pasando. 

    —No, no me estoy pasando. Sé que es peligroso, que hay más de lo que yo me haya enterado, pero lo que no es normal, es que esté un momento sola y me entre el pánico por un puto gato. 

     No le dejo que siga hablando, voy directa al coche y me siento en el asiento del copiloto dando un portazo que estoy segura ha escuchado medio barrio. No soy tonta, sé que solo intenta protegerme, pero esto no puede continuar así o terminaré en un maldito psiquiátrico. 

     Le miro de reojo, su cara es todo un poema. Él que venía dispuesto a echarme la bronca, ha salido escaldado. Intento mantenerme seria, pero su gesto me hace sonreír. 

    —A mí no me hace gracia, Laura. 

    —Porque no te has visto la cara —Sus ojos se abren más aún, tengo que taparme la boca con la mano para no reír a carcajadas. Estoy segura de que son los nervios—. Vale… lo siento. Solo quería estar unos minutos sola. Tú venías de camino y no me he separado de la casa más de dos metros. Tampoco creo haber hecho nada tan grave. 

    —No lo has hecho preciosa, pero es que si te pasase algo… 

     Agarro la mano que tiene en la palanca de cambios para darle un respiro y noto como se relaja. 

    —Sé que tú no dejarás que eso suceda. 

     Arranca el coche y nos vamos a casa en silencio. Por mi cabeza corren mil preguntas que estoy segura no va a contestar y aún tengo que contarle lo que sé aunque creo que no es el momento. 

    —¿Cómo está la chica? 

    —¿Qué chica? —Se hace el despistado, pero conmigo no cuela. 

    —La que han encontrado. 

    —Laura eso son cosas de trabajo —responde serio, pero con cierta ternura en su voz. 

    —Solo dime algo, ¿Es la de la foto? 

    —No, no lo es. 

     No le interrogo más, simplemente miro por la ventana sin llegar a creer lo que está pasando. ¿Por qué están desapareciendo tantas chicas? ¿Tienen que ver unas desapariciones con las otras? ¿Tendrán algo que ver los dos hombres que yo vi juntarse en el portal? Que tontería, pues claro que tienen que ver. Si no, ¿qué harían juntos? 

     Aparcamos y subimos a casa en el más absoluto de los silencios, no sé qué estará pasando por su cabeza, pero su gesto es más serio de lo normal, no me gusta. 

     Dejo las llaves en la bandeja de la entrada, su mano atrapa la mía con delicadeza, tirando despacio de ella, hace que nuestros cuerpos se peguen y yo no me atreva a alzar la cabeza. 

     Siento el corazón acelerado y aún lo hace más cuando empieza a ascender con la mano por todo el largo de mi brazo. Sus manos, grandes y cálidas acarician mi piel en el camino, sin ninguna intención de detenerse. 

     Tiemblo deseosa de que continúe, ansiosa por volver a sentir esos esponjosos labios pegados en los míos, pero consciente de que no debería dejarle seguir. 

     Ladeo la cabeza al sentir su tacto en la cara. Cierro los ojos y me dejo llevar por esta perfecta sensación de deseo y seguridad. Sé que está observándome, que desliza los ojos por mi rostro hasta quedarse atrapado en la humedad de los labios. Unos labios que no puedo dejar de morder. 

    —Pareces cansada —susurra demasiado cerca. 

     Asiento sin abrir los ojos y la piel reacciona al suave roce del pulgar dibujando el contorno de mi boca. Estoy perdida, atrapada. No sé si no puedo o no quiero detenerme, pero me siento tan bien al disfrutar de ese cálido aliento acariciando mis mejillas. 

     Un simple roce de esos perfectos labios descendiendo hasta la comisura de la boca y sé que ya no hay marcha atrás. Continúa dando pequeños besitos, atrapando los labios con sus dientes, tirando de ellos suave, tan suavemente que un pequeño gemido se escapa de esta garganta descarada. 

    —Ven preciosa —Vuelve a sujetar mi mano, tira de mí dirigiendo nuestros cuerpos hasta el baño. 

     Sin soltarme presiona el tapón de la bañera; tras echar un poco de ese jabón que adoro con olor a aceite de almendras dulces, deja que el agua comience a llenarla y se vuelve a centrar en mí. 

     Abro la boca intentando protestar tras haber recobrado un mínimo de cordura, pero me silencia sellándome la boca con sus labios. 

    —No digas nada —dice separándose lo justo para que el aire pase entre nuestras bocas—. Solo déjate llevar. 

     De la forma más delicada que jamás haya visto, va soltando cada botón de la blusa. Sus ojos descienden a la par de las manos, acariciando con la mirada la piel que va quedando al descubierto. Sin darse cuenta, muerde su labio inferior, dejándolo casi blanco por la presión y yo, no puedo evitar soltarlo con una suave caricia del pulgar. 

     Deja que la blusa caiga al suelo, cierra los ojos y suspira para poder continuar con su elaborado trabajo. 

     Los zapatos, las medias y los pantalones acompañan a la blusa, creando una pequeña montaña en el centro del baño. Esta vez, no cierra los ojos, los pasea más oscuros que nunca por todo mi cuerpo mientras su pecho sube y baja acelerado. 

    —Gírate, por favor —le oigo en un susurro. 

     Obedezco e intento centrarme en la blanca espuma que está llenando la bañera, pero el tímido roce de su índice descendiendo lentamente desde mi cuello hasta el centro de la espalda, me hace jadear de manera inconsciente. El sujetador se suelta, con un dedo a cada lado hace que los tirantes vayan descendiendo hasta caer al suelo. 

     Solo queda una prenda y sentir la caricia de su aliento recorriendo mi columna justo hasta la parte baja de la espalda, me dice que no durará mucho en su lugar. 

     Con un solo dedo, perfila el borde del tanga. Desde el centro hasta la cadera, enroscando el dedo en la suave tela, vuelve a hacer lo mismo con la otra mano hacia el otro lado. Arrodillado a mis espaldas, comienza a deshacerse de la última prenda. Dejándome expuesta a sus deseos, ya convertidos en míos también. 

     Levantándose del suelo me ayuda a acomodarme en la bañera justo antes de dar media vuelta, bajar la intensidad de la luz y salir del baño. Dejándome en un estado de confusión del cual solo salgo en el momento que escucho de nuevo ese fantástico pianista y le veo venir con dos enormes copas de vino tinto. 

     Las deja sobre el recodo de la bañera, entonces es cuando ya no puedo apartar los ojos de él. Disfrutando del maravilloso espectáculo, veo como va deshaciéndose esta vez de su ropa. Un cuerpo perfecto de ancha espalda y cadera estrecha, acompañado de los perfectos cuadraditos que forman las deliciosas abdominales que me muero por delinear. Los hombros robustos descienden hacia unos bíceps perfectos que se moldean con cada movimiento. 

     Sonríe al ver que soy yo quien se muerde el labio esta vez y se introduce en la bañera, rodeando mi cuerpo con sus piernas, acariciando mis brazos mientras reposo la cabeza sobre ese perfecto pecho que se balancea por su respiración acelerada. 

     Sorbos de vino, caricias tímidas y besos robados se pierden en los confines de este nuestro santuario. Un mordisco bajo la nuca eriza mi piel, alzo las manos intentando acariciar su cabello humedecido y aprovecha el gesto inocente para atrapar con sus dos manos mis pechos elevados por la postura. 

    —Ummmm —gime en mi oído—. No quiero ser tu amigo. 

    —Ahora mismo, yo tampoco quiero que lo seas. 

     Giro mi cuerpo lo más ágil que puedo y sentándome a horcajadas sobre él devoro su boca dejando todos los prejuicios aparcados para otro momento. Un beso correspondido, ansioso por sentir cada recodo de mi boca. Acompañado de caricias certeras que provocan una sobrecarga de electricidad en mi zona más íntima. 

     Las manos bajo mis nalgas, alzándome con fuerza hasta apoyar los labios sobre mi corazón y dejando sobre él, el beso más tierno que haya podido sentir nunca. 

    —¡Dios! He soñado tantas veces con esto… —Y me hace descender poco a poco, obligándome a curvar la espalda de placer al sentir como la suavidad de su piel se va introduciendo en mí al ritmo del tortuoso descenso. 

     Se mueve y sus ojos negros se cierran de pasión, me muevo y termina atrapándome los labios con los dientes, gimiendo en mi boca, haciéndome el amor con tal dulzura que pierdo por completo el sentido. Dejándome llevar hasta el final. 

      

     —Buenos días, preciosa. 

     Abro los ojos y sonrío ante la dulce e incómoda sensación entre mis piernas. El baño, solo fue el comienzo de una larga noche. Las caricias, los besos y la ternura de Aarón haciéndome el amor, se prolongaron hasta altas horas de la madrugada haciéndome incapaz de entender qué hace ya vestido tan pronto y con esa enorme sonrisa en su rostro. 

    —¿Tienes un pacto con el diablo? No es justo. Parece que has dormido toda la noche y yo soy incapaz de abrir aún los ojos. 

    —Tengo que irme a trabajar —dice con una triste sonrisa—, pero no te preocupes, en diez minutos tendrás a Alaia aquí. 

     De repente vuelvo a la vida real, soy consciente de que aún no le he contado lo que sé a Aarón. . —No puedes irte, aún no te he contado lo que sé. 

    —Ya me lo contarás, ahora tengo un poco de prisa —Se da media vuelta con intención de irse. 

    —¡Aarón! —le llamo con un tono bastante tosco, pero es que estoy harta de que no me tome en serio—. ¿Tienes la más remota idea de quién es el hombre que me amenazó? —Niega con la cabeza—. ¿Sabes por casualidad con quién cojones se encontró en el portal? —Vuelve a negar—. ¿Tenéis la más remota idea de donde está la chica de la foto? 

    —Estamos investigando el portal donde los visteis. 

    —¿Y se puede saber por qué narices no eres capaz de escucharme si mi información puede que os ayude? ¿Crees que no es importante lo que tengo que decir? Pues para tu información, yo tampoco sabía quién era el hombre que me amenazó hasta que le vi pararse en el portal con el imbécil de la discoteca —Aarón se sorprende y parece que ahora me presta más atención—. Sí, no me mires con esa cara y piensa. Si él le hizo eso a Sara, el otro es quien me amenazó y la chica que estaba con ellos ha desaparecido… 

    —No se te ocurra salir, ni aunque venga Alaia —me interrumpe y sin decir una palabra más, sale de casa como alma que lleva el diablo. 
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     Aarón 

    Salgo de la casa sin tan siquiera acercarme a sus deliciosos labios, no tengo muy claro cuál será su reacción, la verdad es que me encantaría descubrirla, aunque después de lo que me ha contado no tengo tiempo que perder. 

    Ya son demasiadas desapariciones, demasiadas casualidades como para retrasarlo ni cinco minutos más. Estaba convencido de que todo lo de Sara no fue más que dos niñatos intentando hacerse los machotes, pero ahora ya no estoy tan seguro. 

    Llamo a Julen y quedo directamente con él en el hospital al que llevaron a la chica que apareció ayer, además de ver el informe médico y saber que le han hecho, tengo que comprobar si esos desgraciados están involucrados en esto; muy a mi pesar estoy casi seguro de que sí. 

    Conduzco lo más rápido que puedo, pero las imágenes de lo ocurrido esta noche no dejan que me concentre por completo en la carretera obligándome a reducir la velocidad. 

      

     El recuerdo de su piel suave, esos labios que recorrieron todo mi cuerpo como nunca nadie había hecho, los dedos pequeñitos enredados en mi cabello y el calor de su interior presionándome, hacen que la sonrisa se afinque en mi boca, no pueda borrarla por más que lo intente. 

    Aparco el coche y veo a Julen esperándome en la entrada de urgencias como habíamos quedado. Intento ponerme serio, pero después de todas las dudas que han pasado por mi cabeza al saber que él estaba detrás de ella, mi ego de macho alfa lo impide y mi sonrisa crece aún más si cabe. 

    —Buenos días. ¿Algo nuevo? —pregunta en cuanto llego a su altura. 

    —Vamos a ver el informe del médico y te lo cuento todo —Veo como sus ojos se achican, me estudia sin atreverse a decir nada. 

    —¿La has dejado acompañada? 

    —Por supuesto. Te recuerdo que Laura es mi prioridad y después de lo que sé, más aún. 

    —Ella es nuestra prioridad, no la tuya —contesta serio—. No olvides que también forma parte de mi vida. 

    La sangre se acelera por mis venas al escucharle hablar así, consiguiendo que la radiante sonrisa vaya desapareciendo poco a poco. No, no le voy a permitir que se acerque a ella. Laura es demasiado importante para mí, llevo más de un año tratando de conquistarla, enamorándome cada día un poco más de ella como para que llegue este a estropearlo todo. 

    —Buenos días —saludo dejando mi vida privada completamente al margen en el mismo momento que entramos a la habitación de la víctima. 

    Un hombre de mediana edad que imagino sea su padre, devuelve el saludo sin soltar la mano de la chica mientras ella descansa por fin ya con su respiración mucho más tranquila que la tarde anterior.  

    —Disculpe —digo extendiendo la mano para presentarme—. Soy el sargento Goitia, responsable de la investigación. Creí que podríamos hacerle algunas preguntas, pero lo dejaremos para otro momento. 

    Él solo asiente, sin decir una palabra más nos dirigimos al despacho del médico que lleva el caso. Julen sigue mis pasos de cerca, siento como continúa analizándome con la mirada. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo, sabe de sobra que algo ha pasado, pero también es consciente de que esto es trabajo y no es momento de mezclar las cosas.  

    Llamamos a la puerta del despacho y sin hacerse de rogar, la voz del mismo médico que atendió a Sara nos indica que pasemos. 

    —Buenos días, les estaba esperando —Estirando la mano hacia los asientos nos ofrece sentarnos, acto seguido deja frente a nosotros las fotos de lo que ya me imaginaba—. Su nombre es Patricia, tiene veinticinco años, aunque podemos dar gracias a Dios de que no ha sufrido ningún tipo de abuso sexual, tengo que comunicarles que la situación es idéntica que con la paciente anterior. Drogas en sangre y marcas de rotulador. La única diferencia es que esta vez han ido un poco más lejos y la palabra “apta” ha sido grabada en su cuerpo a fuego con un hierro incandescente. 

    —¡Malditos hijos de puta! —exclama Julen arrancándome las fotos de la mano, frotando encolerizado su frente al ver la imagen del cuerpo magullado por el hierro. 

    —¿Ha sido el mismo estupefaciente? —pregunto consciente de que la respuesta será afirmativa. 

    —Sí, la misma droga. 

    —¿Algo más que debamos de saber? 

    —No, siento no poder ayudarles más, pero no hay signos de agresión y sus forenses han sido los primeros en estar con ella, así que de haber algo distinto son ellos los que tendrán los resultados. 

    —Está bien, muchas gracias. Estaremos en contacto —Y apretando su mano salimos del despacho dándole mil vueltas a toda esta mierda que está sucediendo y en la que no quiero ver atrapada a mi dulce Laura. 

    —¿Me vas a contar ya algo o vas a seguir llevándome de un lado a otro como si de un puto perrito faldero se tratase? —El gesto de Julen es tan tosco como su tono. 

    —Laura me ha contado lo que sabe —hago una pausa y Julen me apremia con la mirada—. Creo que tenemos algo muy gordo entre manos tío. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Esto no es una casualidad, Julen. Si que a Sara la cogieron únicamente para demostrarnos lo peligrosos que eran y marcar su territorio, pero ese fue su error. 

    —Joder, Aarón, no hay quién te entienda. 

    —Mira, de momento son solo suposiciones, no tengo muy claro lo que hacen, pero estoy casi seguro de que estamos ante una red de tráfico de blancas. 

    —¿Qué? ¿Y se puede saber cómo has llegado a esa conclusión? 

    —Los mismos hijos de puta que secuestraron a Sara y la marcaron de esa manera, son los que han perseguido a Laura, tienen retenida a la chica con la que os cruzasteis ayer y le han hecho esta barbaridad a Patricia. ¿No te das cuenta? Las están marcando como al ganado. 

    Sus ojos se abren como platos al descubrir todo esto, Julen no tenía ni idea de quién era el tío que se juntó en el portal con el que amenazó a Laura y por eso no podía unir todas las pistas, pero al darse cuenta, aprieta sus manos haciendo que los nudillos se pongan completamente blancos. 

    —Tenemos que sacar a Laura de aquí. 

    —Ese es mi problema —respondo casi encarándole. Sé que no debería de ponerme así, pero solo saber que piensa en ella, me crispa los nervios. 

    Sus ojos me miran con una mezcla de guasa e ira. Se piensa que no sé lo que está pasando por su cabeza, que no recuerdo la fama de putero que tiene; que la canija va a caer entre sus brazos como hacen todas, pero no, yo conozco muy bien su carácter y después de lo de ayer…  

    Mi teléfono suena cortando la tensión del momento, separándome un poco de su cuerpo respondo al ver que llaman de la central. 

    —Si, dime —escucho atentamente lo que el oficial al otro lado del teléfono me informa—. ¡Que no muevan ni un solo dedo hasta que nosotros lleguemos! ¿Me has oído? En cinco minutos estamos allí. ¡Corre! Hay movimiento en el edificio y ya lo tenemos cercado —grito a Julen guardando el teléfono en el bolsillo y sacando las llaves del coche. 

    En este momento, todas las diferencias se quedan apartadas, nos convertimos en lo que fuimos durante mucho tiempo, justo antes de que Julen comenzase a infiltrarse en redes de tráfico de drogas y trata de blancas; dos compañeros que confiaban plenamente el uno en el otro, un equipo ejemplar capaz de enfrentar cualquier adversidad. 

    Montamos en el coche, nuestras miradas se cruzan, asentimos y chocamos los puños como tantas veces hicimos justo antes de una misión. Sé que todo va a salir bien porque a pesar de nuestras diferencias, no podía tener mejor compañero para un trabajo como este. Pongo la sirena y acelero mientras le informo de lo poco que sé. 

    —Tres hombres, entre ellos identificado el de la foto que me entregasteis como el que amenazó a Laura, han entrado en el edificio acompañados por una joven sin identificar. Por lo que cuentan los compañeros, la chica parecía oponer resistencia, pero a riesgo de estropear la operación no han intervenido. Por eso la necesidad de adelantarlo todo. 

    —¿Sabemos si han denunciado la desaparición de alguna chica más? 

    —Que yo sepa no —respondo sorteando un sinfín de coches que aún no saben hacia qué lado se deben apartar al escuchar y ver las sirenas a su espalda. 

    No hace falta que diga nada más, Julen saca su teléfono y le oigo dar las órdenes necesarias para que alguien comience a investigar quién puede ser esa joven. Cuelga justo en el momento en el que tiro del freno de mano y salimos corriendo dispuestos a todo. 

    El ambiente está tenso, los agentes deseosos de intervenir se esconden tras los coches. Doy las órdenes oportunas ya que no quiero a nadie dentro. Hay una rehén y no podemos fallar, en estos momentos lo único que importa es sacarla de aquí con vida, todo lo demás es secundario.  

    Cogemos nuestros chalecos y el intercomunicador, una vez listos el especialista nos abre la puerta del portal y se separa dejándonos entrar en acción. Miro a Julen para confirmar que esté preparado. 

    —¡Que empiece el baile! —dice como hacía en los viejos tiempos y entramos dispuestos a todo. 

    Las viejas escaleras de madera crujen a cada paso haciendo que sea casi imposible que les pillemos por sorpresa. El corazón se acelera y la adrenalina aumenta al llegar al primer piso. Julen pega su espalda a la pared, con cuidado abre la puerta dejándome el espacio listo, entro con rapidez mientras él cubre mi espalda. La casa está silenciosa, recorremos todas las sucias y destartaladas habitaciones de la misma forma sin encontrar nada en el camino. 

    Continuamos subiendo a la segunda planta, a pesar de la suciedad descarada del lugar, un fuerte olor a desinfectante nos sorprende, pero nos olvidamos de él al escuchar un quejido extraño dentro de la vivienda. 

    Sin pensarlo dos veces pateo con fuerza la puerta y al abrirse de golpe, es cuando en verdad comienza el baile. 

    —¡Alto, policía! —grita Julen entrando decidido. 

    Los quejidos aumentan al fondo de la casa a la vez que se escucha un gran estruendo y el escándalo de varias personas corriendo en la tercera planta. 

    —Subo, ten cuidado—. Asiente confirmando que me ha escuchado y desaparezco lo más rápido que puedo escaleras arriba. 

    Pego el cuerpo a la pared siendo consciente de que nadie me cubre las espaldas, pero ya no hay marcha atrás. Respiro hondo y pateo de nuevo la puerta. No puedo perder tiempo, cuanto más tarde, mejor preparados estarán y aunque ya el factor sorpresa se ha ido a la mierda sé que aún estoy a tiempo. 

    Avanzo esta vez sin el grito de “quietos policía”, lógicamente ellos ya saben que estoy aquí, pero no pienso descubrir la posición exacta. Recorro el pasillo cubriendo mi espalda contra la pared, miro a un lado y al otro hasta llegar al primer dormitorio en el cual entro de golpe. Con los brazos firmes apunto el arma recorriendo toda la estancia dispuesto a disparar a cualquier amenaza, pero está vacía. 

    Continúo el recorrido y el desagradable olor a desinfectante es aún más fuerte según avanzo, los ruidos han desaparecido, espero encontrármelos agazapados y dispuestos a acabar conmigo en cualquier esquina. 

    Entro en la segunda habitación de la misma forma, pero lo único que encuentro me descoloca por completo. ¿Se puede saber qué cojones está pasando aquí? No entiendo nada, pero sigo el camino sabiendo que cada vez los tengo más cerca. Otra habitación, el pulso se acelera, trato de controlar la respiración y entro de golpe. ¡¿Mierda, dónde coño están?! 

    Asomo la cabeza con cuidado y corro a la cocina, no quedan más sitios donde esconderse. Podrían estar en el baño, pero sería absurdo esperar en un sitio en el que no tienen la más mínima oportunidad de escapar. Me preparo de nuevo echando un rápido vistazo para localizar sus posiciones. Los hijos de puta están bien escondidos, pero si piensan que van a poder conmigo. 

    Paso con rapidez al otro lado de la puerta, intentando tener un mejor ángulo de visión. Veo la sombra de algo moverse y esta vez sé que ya son míos. 

    —¡Quieto poli…! —comienzo a gritar, pero me quedo a medias al descubrir que el movimiento es de la roída y mugrienta cortina del balcón. 

    La puerta está abierta de par en par, salgo y solo encuentro una vieja escalera de hierro que llega hasta el tejado; ha sido la vía de escape de estos desgraciados. 

    —A todas las unidades, amplíen el perímetro. Los sospechosos han escapado por el tejado. Repito, los sospechosos han escapado —anuncio molesto. 

    Oigo como las sirenas de las patrullas comienzan a sonar mientras se mueven en busca de los sospechosos y voy en busca de mi compañero. 

    Llego a la segunda planta y veo como los paramédicos entran a todo correr en la vivienda en la que dejé a Julen, me uno a ellos esperando que no sea a él al que tienen que asistir. Avanzamos hasta la tercera puerta y una mezcla de sentimientos, hacen que tenga que poner la mano en el pecho mientras respiro de forma acelerada. 

    Le veo arrodillado en el suelo, con la cabeza de una chica sobre sus rodillas mientras acaricia su largo y sucio pelo. Su cuerpo medio desnudo solo está cubierto por la chaqueta de Julen, aunque tiene el rostro sucio e hinchado por el agotamiento y las lágrimas, sé perfectamente que se trata de la chica desaparecida, la misma que ellos vieron acompañada por el desgraciado que amenazó a Laura. 

    —Tranquila preciosa, ya ha terminado todo —le dice sujetando su mano con fuerza y sin parar de acariciarla. 

    —¿Estás bien? —pregunto acercándome a él. Asiente y con un simple gesto de su cabeza, me pregunta por los hijos de puta que le han hecho esto a la chica—. Estamos en ello —respondo porque no quiero que ella se dé cuenta de que se han escapado. 

    Una hora después conseguimos salir de este desagradable lugar. La ambulancia sale disparada hacia el hospital, mientras nosotros decepcionados por el mal resultado de la operación caminamos a por el coche. El resto de dispositivos hace rato que no están, las últimas noticias son que definitivamente los hemos perdido. 

    Maldigo en silencio por toda esta mierda, ahora sí se han complicado las cosas y lo único que viene a mi cabeza es Laura. Tengo que protegerla, ella está en su punto de mira y no tenemos ni idea de dónde encontrar a esos indeseables. 

    Impotente pego un puñetazo al coche, no puedo ir a casa y ocuparme de ella. Tengo que hacer el informe y seguir con la investigación. La vida de la otra chica corre peligro, tengo que anteponer eso a mis sentimientos. 

    Miro a Julen de reojo, aunque es lo último que me apetece, soy consciente de que es lo más razonable. Como policía tengo plena confianza en él, no podría dejarla en mejores manos. Así que tragándome mi orgullo le indico lo que hay que hacer. 

    —Ahora según lleguemos a la comisaría, cogerás tu coche y te encargarás de proteger a Laura hasta nueva orden —Sus ojos se abren como platos, extrañado—. Te aseguro que si supiese que hay otra solución no serías tú el que estaría cerca de ella, pero a pesar de mis reticencias, sé que no hay nadie mejor a quien confiarle su vida. Lo importante ahora es tenerla a salvo. 

    Asiente. Para ser sincero, no quiero mirarle a la cara, porque si veo en ella una simple sonrisa o un gesto de mofa, se la parto. 

    No tardamos demasiado en llegar al parking de comisaría y sin apartar la mirada de él, veo como desaparece en su coche en busca de la persona a quien “yo” debería proteger. 

    Trato de mantener la cabeza fría, sé que he hecho lo que debía, pero… ¿Cómo estar tranquilo con toda esta situación? Lo único que quiero es protegerla, tenerla entre mis brazos y acariciar su preciosa piel aterciopelada. Poder besar esos carnosos labios que me vuelven loco y pasear mi nariz por el largo de su cuello, deleitándome con ese delicioso olor con el que se me entrecorta la respiración. Pero todos estos sentimientos se empañan al imaginar todas las artimañas que va a utilizar Julen hasta conseguir que caiga rendida en sus brazos, como hace con todas. 

    Han sido demasiados años trabajando juntos, forjando una amistad, demasiados años viéndole jugar con las mujeres, viendo como las usaba y luego las destrozaba sin importarle lo más mínimo sus sentimientos. Y aunque sé que Laura no tiene nada que ver con ellas, que tiene unos valores mucho más amplios y un carácter fuerte; también soy consciente desde la primera vez que les vi juntos, de que por muy mal que se lleven, existe una atracción. 

    Suspiro y me pongo manos a la obra apartando todos estos pensamientos que me oprimen el pecho. Ella estará a salvo y yo debo de continuar con mi trabajo para poder como dicen en los libros: Atrapar a los malos.  
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     Laura 

    No puedo dejar de mirar continuamente el teléfono, necesito saber algo de ellos y por más mensajes que les envío nada, no contesta ni el uno, ni el otro. Estar encerrada en casa es una tortura. Menos mal que tan solo unos minutos después de salir Aarón, mi niñera particular ya estaba aquí con su enorme sonrisa y aunque ha tenido que reñirme un par de veces por no centrarme en su conversación, al final la mañana ha sido llevadera. 

    Alaia está de los nervios, no quedan más que tres días para la boda y la pobre lleva una semana de locura con todos los preparativos. A pesar de no decirme nada, sé que ha sido un incordio apartar las cosas para tener que cargar conmigo, me siento fatal por ello. Todo se ha complicado. Yo debería de ser la típica amiga que te acompaña a todos los lados, la que se emociona contigo al elegir los detalles de la boda, quien niega con la cabeza al no gustarle demasiado el color de las flores que has elegido, la que se medio emborracha al hacer la selección de los vinos para el banquete. Pero no, como si ella no hubiese tenido bastante con lo de su prima, ahora tiene que… 

    —¡Te juro que así no hay manera! ¿Quieres hacerme caso de una puñetera vez? 

    —¡Oye, qué te estoy haciendo caso! —le digo con voz enfadada intentando parecer creíble.  

    —¿A sí? Pues entonces cuéntame lo que te acabo de decir —Me mira con una sonrisa maliciosa y levanta las dos cejas a la vez que continúa—. Te daré una pista: Te contaba el último mensaje que he recibido de la estirada de mi prima. 

    —Pues entonces cualquier chorrada —respondo de golpe tapándome la boca con las manos, haciéndola reír al demostrar que no tengo ni pajolera idea de lo que me estaba contando. 

    —¿Qué es eso tan gracioso? —pregunta Julen dándonos un susto de muerte. 

    —¡¡¡Joder!!! ¿No sabes llamar a la puerta en vez de entrar como Pedro por tu casa? ¡Te recuerdo que esta es mi casa y por si no lo sabes me gusta tener intimidad en ella! 

    —Yo también me alegro de verte, canija. 

    —Vete a la mierda —le increpo sacándole el dedo corazón de la mano como ya parece costumbre entre nosotros. Me cabreo más al ver como ignorándome se centra en mi amiga poniendo su típica sonrisa de chulito engreído. 

    —Alaia, hemos pensado que como tenéis demasiadas cosas por hacer con los últimos retoques de la boda, voy a ser yo el que me encargue el cien por cien del tiempo de cuidar a nuestra cachorrita. 

    —¿Qué? —gritamos las dos a la vez. 

    —Mira, preciosa, somos conscientes de que solo quedan tres días para el gran momento. Como yo tengo unos días libres en el trabajo, queremos que hagáis las cosas tranquilos. Es un momento muy especial y no vamos a permitir que se vuelva a estropear por nada del mundo. 

    Le miro consciente de que todo lo que está diciendo suena a trola y de las gordas. Sí, es cierto que ellos necesitan este par de días para dar los últimos retoques sin ningún tipo de presión, pero de ahí a que él tenga unos días libres en el trabajo con todo lo que está pasando. ¡Ja! No se lo cree ni él. Eso se lo podrá decir a ella que no tiene ni idea de a qué se dedica, pero a mí no. 

    —¿Estáis seguros? —Su mirada se dirige hacia mí sabiendo la poca gracia que todo esto me está haciendo. 

    —Vete tranquila, prometo no matarle hasta después de la boda —susurro en su oído para tranquilizarla. 

    Alaia se ríe con mis tonterías y después de darnos un fuerte abrazo a cada uno, sale con una gran sonrisa por la puerta, mientras encantada saca el teléfono y llama a su adorado Erlantz dispuesta a aprovechar el día. 

    —¿Y la versión oficial es? —le pregunto en cuanto ella cierra la puerta. 

    —No sé de qué estás hablando. 

    —¡Mira guapito de cara! A ella podrás contarle lo que quieras, pero tú y yo sabemos que hay algo muy gordo ahí fuera como para que te den días libres. Así que deja de tratarme como si fuese tonta. Dime ¿qué es lo que está pasando? 

    Me mira con esa sonrisa de superioridad que me enerva. Siento la necesidad de romperle la cara, pero si de verdad quiero enterarme de lo que sucede tengo claro que este no es el camino. He de pensar algo que funcione, una manera con la que sacarle información sin que se dé cuenta. 

    Salgo del salón antes de que responda una chulería de las suyas. Saco dos cervezas de la nevera para ir haciendo tiempo mientras busco la forma. No puedo ser demasiado evidente y como eso es lo único que tengo claro, le ofrezco la cerveza con un gesto seco y serio. 

    —¿Por qué no dejas de intentar arreglar el mundo y solo te vas haciendo a la idea de que nos tendremos que soportar mutuamente? 

    —Porque no me gusta ser tratada como a cualquiera de esas amiguitas sin cerebro que te gastas —respondo cansada de tanta tontería—. Sé que nada de lo que has dicho es cierto y ya que no vas a decir la verdad, podías tener por lo menos la decencia de no intentar engañarme. 

    Sonríe esta vez de esa manera que hace que mis bragas reboten en el suelo, acerca su mano a mi rostro provocando que se me acelere el corazón. Con el dedo índice suelta el labio inferior atrapado entre los dientes, dándole un pequeño y cariñoso toque a mi nariz. 

    —No hagas eso, por favor —Sus ojos se han oscurecido y el tono suave que utiliza me seca la garganta obligándome a dar un largo trago de la cerveza. 

    —¿Vas a contarme la verdad? 

    —Sabes que no puedo. Cuanto menos sepas de toda esta mierda, mejor, pero ya que veo que mi plan no ha funcionado te propongo una tregua. 

    —Soy todo oídos —respondo con una gran sonrisa esperando descubrirlo todo con las pocas pistas que me dé. 

    —Nos guste o no, a partir de ahora vamos a tener que pasar muchas horas juntos. Solo me separaré de ti en los momentos que sea Aarón el que pueda estar a tu lado. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Habéis visto algo? ¿Me han amenazado? ¿Por qué a mí? —Las preguntas salen disparadas unas tras otras sin poder evitarlo. 

    No entiendo nada, ¿qué tengo que ver yo en todo esto? Sé que todos los casos están relacionados. A Sara se la llevaron para demostrar que con ellos no se jugaba, cometiendo el error de no saber con quién se estaban metiendo, entrando solitos en la boca del lobo. Pero ahora que ya saben quién es Aarón no entiendo esa fijación absurda por mí. 

    —Relájate, preciosa. No ha pasado nada, ni hemos visto nada, mucho menos nadie te ha amenazado. Lo único que creemos más oportuno ser nosotros tus niñeros a partir de ahora. 

    —Pero… —Intento protestar, pero no me deja. 

    —No hay peros que valgan. Solo tenemos que intentar llevarnos bien. ¿Lo prometes? 

    —Lo prometo —Estiro mi dedo meñique para enroscarlo en el suyo que me espera en posición y así sellar nuestra promesa. 

    Bebemos las cervezas en silencio, conformes con el resultado de la conversación pero cada uno sumido en nuestros pensamientos. Me faltan datos importantes, aunque creo que tiene razón. Es mejor que no sepa demasiado. Prefiero olvidar el tema y dejarme cuidar como sé que ellos lo harán. 

    —Oye, ¿Contigo tengo las mismas restricciones que con Alaia? —pregunto sacándole de sus más que profundos pensamientos. 

    —Depende a lo que te refieras —Alza las cejas juguetón y muero de risa. Tengo que confesar que este lado de Julen me gusta. 

    —Sueña muñeco, que soñar es gratis —Esta vez es él quien se parte de risa al escuchar la respuesta y tengo que esperar a que pare para poder continuar—. Me refiero que con Alaia no puedo salir de esta maldita cárcel y quería saber si contigo podría hacerlo. 

    —Hombre, a no ser que se te antoje ir a un disco-bar nocturno y ponerte a dar brincos como una loca mientras todo el mundo te mira, creo que no tenemos problema en salir. 

    —Entonces vamos, que te invito a comer. 

    Sin esperar una respuesta, cojo el bolso y tiro de su mano decidida a salir de esta jaula en la que se ha convertido mi casa. Puedo jurar que adoro estar en ella, pero cuando es por obligación y en este estado de nervios, las horas se hacen eternas.  

    Según pongo los pies en la calle, la brisa fresca hace que mi cuerpo se relaje. Siempre he disfrutado pasear por mi preciosa ciudad, sentir los tímidos rayos de sol en el rostro mientras esa pequeña brisilla no deja que nos asfixiemos. Con una gran sonrisa sigo caminando sin soltar su mano hasta que encuentro de frente a una de mis adoradas alumnas. 

    —Andereño*, Laura —grita soltándose de su madre y lanzándose a mis brazos. ¡Dios como echo de menos a mis locos bajitos! 

    —Hola preciosa mía. ¿Pero qué haces aquí que no estás en el cole? —pregunto mientras me la como a besitos. 

    —Es que estoy malita, me duele aquí —Y señala su tripita con su pequeño dedo mientras pone pucheros— ¿Tú también estás malita? 

    —Sí cariño, también me duele la tripita, ¿pero sabes qué? —Sus ojos se abren como platos y niega muy enérgica con su cabeza—. Tú te vas a poner buena antes que yo y vas a tener que hacerme un favor muy, muy grande —Sus ojos atentos me hacen sonreír—. Tengo algo que darte para que se lo des a los demás compañeros de clase. ¿Quieres? 

    —¡Siii! —grita y asiente feliz al sentirse protagonista—. ¿Y qué es? 

    —Esto —digo a la vez que la vuelvo a estrechar entre mis brazos, dándole cientos de besos haciéndole reír. 

    —Se te dan bien, se nota que te gusta tu trabajo. ¿Les echas de menos verdad? —pregunta Julen según nos alejamos de ella y de su madre. 

    —Sí, mucho, pero no les puedo poner en peligro. 

    —¿Has informado de lo que te está pasando? 

    —No, no me atrevo. Tengo miedo de que puedan despedirme. ¿Qué colegio correría el riesgo de poner en peligro la vida de sus alumnos? 

    Sin poder evitarlo una lágrima cae por mi mejilla. No me gusta llorar ni demostrarle al resto mis miedos, pero estoy cansada de ser fuerte. Necesito desahogarme, aunque no estoy con la persona más adecuada para ello. A riesgo de que se ría de mí, ha llegado el momento de desinflarse y dejarme llevar por los sentimientos. 

    —¡Ven aquí, cabezota! 

    Sus brazos me rodean, derrumbándome por completo. Odio sentirme débil, no soporto que me abracen cuando estoy en esta situación porque esto me hace sentir aún más indefensa, pero me dejo llevar y descubro que con Julen no me pasa. Sus brazos me reconfortan, respiro profundamente al ver como mis temores van desapareciendo haciéndome sentir protegida. 

    El sonido del móvil hace que vuelva a la vida real; me separo despacio de este perfecto cuerpo que me ha cobijado. Su mano acaricia mi rostro, clavando esos preciosos ojos en los míos, a la vez que posándome los labios en la frente deja en ella un cariñoso beso. 

    —No te preocupes, canija, lo solucionaremos. 

    Sonrío tímida. Saco el teléfono tratando de romper tan íntimo momento, miro la pantalla y se la enseño a él al descubrir que se trata de Aarón. 

    —Hola muñeca. 

    Abro los ojos como platos al escuchar ese apelativo. ¡¿Muñeca?! ¡¿Pero de qué va?! Sabe perfectamente que detesto que los utilicen conmigo y si se piensa que por haberse acostado una vez conmigo tiene derecho a usarlo lo tiene jodido. 

    —¿Perdona? Creo que te has confundido de teléfono, por aquí no veo ninguna muñeca —respondo lo más seca que puedo. 

    —Laura, perdona, ha sido inconsciente. Tampoco creo que sea para tanto —Su voz suena seria y tensa, aun así no me amilano. No lo soporto y lo sabe. 

    —Me trae sin cuidado lo que tú creas, sabes de sobra como me llamo así que si no te importa utiliza mi nombre. 

    —Está bien, solo llamaba para decirte que hoy no podré ir a dormir y que tendrás que pasar la noche en compañía de Julen, también quería saber cómo estabas, pero ya veo que no estás de humor así que ya te llamaré en otro momento. 

    —Me parece perfecto —respondo y sin darle tiempo a más, cuelgo el teléfono más indignada de lo que debería. 

    —¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? —pregunta Julen incrédulo por mi actitud. 

    —Nada. 

    —Laura ¿te quieres relajar? 

    Suspiro enfadada y no le respondo. Sé que tienen razón, que no debería de ponerme así por semejante tontería. ¿Pero tan difícil es comprender que no me gusten ese tipo de apelativos cariñosos? Es lo único que les he pedido y parece que ninguno de los dos es capaz de respetarlo. 

    Sin palabras ni miradas, continuamos caminando sumidos cada uno en nuestros pensamientos hasta llegar a una terraza situada cerca de nuestro querido Pupy*, donde nos sentamos dispuestos a llenar nuestros famélicos estómagos. 

    —¿Estás bien? —Levanto los hombros en señal de que no lo tengo muy claro. Me arrepiento por completo de haber sido tan borde con Aarón, pero es que entre la ansiedad de no poder hacer una vida normal y escucharle llamarme así. 

    Miramos la carta intentando decidir entre todos los deliciosos platos de este italiano, en otras circunstancias tendría dudas porque todo me parecería apetitoso, pero en cambio hoy simplemente es que se me ha quitado el apetito con todo esto. Indecisa, levanto la vista tratando de decidirme y sonrío al fijarme en mi querido Pupy, parece que me estuviese vigilando con esa carita de bueno que tiene. Hacía mucho que no pasaba por aquí y no le había visto con este nuevo surtido de flores primaverales. Está guapísimo. 

    Vuelvo a la tierra y encuentro al camarero mirándome fijamente esperando mi comanda. 

    —Perdona —digo roja como un tomate—. Linguini a la carbonara y una coca cola zero, por favor. 

    Vemos marcharse al camarero y me pongo nerviosa al sentir la mano de Julen afincarse en la mía. Sé que es una tontería, pero no puedo evitarlo. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué le has contestado así? 

    —No lo sé, estoy nerviosa. Justo acabábamos de estar con mi alumna y estaba viendo que mi vida se está convirtiendo en una mierda. Ha elegido un mal momento para regalarme un apelativo de esos que tanto os gustan a vosotros y yo detesto. 

    —¿Y se puede saber por qué los detestas de esa manera? 

    Suspiro intentando decidir si contarle mi vida o no, ha pasado demasiado tiempo de aquello y la única que lo sabe es mi pequeña brujilla. Le miro a los ojos y ver que esta vez en su mirada no hay ningún tipo de guasa, solo preocupación sincera, hace que decida abrirme ante él. 

    —Hace unos años —comienzo a relatar—, estaba loca y perdidamente enamorada de mi novio, cual cuento de princesas. Ya llevábamos dos años juntos, todo era maravilloso. Él era un encanto, cada vez que abría la boca era para llamarme: princesa, muñeca, preciosa y un sinfín de maravillosos adjetivos con los que me tenía embelesada. Confieso que creí que era el hombre de mi vida, me veía vestida de blanco, rodeada de todos mis seres queridos mientras nos jurábamos amor eterno en el altar… 

    —¿Y qué pasó? —pregunta casi sin parpadear. 

    —Pues que descubrí que los príncipes azules no existen y que por mucho que te empeñes en besarlas. Las ranas, siempre seguirán siendo ranas —Su fuerte carcajada hace que todo el mundo se quede mirándonos y yo deje de seguir contando mi humillante historia. 

    —Perdona, pero es que no he podido evitarlo. Lo has dicho tan segura de ti misma. 

    —Es que lo estoy. Dime tú que es lo que sentirías o creerías si un día sin querer descubres entre las cosas de la persona a quien amas, una cajita con un precioso anillo, junto a él una nota que lees emocionada:  

    “¿Serás eternamente mi princesa?”.  

    Y lloras, lloras de emoción mientras sigues mirando y aprendiéndote de memoria la forma de ese precioso anillo que pronto estará en tu dedo. Pero no, los días pasaban y nunca llegaba el momento tan esperado. Hasta que un día me lo encontré puesto en el dedo de otra que felizmente relataba como su perfecto novio se lo había entregado con una preciosa nota en la que le pedía que fuese su princesa eternamente. 

    —¡Que hijo de puta! 

    —Bueno… No estoy segura de que ese fuese uno de los apelativos que yo le puse. Lo que si hice fue darle las gracias por abrirme los ojos y demostrarme que el amor no existe. Por supuesto que también por enseñarme la lección de que para vosotros es mucho más sencillo llamarnos preciosa y princesa; así estáis seguros de que no os confundís de nombre.  

    —Eso no es justo —responde un tanto enfadado. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no todos somos iguales. 

    —¡Si quieres te recuerdo como me dejaste tirada hace un año! —le grito más enfadada de lo que creía estar, sin darle tiempo a reaccionar me marcho tan rápida como puedo sintiendo como la rabia recorre mi cuerpo. 

    Camino acelerada sin mirar atrás, el pulso se dispara al darme cuenta de que me he quedado sola y los sonidos de esta gran ciudad se amplifican ante el miedo. Pero da igual, no pienso recular, no le necesito para nada. 

    La gente camina a mi alrededor, sus voces, risas, pasos, todo se centra en el interior de mis oídos, pero esos pasos… Esos pasos acelerados hacen que la piel se me erice como nunca, porque estoy segura de que van tras de mí.
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    La tensión que siento hace que quiera mirar hacia atrás, pero me niego. Tengo que ser capaz de caminar por la calle sin sentirme perseguida, es imposible que nada más separarme de Julen vengan a por mí. Estoy segura de que solo son las paranoias de siempre, así que continúo con el paso cada vez más acelerado. 

    ¡Si no fuese por el sonido de esas pisadas! Juraría que las oigo más fuerte y claro, están demasiado cerca, acelerándome el pulso y evitando que sea capaz de relajarme. Cojo aire negándome de nuevo a mirar, la ansiedad me puede, siento como el pecho comienza a doler otra vez, lo único que quiero es salir corriendo hasta llegar a la seguridad de mi casa. 

    —¿Pero te has vuelto loca? —grita a la vez que siento una gran presión en el brazo que me obliga a girarme.  

    La cara de Julen no es nada amigable, sus ojos me miran con desaprobación. Yo vuelvo a respirar tranquila al descubrir que no era mi locura, ni los malos persiguiéndome los que me hacían escuchar las pisadas cercanas. 

    —No, no estoy loca; como sigáis presionándome de esta manera, no creo que tarde demasiado en estarlo. 

    —No estás cumpliendo el trato. 

    —Te podría decir por dónde me paso tu trato —respondo indignada—, os pensáis que soy una niña a la que podéis manejar como os de la puta gana y se os olvida que además de vosotros, también tengo una vida. Nunca me ha hecho falta la protección de nadie, estoy segura de que si no fuese quien soy, si fuese cualquier desconocida no pondríais ni un simple municipal en la puerta de mi casa. 

    —¡Deja de decir…! 

    —¡Cállate, que aún no he terminado! —le increpo apuntándole con el dedo bien firme—. Así que a partir de ahora no os quiero ver a ninguno de los dos. Soy mayorcita, sé defenderme y si me siento en peligro, no te preocupes que seréis los primeros a los que llame. 

    Muy digna doy media vuelta sin dejarle ni responder. Camino lo más segura y erguida que soy capaz sintiéndome vencedora de esta batalla, pero pierdo todas las ilusiones en el momento que noto como sus manos se afincan en mis piernas, subiéndome a su hombro como un saco de patatas palmea mi culo comenzando a andar. 

    —Un discurso precioso —dice con la voz tensa, como si su garganta se hubiese secado. 

    —¡Suéltame, maldito cabrón! —Pataleo intentando repetir el rodillazo que me liberó el otro día. ¡Joder, que manía de cogerme así! 

    —Te has ganado el transporte gratuito hasta tu casa, así que si no quieres llamar demasiado la atención, yo procuraría dejar de pegar esos grititos de descerebrada que estás metiendo. 

    —¡Vete a la mierda! 

    —Contigo al fin del mundo, ya lo sabes.  

    Indignada a más no poder, saco como puedo el teléfono del bolsillo trasero y mando un mensaje: 

     *Alaia líbrame de este troglodita ¡YA! 

    No tarda ni un segundo en contestar. 

      *¿Qué ha pasado? 

    Hago una foto de mi cara indignada del revés, muy cerca del perfecto culo de este imbécil; se la mando y espero respuesta echando humo. 

    *Jajajajajaja, no tengo ni idea porqué te encuentras en esa posición, pero te diré que las vistas son perfectas. 

    *Que tengas un buen día. 

    Se despide añadiendo besitos después de la segunda frase y veo como deja de estar en línea. ¡Será perra! Pues no pienso quedarme con las ganas de decírselo, así que comienzo a teclear de nuevo. 

    *Eres una perra, solo te falta ladrar :P 

    Como veo que con mi brujilla no voy a conseguir ningún tipo de ayuda, lo vuelvo a intentar con Julen. 

    —¿Puedes bajarme ya, por favor? —espero respuesta, pero pasa olímpicamente haciendo que mi humor empeore—. ¿Estás oyendo? ¡Qué me bajes! 

    No lo puedo creer, el muy… hace caso omiso y continúa andando como si nada. Quiero gritar, decirle un montón de barbaridades que están a punto de salir por mi boca, pero las retengo para no llamar la atención más de lo que lo estamos haciendo ya. 

    Alzo la mirada intentando descubrir cuánto falta para llegar a casa, sus pasos aminoran el ritmo convenciéndome de que por fin va a sacarme de este martirio. No sé dónde meterme al descubrir que lo que hace es parar para comprar comida sin bajarme de sus hombros, haciéndome pasar la mayor vergüenza del mundo. Lo único que puedo hacer, es taparme la cara con las manos y rezar para salir de esta situación vergonzosa lo antes posible. 

    Coge la bolsa con la comida que huele de maravilla, sale del local y camina otras dos calles en las que yo no digo absolutamente nada hasta que llega a mi apartamento, dejándome en la mitad del pasillo justo después de cerrar la puerta. 

    —¡Eres un maldito cabrón! ¡Si crees que siempre te vas a salir con la tuya, es porque aún no sabes de lo que soy capaz! —Le empujo con todas mis fuerzas—. ¡Que sea la última vez que me coges de esa manera! ¿Estás escuchando? 

    Los ojos se le oscurecen, su mirada seria da un poco de miedo. Reculo intentando alejarme lo más posible de él, pero el pulso se acelera al mismo tiempo que la garganta se me reseca cuando le veo acercarse poco a poco sin apartar la mirada de mis labios.  

    Choco la espalda contra la pared dándome cuenta de que ya no tengo escapatoria, trago saliva con dificultad; siento como el aire se atasca en los pulmones al sentirle cada vez más cerca. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunto con el leve tono de voz que soy capaz de sacar. 

    No responde, sigue acercándose, haciéndome parecer cada vez más pequeñita. Sus ojos se deslizan por mi cuerpo, erizándome la piel por donde van pasando. Quiero moverme, escapar de esta trampa sin salida en la que yo solita me he metido, pero los traicioneros de mis pies no obedecen porque saben que en realidad me miento a mí misma. No, no quiero salir de aquí. 

    Coge mi mano izquierda con suavidad, la levanta despacio, muy lentamente, hasta situarla justo sobre mi cabeza. La retiene ahí con su otra mano y desciende con la primera por todo el largo de mi brazo. Intento protestar, pero las palabras no salen, uniéndose así a la traición de los pies. 

    —Intento reprimirlo —dice con una voz tan gutural que estoy a punto de tener un orgasmo solo por ella—. Intento no acercarme a ti, pero no sé por qué debo hacerlo. Menos aún cuando me retas de esa manera haciendo que todo el cuerpo se me revolucione. 

    No contesto, siento que debo abrir la boca, protestar, salir corriendo de aquí, pero las palabras siguen sin querer dar señales de vida. Y qué coño… la verdad es que tampoco quiero moverme. No tengo porqué reprimir este sentimiento que cubre todo mi cuerpo en estos momentos. 

    —Te deseo —continúa hablando a la vez que enreda la parte baja de la bonita camiseta negra que llevo puesta y comienza a subirla con una delicadeza poco habitual en él— y ya no quiero seguir conteniéndolo. 

    Su boca inunda la mía con desesperación, sin darme tiempo a protestar. Volviéndose violenta, mordiendo el labio inferior casi hasta el punto de hacerme gritar, sabiendo a la perfección en que punto debe parar. Enreda la mano en el pelo, tirando con la fuerza justa de él, inclino la cabeza y siento como los mordiscos van descendiendo por mi cuello; la respiración se me acelera de una forma incontrolada. 

    Jadeo deseando que continúe, sintiéndome incapaz de resistirme de nuevo. Le deseo desde el día que apareció en mi casa y volví a verle, después de un año tratando de olvidarle. Desde que su voz volvió a filtrarse en mis oídos recordándome esos momentos intensos que llegamos a compartir, esos momentos en los que me hacía vibrar como nunca nadie lo ha conseguido. 

    Con un movimiento rápido gira mi cuerpo dejándome frente a la pared, lo presiona con el suyo, noto esa deliciosa erección que reseca aún más mi garganta y me hace gemir como una desesperada gata en celo. 

    —¿Confías en mí? —Y con esa simple frase, consigue transportarme doce meses atrás, provocando que todas las terminaciones nerviosas se concentren en un único sitio. 

    Asiento segura de lo que hago, porque realmente confío, porque lo deseo tanto como él lo hace. Inspiro, consciente de lo que va a suceder. 

    Sigue presionándome las manos sobre la cabeza con la mano izquierda mientras con la derecha va descendiendo, recorriendo mi cuerpo sin ningún tipo de delicadeza. Sus dedos se van incrustando en cada poro, erizándome la piel y deshaciéndose de cada prenda que encuentra en el camino. 

    Respiro con dificultad al sentir ese aliento que tanto tiempo llevo deseando, el calor de su lengua descendiendo por mi cuello y dos largos dedos introduciéndose en el interior, buscando con ansiedad la húmeda confirmación de que estoy tan anhelante como él. 

    —¡Ummm! —gime de placer al introducirse dichos dedos en la boca y degustar el sabor de mi sexo—. El mejor de los manjares —susurra, tirándome nuevamente del pelo pasea el salado sabor de mi sexo con su lengua por la sequedad que siento en los labios. Provocando que el deseo aumente aún más. 

    Su cuerpo se separa, haciendo que un pequeño escalofrío me recorra de arriba abajo. Necesito ese contacto, la química que creamos cada vez que nuestra piel se une. Pero muy a mi pesar, veo como desaparece por el pasillo dejándome ansiosa. 

    No me muevo, la experiencia me dice que tengo que mantener la posición en la que me ha dejado. Imaginar cualquiera de las cosas que esté tramando hace que la excitación aumente por momentos. 

    Inspiro tratando de relajarme, los recuerdos me inundan, las sensaciones se amontonan intentando ser las primeras en brotar de este cuerpo. Todo se paraliza al verle aparecer de nuevo con el estuche morado entre sus manos. 

    —Me alegro de que aún lo conserves —dice mientras lo abre muy despacito. 

    Siento el temblor en las manos al ver como saca la cuerda con la que tantas veces me ha atado y la respiración acelerarse al sentir su áspero tacto acariciando la delicada piel de mis muñecas. 

    —¿Sabes que nunca te haría daño, verdad? —asiento—. ¿Y qué solo tienes que decirme que pare para detenerme? 

    —Lo sé —respondo con la escasa voz que soy capaz al sentir la aspereza de la cuerda pasearse esta vez por la humedad de mi vagina. 

    Asciende con ella por la espalda, curvándola de manera descarada para que los erectos pezones queden a la altura de su boca. Los muerde con delicadeza, sin dejar de pasear la cuerda por cada parte de mí, hasta que llega a la altura del cuello y la enrosca a él dando una simple vuelta con la que el corazón se me acelera. Sigue moviendo la mano, descendiendo esta vez por el pecho mientras la soga se va desenredando con una suave caricia de mi cuello, como si de una exótica serpiente se tratase. 

    La humedad aumenta en mi entrepierna; siento su sonrisa pegada al cuello justo en el momento que vuelve a tocarme descubriendo lo preparada que ya estoy para él. 

    —¡Ummm! ¡Sí, pequeña! —Sin una palabra más, baja mis manos hacia la espalda, las ata con delicadeza enroscando la áspera cuerda en ellas y erizándome la piel al mismo tiempo. 

    Su respiración agitada recorre cada poro de mi cuerpo excitándome aún más si cabe, la seguridad de sus manos asciende por mi organismo regalándome un placer indescriptible hasta que entre ellas aparece el precioso pañuelo de seda negro con el que una vez más me priva de la perfecta imagen de su cuerpo. 

    —¡Dios, estás preciosa! 

    No hablo, sé que no debo, pero la sonrisa en mi boca es suficiente para que sepa que sus palabras me encantan y premia mi sumisión con un seco tirón de pelo. Curvo el cuello para que pueda devorarme la boca con un abrasador beso que termina por deshacer las pocas murallas que quedan. 

    Me hace girar apoyando de nuevo la espalda sobre la fría pared y pierdo el contacto con ese delicioso cuerpo que tanto necesito en estos momentos. Gracias a que tengo los sentidos a flor de piel, oigo como se va deshaciendo muy despacio de esa afortunada ropa que se pasa el día acariciando tan perfecto ejemplar. 

    Imagino su torso desnudo y un escalofrío recorre mi columna. Desciendo despacio la mirada en la imaginación, recreándome en esas perfectas abdominales. Comienzo a lamerme los labios deseando que sean esos eróticos cuadraditos los que son acariciados por mi lengua, degustando ese delicioso sabor saladito que recuerdo perfectamente de su piel. 

    Un pellizco en el pezón derecho interrumpe los tórridos pensamientos. La calidez de su lengua aliviando el pequeño dolor, hace que con un leve jadeo abra la boca soltando el labio que mordía sin darme cuenta. La palma de su mano izquierda acaricia el pezón derecho en pequeños círculos, consiguiendo que se endurezca casi tanto como el otro. 

    Siento su mirada, esos preciosos ojos clavados en mi cuerpo, disfrutando de lo que ve. Su sonrisa de chico malo con la comisura de esos tentadores labios, levantada lo justo para volverme loca mientras decide qué será lo siguiente, cómo continuará regalándome el placer que mi cuerpo tanto desea. Y sé que ya lo ha decidido en el momento que vuelvo a sentir la humedad de su lengua descendiendo por mi esternón y el calor de sus manos por las piernas. 

    Se arrodilla ante mí en el descenso, creándome un delicioso camino de humedad por el cuerpo, separándome las piernas al llegar con las manos a los tobillos, dejándome completamente expuesta ante él, rogando que sea ya cuando inunde mi intimidad con esa boca infernal. 

    No me toca, solo es su ardiente aliento el que acaricia mi vagina haciéndome temblar de deseo. Inhala con fuerza, absorbiendo todo el olor de mi intimidad y vuelve a soltar el aire caliente justo ahí, justo en ese punto inflamado de mi cuerpo en el que se han concentrado todas las sensaciones y que me obliga a boquear como un pez al que le han sacado del agua. 

    —Pídemelo —ordena con una voz tan espesa que me corta la respiración. 

    Intento que las palabras salgan de mi boca, pero estoy tan excitada, necesito tanto que lo haga, que soy incapaz de crear ningún tipo de frase coherente en estos momentos. 

    —¡Dilo, Laura! Pide lo que necesitas, lo que ansias de mí en estos momentos. 

    Muerdo con fuerza el labio tratando de centrarme un poco, de no parecer tan necesitada, pero su maldita respiración sigue acariciándome el clítoris, excitándome cada vez más, haciendo que mis neuronas sean incapaces de funcionar en este momento. 

    Muevo las manos, quiero soltarme. Enredar los dedos en su brillante pelo y empotrarlo con fuerza en mi vagina. Quiero sentir su boca rodeando mi pequeño placer, que lo castigue con la lengua, que juegue con él y lo succione haciéndome ver las estrellas mientras sigo tirándole del pelo. Pero la cuerda termina raspándome las muñecas y gimo de impotencia al seguir sintiendo solo ese cálido aliento que me acaricia de una forma deliciosamente cruel.  

    —¿Quieres más? —pregunta en un susurro esta vez, haciéndome asentir desesperada—. Pues pídelo, dime lo que quieres canija y yo te lo daré. 

    —Más. 

    —Más ¿Qué? 

    —¡Más de todo! ¡Quiero que me toques, que me comas y que tu lengua se deleite en mi interior! ¡Quiero correrme en tu boca y que seas tú el que supliques por estar dentro de mí! —le digo de un tirón, desesperada por que alivie esta necesidad que siento. 

    Noto como atrapa mi pequeño botón entre los dientes tirando de él justo antes de succionarlo con los labios y provocar que un desesperado gemido brote de mi garganta. 

    —¡Tus deseos son órdenes para mí, preciosa! —Se deleita hundiendo su rostro al completo en mi intimidad. Inhala de nuevo, pero esta vez es su lengua la que continúa el trabajo acariciando desde el perineo hasta el clítoris, humedeciéndome aún más de lo que ya estoy, saboreando la enorme necesidad que siento por él. 

    Abre los labios con dos de sus largos dedos, siento como observa el valle de mi placer justo antes de introducir la lengua y ser él el que gime extasiado esta vez al tener todo mi néctar en su boca. 

    La mano izquierda presiona la nalga, acercándome más a él. La derecha se cierne sobre mi pubis mientras que con sus dedos acaricia el clítoris haciéndome desfallecer por momentos. La lengua de Julen invade sin prejuicios mi cuerpo, entrando y saliendo, lamiendo, succionando. Bailando al mismo ritmo que sus dedos mientras mi respiración se agita a un punto sin retorno. Contrayendo el cuerpo, tensando los músculos, haciéndome desvanecer de este mundo, me lleva al límite en el que por fin estallo sin importar nada ni nadie. Elevándome al más allá, donde las estrellas se funden en mil colores distintos y da igual el cómo y el porqué. 

    Siento como mi ser pierde su fuerza; poco a poco voy cayendo apoyada en la pared, sus brazos me sujetan con cariño y termino arrodillada junto a él con la respiración agitada y seguro que las mejillas sonrojadas. Busco el hueco de su cuello para descansar el mío, pero el contacto de su suave piel hace que la mía se erice de nuevo y me cueste más de lo que pensaba recuperar el aliento. 

    Sus dedos ascendiendo despacio por mi espalda hacen que me tense de nuevo y gimo de deseo al sentir como enrosca la mano en mi pelo y tira de él hasta colocar la boca en mi oído haciéndome temblar de necesidad. 

    —Aún no hemos terminado, preciosa… 
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    Julen 

    No puedo creer que haya vuelto a caer en la tentación, después de todas las promesas que me había hecho, del tiempo que estuve alejado de ella tratando de no complicar las cosas más de lo que estaban, voy y no tardo más que unos días en romper todos los muros que había tratado de levantar. Pero para ser sinceros, ¿cómo no hacerlo? Cada vez que su mirada trata de retarme, cuando achica esos preciosos ojos azules intentando evitar llamarme todo lo que viene a su cabeza y su rostro se pone rojo de impotencia, me vuelve loco. Mi cuerpo reacciona y controlarme es más difícil de lo que pensaba. 

    He tratado de mantener las distancias al comprobar que Aarón aún sigue colado por ella, pero ya no puedo más. ¿Por qué tengo que retirarme y dejarle el camino libre? 

    La miro tratando de alejar todos estos pensamientos. Sus ojos brillantes de deseo provocan que la respiración se me vuelva a acelerar, las mejillas sonrojadas por el orgasmo, sus pequeñas manos aún atadas a la espalda por esta cuerda que tantos recuerdos me trae, hacen que me vuelva loco y la entrepierna me duela de necesidad. 

    —¡Estás preciosa! —le digo acariciando suavemente su mejilla.  

    Sonríe de esa manera pícara que tanto me pone. Sin demorarlo ni un segundo más la cojo entre mis brazos dirigiéndome al dormitorio, sintiendo en mi pecho el calor de su cuerpo y en la entrepierna el de su mirada. 

    La tiendo sobre la cama, recorro con el dedo índice esa suave piel con la que tantas veces he soñado. La veo erizarse a lo largo de todo el recorrido hasta que un pequeño jadeo sale de su boca al sentirme acariciar sus muñecas presionadas por la cuerda. La suelto despacio, rozando con delicadeza esas mínimas marcas que le han quedado y paso la lengua con devoción por ellas, tratando de aliviar el resto de dolor que haya podido quedar. 

    —Me vuelves loco y no sé cómo reaccionar ante ello. 

    Gira la cabeza para mirarme directa a los ojos. No habla, sabe que no debe, pero con esa deliciosa mirada lo ha dicho todo. 

    Separándome de ella vuelvo a dejarla sola, es algo que detesto hacer, pero tengo que recoger el neceser morado del pasillo para poder seguir jugando. 

    Al volver al dormitorio, siento la necesidad de detenerme junto a la puerta para deleitarme un poco más con la espectacular imagen que tengo ante los ojos; ese pequeño cuerpecito, lleno de perfectas curvas que mis dedos desean recorrer una y otra vez. Su pálida piel, tan suave como el terciopelo, ansiosa por erizarse a mi tacto. El culito respingón, la exquisitez de sus piernas… y todo ello en la más absoluta quietud esperando una simple orden de mi boca. 

    —Cierra los ojos y ponte boca arriba —ordeno con la poca voz que soy capaz de sacar en este estado. 

    Veo como lo hace mientras me acerco despacio, saco la cinta de seda destinada a privarle la vista y la dejo caer sobre su cuerpo, acariciándolo igual que he hecho con la cuerda. Un leve jadeo brota de su garganta al tiempo que retuerce el cuerpo al sentir su suavidad, no puede evitar morder el labio inferior de nuevo provocando que mi pecho se detenga y me falte el aire. 

    Giro la cinta alrededor de sus pechos, los pezones enhiestos se endurecen aún más volviendo agua mi boca. No puedo resistirlo y atrapo uno de ellos entre los dientes a la vez que coloco la cinta sobre sus ojos, privándola totalmente de la vista y agudizando aún más el resto de sus sentidos. Tiene la respiración acelerada, el pecho sube y baja casi de forma descontrolada haciendo que no pueda apartar la vista de tan deliciosa estampa. Los dedos tienen vida propia y casi sin dar tiempo a la orden de mi cerebro, se agarran primero con delicadeza y luego con algo más de fuerza al otro pezón. Presionándolo a la vez que mis dientes el primero. 

    —¡Ummm, siii! —gime pero no se mueve. 

    Con la mano libre, rebusco otra vez en el neceser morado y saco algo que voy a necesitar en un ratito, lo dejo cerca de su cuerpo pero sin que llegue a tocarlo. 

    —Eres perfecta —Deslizo la mano libre por su estómago, tensa el cuerpo pero no lo mueve demostrando que este juego le gusta tanto como a mí. Continuo bajando, haciendo que el cuerpo me tiemble al sentir su suave y depilado pubis bajo mis dedos. Desciendo un poco más, lo justo para sentir ese calor que desprende e impregnar un dedo en esa deliciosa humedad, comprobando que una vez más vuelve a estar preparada para mí. 

    Lamo el dedo impregnado en su néctar y con delicadeza sujeto su mano, llevándola hacia mi pene erecto para demostrarle que yo también lo estoy para ella. El tacto suave de su mano sobre mi erección hace que de un respingo. La sonrisa que inunda su cara termina rompiendo una nueva barrera haciéndome notar una pequeña sensación de ahogo, pero lo paso a un segundo plano al sentir esa pequeña manita acariciándome con deleite, pasando el pulgar por el sensible glande; haciéndome gemir, esta vez a mí, de completa excitación. 

    Retiro su mano sin apartar los ojos de su rostro; comienzo a acariciar esa deliciosa humedad con el pene. Los suaves labios se sienten calientes, el pequeño clítoris comienza a endurecerse a mi tacto, sus labios se cierran y yo gimo de placer al sentirla mía de nuevo. 

    Levanto de forma delicada sus caderas para poder introducirme en ese paraíso que tanto deseo. Despacio, sin ningún tipo de prisa voy haciéndome hueco, sintiendo como el calor de su cuerpo me invade y la estrechez de su vagina me presiona. 

    —¡Tócame! —ordeno sin querer demostrar que es una necesidad más que una orden, esta vez es mi piel la que se eriza ante el contacto de esas delicadas manitas. 

    Acerco la boca a su cuerpo, lamo las curvas de la mujer que me vuelve loco mientras no ceso en el rítmico baile. Entro y salgo sintiendo sus manos aferradas a mi espalda, descendiendo con delicadeza, apretando los dedos en ella al ritmo de las embestidas que ni puedo, ni quiero parar. 

    Siento que pierdo la razón al escuchar sus gemidos, su interior se estrecha demostrándome lo cerca que está y sacando fuerzas de donde no las tengo, aflojo el ritmo para evitar que llegue al final. Frustrada separa las manos dejándolas caer sobre el colchón. 

    —Creo haberte dicho que me toques —Aprieta los puños demostrando su inconformidad, pero sin abrir la boca vuelve a ponerlas en el sitio indicado, acariciándome la espalda con algo menos de cariño que antes. Cosa que me hace sonreír y excitar a la vez ya que amo su mal genio. 

    Comienzo el baile otra vez, pero en esta ocasión saliendo por completo de su cuerpo e introduciéndome de un solo golpe hasta el fondo, hasta ese lugar que fue creado para mí, hasta ese lugar en el que pierdo la razón y el sentido. 

    Arquea la espalda incapaz de mantenerse quieta, con las preciosas perlas blancas que tiene por dientes, muerde su labio con fuerza deseando que no pare. Cumplo esos deseos mudos entrando una y otra vez en este cuerpo que me derrota, sintiendo como el clímax se aproxima, endureciéndome cada vez más en su interior. Sin parar, ni aflojar el ritmo, inclino el cuerpo volviendo a introducirme uno de sus excitados y duros pezones en la boca.  

    Palpo sobre la cama buscando el pequeño juguete que había dejado preparado minutos antes, lo enciendo posando la fuerte vibración sobre su clítoris justo en el mismo momento que mis dientes se clavan en el pezón, provocándole así ese espectacular orgasmo con el que aprieta mi pene en su interior de tal forma que no puedo evitar estallar en mil pedazos al mismo tiempo que ella. 

    Despacio quito el pañuelo que cubre sus ojos, ese azul intenso me mira de la misma forma que un año atrás. Suspiro intentando deshacerme de esos recuerdos, la beso rápidamente en los deliciosos labios y salgo de la cama sin más miramientos, directo a la ducha.  

    —Te ha estado sonando el teléfono —dice según me ve salir. Sin una palabra más, ni tan siquiera mirarme a la cara, desaparece por la misma puerta que acabo de entrar. 

    Miro el teléfono, sorprendido descubro seis llamadas perdidas de Aarón y dos mensajes. 

    *¿Dónde coño estás? 

    *Ven a comisaría en cuanto leas esto. 

    *Voy. 

    Contesto rápido al mismo tiempo que me pongo los pantalones, busco las zapatillas con la mirada y pienso en todos los pasos a dar para que la fierecilla no se quede demasiado tiempo sola. 

    Diez minutos después me encuentro ante el despacho de Aarón intentando recolocarme la ropa antes de que su mirada perspicaz me pregunte algo que ni quiero, ni pienso responder. 

    —¿Se puede saber qué narices estabas haciendo? —grita como un maldito energúmeno— ¡Seis veces te he llamado y tú ni puto caso! 

    Le miro con indiferencia, pero me muero de ganas de darle en toda la boca, de responderle lo que realmente se merece y callo por no tener más problemas de los que ahora mismo tenemos. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué tanta prisa? 

    —Han secuestrado a otra chica, pero esta vez no se han limitado a marcarla simplemente. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Vamos, te lo contaré por el camino. 

    Sin perder un segundo más, salimos otra vez en dirección al hospital. Dos agentes custodian la habitación de la víctima tratando que nadie fuera a importunarla de nuevo. La prensa ya se ha hecho eco de casi todo lo que está sucediendo, lo único que hacen es acosar a las víctimas tratando de sonsacarles una información que a día de hoy aún no podemos desvelar. 

    Sus grandes ojeras desvelan lo que ha tenido que pasar durante las horribles horas en manos de esos putos desgraciados. Un labio partido, moratones en los brazos y dos costillas rotas son el resultado de la resistencia opuesta por esta joven guerrera antes de ser drogada y marcada para siempre. 

    La palabra apta tatuada en su abdomen hace que la rabia me inunde, no puedo evitar apretar mis puños aún más de lo que ya estaban al ver las condiciones en las que se encuentra. 

    —Están perdiendo los papeles, esto se les está yendo de las manos. 

    —Sí —responde Aarón en un leve susurro—, pero esto no es todo. Además de lo que ves, Marina, que así se llama, tenía un mensaje escrito en su espalda. 

    Veo como saca su teléfono y tras buscar algo en él, me lo acerca mostrándome una foto. La estrecha espalda de la víctima aparece desnuda ante mis ojos. 

     

    *“O nos dejáis en paz, 

    O tu amiga será la siguiente”. 

     

    —Cuando la encontraron, Marina tenía una foto arrugada entre sus manos —dice mostrándome la siguiente foto del teléfono. 

    El corazón se me detiene, lo único que soy capaz de sentir es una enorme rabia e impotencia al descubrir que la foto encontrada entre sus manos es una de mi canija junto a Aarón. 

    —¡Malditos hijos de puta! Los mataré, como se les ocurra ponerle un solo dedo encima, les voy a matar con mis propias manos. 

    —Relájate ¿Quieres? 

    —¿Cómo coño quieres que me relaje? ¿Te das cuenta de lo que está pasando? 

    —Claro que me doy cuenta y por eso necesito que te relajes, para que pienses fríamente y con los pies en el suelo. De lo contrario tendré que sacarte del caso. 

    —¡No se te ocurra! ¿Me escuchas? ¡Ni se te ocurra apartarme de esto! —Le encaro apuntándole firme con el dedo índice. 

    —Pues entonces compórtate, eres mi mejor hombre, te necesito para acabar con ellos. 

    Marina se mueve incómoda, poco a poco vemos como va abriendo los ojos y se incorpora rápida en la cama, reculando aterrorizada al recordar por todo lo que ha tenido que pasar. Las lágrimas comienzan a descender por sus mejillas, el miedo no la deja darse cuenta de dónde está y grita totalmente fuera de sí. 

    —¡No os acerquéis! ¡Dejarme en paz! 

    —¡Marina! —la llama Aarón con las manos en alto tratando de tranquilizarla—. ¡Tranquila, ya ha terminado todo! 

    Ella niega con la cabeza y se encoge más aún si cabe, rodeándose las rodillas con sus delgados brazos. 

    —Somos los buenos, preciosa —Me acerco a ella tratando de darle tranquilidad, pero se tensa haciendo que me detenga en seco. 

    —¿Dónde estoy? —pregunta sin fiarse aún de nosotros. 

    —En el hospital, te han encontrado hace unas horas en un callejón. 

    —¿Qué me han hecho? ¿Por qué no recuerdo cómo he llegado a este lugar? 

    —Te han drogado, pero por lo que vemos te has resistido bastante. ¿Recuerdas algo? —Asiente, pero pasan unos eternos minutos hasta que de su boca comienzan a salir las palabras. 

    —Salía del gimnasio cuando sentí que alguien se colocaba demasiado cerca de mí. Eran dos hombres que sonreían demasiado, no me gustaron nada y aceleré tratando de esquivarlos. Pero antes de que me diese cuenta trataron de taparme la boca con un trapo mojado. 

    —Cloroformo —confirmo interrumpiendo. 

    —Pero no lo consiguieron, llevo unos meses acudiendo a clases de defensa personal y conseguí esquivarlo. Peleé como pude, pero eran dos hombres contra mí y me fue imposible. Me partieron el labio justo antes de meterme en un coche y amenazar con matarme si no estaba quietita. 

    —¿Podrías identificarlos? ¿Sabes a dónde te llevaron? 

    —Claro, os juro que va a pasar mucho tiempo hasta que esas caras se borren de mi memoria —Se detiene tratando de recordar cosas, cierra los ojos y continúa hablando—. Sé que estuvimos un buen rato en el coche, tomaron la autopista dirección Cantabria, pero al de poco se dieron cuenta de que estaba consciente y me taparon los ojos —Desciende la mirada por su cuerpo, la detiene a la altura de las piernas y la alza de nuevo con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Me han violado? 

    —No, estate tranquila, no han abusado sexualmente de ti. 

    —¿Entonces qué es lo que quieren? ¿Qué me han hecho? 

    —Creo que en estos momentos es mejor que descanses —Aarón se acerca despacito a ella, la sujeta de la mano y acariciándola con delicadeza continúa—. Vamos a hacer una cosa, quiero que te relajes, intenta descansar un poco para que luego tengas las fuerzas suficientes y puedas ayudarnos a encontrarlos. 

    —Pero… —trata de protestar. 

    —Te aseguro que no te han hecho nada que no tenga solución, confía en mí. En unas horas te lo contaremos todo, pero ahora nos vendría muy bien que nos dijeses si los reconoces entre alguna de estas fotos. 

    Aarón vuelve a sacar su teléfono, selecciona una carpeta en los archivos de Drive y comienza a mostrarle las fotos de varios delincuentes. Evidentemente no tarda en identificar a los mismos indeseables que nosotros sabíamos que eran. 

    —Dos últimas preguntas —digo antes de salir por la puerta—. ¿Sabrías decirnos más o menos cuanto tiempo estuviste en el coche? 

    —No lo sé, podría ser como una hora. No estoy segura. 

    —Ok, no te preocupes. ¿Dónde está tu gimnasio? 

    —En Zorroza. 

    Sonrío agradeciéndole y salimos de la habitación cediéndoles el paso a los familiares. 

    Caminamos en silencio, cada uno haciendo nuestras cavilaciones, tratando de encontrar una solución para toda esta mierda; una que no le salpique a nuestra pequeña Laura. Saber que está en peligro hace que un enorme nudo se asiente en mi estómago. ¡Quiero matarlos, arrancarles las entrañas con mis propias manos! ¡Dios! ¡Juro que lo haré si le tocan un solo pelo! 

    —¿Qué tienes en la cabeza? —pregunto tratando de saber cuál será el próximo paso a seguir—. Porque te aseguro que no voy a estar quieto esperando que vuelvan a actuar. 

    —Lo sé. Pensaba que si se la llevaron a una hora de distancia de Zorroza, ¿Por qué la han dejado tirada en un callejón de Bilbao? 

    —Igual simplemente dieron vueltas para despistarla al ver que estaba consciente, o la han traído de vuelta porque si la dejan en el mismo sitio en el que tienen su nuevo refugio nos estarían dando pistas. 

    —Sí, creo que la segunda opción es la más acertada, así que lo primero es trazar un área sobre la dirección y la distancia que nos ha dado. 

    
 

    Antes de darnos cuenta estamos en comisaría preparándolo todo. Mapas, ordenadores, llamadas, direcciones. Marcamos todos los pueblos posibles, llamamos a sus comisarías buscando situaciones fuera de lo común, movimientos extraños, pero nada. Nadie ha visto nada, todo está demasiado tranquilo y eso me saca de quicio. 

    No puedo dejar de pensar en ella, en cómo le va a afectar toda esta situación en el momento que se entere de que está en su punto de mira. Sé que no va a demostrar ninguna debilidad, ni tan siquiera nos va a dejar cuidar de ella en condiciones y sin protestar. Ya imagino su pose de chica dura defendiendo sus derechos e indicando que no es ninguna niña para seguir teniendo niñera. Sé que no es más que un arma de defensa, aunque me encanta ese carácter arrebatador que tiene, ahora mismo preferiría a una Laura sumisa y obediente. Exactamente igual que ha sido esta tarde. 

    Trato de sacármela de la cabeza y continúo con el trabajo. Vuelvo a mirar sus fichas policiales, les doy vueltas y vueltas tratando de encontrar cualquier cosa que se nos haya pasado de largo hasta que me doy cuenta de que lo tengo delante. 

    —¡Joder, pues claro! —alzo la voz para que Aarón se centre en mí—. Tan fácil como mirar sus propiedades. 

    —No puede ser, ¿cómo van a ser tan tontos? 

    —Es la única forma de que nadie haya visto nada extraño, porque están en su propio territorio y así no crean sospechas. Después de localizarlos y dejarles sin su centro de actuación tenían prisa en conseguir un nuevo sitio donde trabajar y ¿qué más rápido y seguro que su propia casa? Nadie pensaría que son tan estúpidos cómo para ir allí. 

    Estiro el brazo enseñándole una de las propiedades del que parece ser el cabecilla, niega con incredulidad al darse cuenta que ese pueblo está entre los límites señalados. 

    —Es posible. Vamos a por ellos… 
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    La adrenalina comienza a notarse en el mismo instante en el que nos montamos en el coche, decididos a terminar con toda esta mierda y seguidos de otras dos patrullas de incógnito. Después de una larga noche buscando pistas e intentando localizar el lugar en el que esas cucarachas se esconden, hemos hablado con el departamento de policía encargado de esa zona y tras concretar que nosotros somos los que nos hacemos cargo de todo, es el momento de la acción y comenzamos el recorrido hacia Santoña. 

    Cuarenta y cinco minutos de viaje para llegar hasta ese bonito pueblo de Cantabria en el que estos días tan soleados las cosas se nos pondrán bastante más difíciles. 

     Es increíble la cantidad de gente que se aglomera en este pueblo dispuesta a disfrutar de sus calles, un mercado abarrotado de hombres, mujeres y niños rebuscando entre las decenas de puestos, tratando de encontrar el mejor chollo. Bares sin un hueco libre en sus terrazas, en los cuales siempre es un buen momento para relajarse tomando una fresquita cerveza acompañada de los deliciosos pinchos que sé a ciencia cierta se pueden encontrar en todos ellos. 

    Aunque lo peor de todo, es que la casa de Richard, el maldito desgraciado que  

    creemos cabecilla de todo esto, está situada justo en frente de la playa con más afluencia de turistas.  

    Llegaremos sobre las 10:30, hora en el que la gente comienza a aglomerarse asegurándose de tener un sitio entre semejante marea humana, cosa que no nos viene nada bien; no me gustaría que algún inocente saliese mal herido.  

    Miro hacia Aarón, mientras conduce en silencio su mandíbula se aprieta resultado de los pensamientos que le pasan por la cabeza ahora mismo; no tengo que ser muy listo para saber el motivo, porque aunque me joda, su preocupación es la misma que la mía. 

    —¿La has llamado? —pregunto a pesar de saber la respuesta. 

    —No, no me atrevo. 

    —No tienes porque decírselo. 

    —No me jodas, Julen, sabes que es demasiado lista y no tardará ni medio minuto en darse cuenta de que algo grave está pasando. 

    —Pues nadie mejor que tú para poder decirle que es información confidencial. 

    —¡Ja! ¿Tú quieres que me corte las pelotas? Parece mentira que no la conozcas. 

    Me río a carcajadas sabiendo que tiene razón. Nunca he conocido a nadie tan cabezota y con tanta mala leche como ella. Es impresionante la energía que desprende, como esas mejillitas se tiñen de rojo al soltar toda esa fuerza por la boca, tratando de contenerse para no arrearme un puñetazo cada vez que le hago rabiar. ¡Dios! ¿Si ella supiese lo que hace conmigo? Como me vuelvo loco por devorar su boca cuando la frunce en gesto de enfado, como deseo atarle las manos sobre la cabeza e inmovilizarla cuando me señala con el dedo índice amenazante. 

     

    El sonido del manos libres del coche haciendo una llamada hace que saque todos esos pensamientos de mi cabeza, sobre todo cuando es su bonita voz la que sale por los altavoces. 

    —¿Si? —Está adormilada e imaginarla así me hace sonreír. 

    —Buenos días, perezosa —responde Aarón también con una sonrisa en la boca. 

    —¿Eres consciente de que son las nueve y media de la mañana? 

    —Casi las diez, para ser más exactos. Una hora perfecta para activarse, ¿no te parece? 

    —¡Claro que sería una hora perfecta para activarse! ¡Si no fuese que estuve hasta las tantas de la mañana preocupada y esperando noticias vuestras, pero ni tú, ni el energúmeno que tienes como compañero os dignasteis en decirme nada! 

    —Yo también te quiero, canija —contesto alegremente antes de que continúe con su retahíla. 

    —¡Vete a la mierda! —me chilla y tanto Aarón como yo no podemos dejar de reír. 

    —¡Guau... que buen despertar tienes!, me alegra que nunca vayas a hacerlo a mi lado. 

    Espero una respuesta sangrante de las que me tiene acostumbrado, pero el largo silencio seguido de un tono más serio y triste, hace que me arrepienta de haber dicho eso al instante. 

    —Dime, Aarón. ¿Sabes algo nuevo? 

    —No, preciosa. Estamos haciendo todo lo posible —Me mira sin saber qué más decirle. 

    —¿Sigue Erlantz con vosotras en casa? —intervengo tratando de evadir sus preguntas y asegurándome de que está bien protegida. 

     

    —¡Aarón no me mientas, sé que ha pasado algo! —Esa es la respuesta que da, ignorándome por completo y demostrando que esta vez me he pasado. 

    —Lo siento, Laura, pero sabes perfectamente que hay información que no te puedo dar, así que no te preocupes y disfruta del día con Erlantz y Alaia. 

    —Está bien, olvídalo y ten cuidado. 

    La llamada se corta y el silencio nos vuelve a llenar el coche. ¡Joder! ¿Por qué las mujeres tienen ese poder sobre nosotros? La mala leche empieza a invadir mi cuerpo, sé que el primero en meter la pata he sido yo, pero joder, ella se lo ha buscado. 

    Sacudo la cabeza, necesito quitarme estos pensamientos de ella para poder centrarme en lo realmente importante. No debería afectarme de esta forma lo que ella piense o sienta por mí, hace demasiado tiempo que prometí no volver a caer en las redes de otra. Por mucho que me guste, no deja de ser mujer y sé a la perfección como funcionan. Nos embaucan, doblegándonos con sus miraditas, haciéndonos perder la razón con esas preciosas sonrisas, absorben nuestro cerebro cegándonos a la realidad, creemos en ellas, pensando que son lo mejor que nos ha pasado en la vida y creemos que será para siempre. Pero cuando ya te has doblegado, cuando tienen tu corazón entre sus manos. ¡Zassss! Lo apachurran como si se tratase de un estropajo cualquiera, tratando de secarlo, sacándole hasta la última gota de su interior, justo el mismo momento en el que lo tiran despreciándolo y sustituyéndolo por uno nuevo. 

    La rabia me ha invadido por completo, he estado a punto de perderme otra vez, pero todo esto ha aclarado mi cabeza y he tomado una decisión. 

    —Creo que pasado mañana, cuando termine la boda, deberías de llevártela del país. 

    —No puedo hacer eso, sabes que no puedo abandonar el caso. 

     

    —¡No digas tonterías! Yo puedo hacerme cargo de todo. 

    —Julen, esto es demasiado gordo como para que me coja unos días de placer. Eso es una tontería. 

    —Tonterías, son lo que estás diciendo, joder. No son días de descanso, te ocupas de la seguridad de Laura. Creí que tenías la suficiente confianza en mí como para que me ocupe de todo. Sabes perfectamente que no busco medallas, ni nada de eso. Todo eso me la sopla, solo quiero que la tengas a salvo y así uno de los dos se pueda centrar al cien por cien en el caso. 

    Veo como sus dedos se ciñen con fuerza sobre el volante, sabe que tengo razón, pero sigue siendo el mismo terco de siempre al que le jode reconocerlo. 

    Llegamos a la entrada del pueblo en el que supuestamente se encuentran las ratas que estamos buscando en el más absoluto de los silencios. La tensión nos invade otra vez, pero esta vez porque la acción se acerca de nuevo. La adrenalina aumenta a su máximo nivel preparándonos para lo que pueda venir. 

    Aparcamos dejando los coches en tres puntos distintos, cercando al máximo todas las salidas posibles de la enorme casa. Nuestras miradas se cruzan y con una leve sonrisa asentimos al mismo tiempo que nuestros puños se chocan nuevamente. 

    —¡Que empiece el baile! —repito esa frase que tantas veces hemos dicho y que nos da la seguridad de que todo va a salir bien. Porque si algo tengo claro es que hacemos el mejor de los equipos. 

    Los agentes se colocan en posición siguiendo al dedillo las instrucciones de Aarón, tienen claro que a la casa solo entraremos nosotros dos. A pesar de nuestras diferencias confiamos plenamente el uno en el otro y sabemos a la perfección lo que tenemos que hacer. Así que sin más dilación, a hurtadillas y sin hacer el más mínimo ruido nos dirigimos a la entrada de la casa. 

    Aarón cubre mi espalda mientras pruebo suerte con la puerta, le miro y niego con la cabeza al ver que está cerrada. Con el dedo índice me pide silencio, luego lo gira en círculos indicándome que rodearemos la casa buscando otra entrada. Le sigo, esta vez soy yo quien cubre sus espaldas. Las hojas secas que rodean la casa hacen que nuestro recorrido no sea tan silencioso como quisiéramos, pero el ruido de la cantidad de gente que se mueve por la playa hace que no sea tan descarado. 

    Aarón se detiene, con el pulgar hacia arriba indica que hemos encontrado una entrada. La cortina de la ventana se mueve levemente por la pequeña brisa proveniente de la playa. Despacio la levanta intentando descubrir si tenemos vía libre y con un rápido movimiento introduce su enorme cuerpo en el interior. Le sigo de cerca, la casa está en completo silencio. 

    Comenzamos a registrar las habitaciones, pero en la planta baja no hay nada que se salga de lugar. Es una casa de veraneo como cualquier otra. Un pequeño baño, más sucio de lo normal, típico de un lugar en el que solo se alojarían unos cuantos jóvenes de esos que solo piensan en divertirse, las toallas tiradas en el suelo con restos de arena, la tapa levantada demostrando que son del género masculino y unas chanclas como de un cuarenta y tres también completas de arena. Cajas de pizza sobre la encimera de la cocina y los vasos aún sucios en la mesa de la sala nos indican que por lo menos cuatro personas han estado o están en la vivienda. 

    Continuamos en absoluto silencio plantándonos justo delante de la única puerta cerrada de esta planta, me mira extrañado de que esta tenga una cerradura, con mucho sigilo sujeta la manilla para probar suerte y ver si podemos descubrir lo que ocultan en su interior. Pero para nuestra desgracia está cerrada con llave y no nos podemos permitir el lujo de hacer ruido. Así que la dejamos para más tarde. Justo enfrente encontramos la puerta abierta de par en par de un amplio dormitorio, las persianas subidas hasta el tope nos dejan ver la cama deshecha del interior y una pequeña maleta con algo de ropa revuelta. Confirmamos que el dormitorio está vacío y continuamos con el registro. 

    Subimos las escaleras, esta vez el crujiente ruido de la vieja madera no nos delata porque por fin encontramos unas escaleras de granito que nos permiten movernos con total tranquilidad. Además del baño, solo una de las tres habitaciones que encontramos en esta planta tiene la puerta abierta, su persiana subida hasta lo más alto nos deja comprobar que está totalmente vacía. Aun así, me encargo de asegurarlo mientras Aarón comprueba el baño. 

    —A la de tres —susurra señalando las puertas cerradas e indicándome cuál es la mía. 

    Asiento al mismo tiempo que comienza la cuenta moviendo los labios, pero sin que de ellos salga ni el más mínimo sonido. 

    Nuestras piernas se levantan al unísono y con una perfecta sincronización pateamos las puertas haciendo que el estruendo sobresalte a los hijos de puta que encontramos en el interior. 

    —¡Alto, policía! —grito viendo como un cuerpo se tira rápidamente al suelo, ocultándose tras la cama. 

    Corro hacia él sin darle tiempo de reacción, salto sobre la cama dejándome caer hacia el mismo lado que el tío mierdas, pero lo único que hago es estrellarme contra el suelo. 

    —¡No te muevas cabrón! —Gira con agilidad bajo la cama tratando de huir, pero si cree que lo va a lograr, va listo. 

    Empujo el somier y lo levanto cortándole el paso. Intenta revolverse como un perro sarnoso, pero en cuanto enfoca mi nueve milímetros apuntando directa a su cabeza, se convierte en el más manso de los canes. 

    —Ponte boca abajo con las manos en la espal… —El estruendo de un disparo en la habitación contigua hace que se me corte la frase y la mirada se dirija hacia la puerta. Aarón está allí, tengo que terminar de inmovilizar a este imbécil y asegurarme de que mi compañero está bien. 

    Una fuerte patada en las pelotas consigue sacarme de mis pensamientos a la vez que caigo de rodillas contra el suelo. Un puñetazo en el pómulo me tira hacia atrás, pero me revuelvo con agilidad consiguiendo tenerle de nuevo frente a mi arma. 

    —¿Qué es lo que no has entendido del “NO TE MUEVAS”? —Levanta las manos y le esposo mientras le suelto toda la parafernalia del “Tiene derecho a permanecer callado, todo lo que diga…” La verdad es que no sé ni como se lo digo, lo único que me preocupa ahora es salir corriendo y ver que esa bala no haya alcanzado a mi compañero. 

    Uno las esposas al cabecero de la cama, asegurándome de que este tío no hace ninguna tontería mientras voy a la otra habitación y salgo del cuarto cubriéndome bien las espaldas. Hay demasiado silencio para mi gusto. 

    Con el pie empujo despacio la puerta destrozada, asomo con sigilo la cabeza sin saber que voy a encontrar en su interior, pero un armario de grandes dimensiones corta mi visión haciéndome mover unos pasos más. Una pistola en el suelo seguida de una mano de hombre completamente inerte. La respiración se me acelera, aún no soy capaz de ver a quién pertenece esa mano y unos leves ruidos al fondo del dormitorio hacen que la tensión aumente. 

    Camino despacio, sin separarme ni un milímetro del enorme armario que ahora mismo me protege e inspirando lo más profundo que puedo, alzo el arma. Con un movimiento rápido salgo de mi escondite apuntando al frente y buscando cualquier tipo de movimiento. 

    El cuerpo de un hombre desnudo y con un tiro en la cabeza yace en el suelo, mientras al fondo Aarón tapa con una sábana a una joven que con las manos esposadas a la espalda también se encuentra sin ropa. 

    —¿Estás bien? —pregunto a la vez que guardo el arma en la parte trasera del pantalón. 

    —Creo que mejor que tú —responde señalando el corte que el otro me ha hecho al darme el puñetazo en el pómulo—. ¿Qué haces aquí? —pregunta a la joven que atemorizada y sin poder dejar de llorar, no responde—. ¿Estás aquí por propia voluntad? 

    Sabiendo los antecedentes de estos desgraciados, esta es una pregunta obligada y al ver la respuesta afirmativa de la chica, nos quedamos mucho más tranquilos. 

    —¿Cuántos estabais en el casa? —Esta vez soy yo quien la interroga. 

    —Tres hombres y yo. 

    —¿Estás segura? —Asiente—. ¿Y dónde está el que falta? 

    —No lo sé —Su voz es casi un susurro y las lágrimas continúan descendiendo por sus mejillas, sé que está asustada, pero es importante presionarla para que nos diga todo lo que sepa. No sabemos hasta qué punto puede estar involucrada o no. 

    —¿Qué hay en la puerta que está cerrada con llave? 

    —No lo sé. 

    —¡No me vengas con tonterías de que no sabes nada! ¡¿Qué coño estabas haciendo aquí entonces?! 

    —Yo solo conocí anoche a este en un bar —confiesa entre sollozos señalando el cadáver—, luego vinimos aquí, tomamos unas copas con sus amigos y nos subimos a la habitación. Los otros dos se quedaron abajo bebiendo más. Yo no sé nada —esta vez se derrumba por completo—. Solo quería pasar un buen rato. 

    —No te muevas de aquí, enseguida viene alguien a buscarte. 

    Salimos del dormitorio prácticamente convencidos de que ella no tiene nada que ver, echamos un vistazo rápido al capullo que he dejado esposado y sin tardar un segundo más bajamos a la misteriosa habitación que se encuentra cerrada bajo llave y sabiendo que dentro nos podemos encontrar a un hombre más. 

    Nos acercamos a la puerta, de nuevo un fuerte olor a desinfectante atraviesa nuestras fosas nasales, la piel se me eriza solo de pensar lo que nos podemos encontrar al otro lado. Miro a mi compañero y sin más tiempo que perder tiro la puerta abajo tras verle asentir y darme su consentimiento. 

    Me aparto siguiendo el protocolo, dejándole entrar, corre y yo le cubro. Apuntamos a un lado y otro buscando al puto desgraciado que tanto nos está atormentando, pero lo que nos encontramos en el interior de esta habitación nos sobrecoge. 

    Paralizados no somos capaces de creer lo que están viendo nuestros ojos, sabíamos que era algo complicado, pero todo esto supera nuestras suposiciones. Nos hemos enfrentado a muchas cosas en los largos años que llevamos ejerciendo nuestra profesión. Nadie mejor que nosotros sabe hasta dónde puede llegar la maldad de la gente, de lo que son capaces por conseguir fama, drogas riquezas y mil cosas más. Pero esto…  

    Aarón me mira, niega con la cabeza tan descolocado como yo mientras coge su teléfono poniéndose en contacto con la central. 

    —¡Atención! —su voz sale completamente congestionada—. ¡Envíen urgente dos ambulancias y un forense a la dirección de la redada! ¡Repito, necesitamos con urgencia ambulancias! 

    Sin poder asimilar lo que hemos encontrado salimos casi sin energía de la casa. Informamos a los agentes del exterior y damos las instrucciones pertinentes justo antes de montar en nuestro vehículo para volver a la central. Quedan demasiadas cosas por hacer. 

    —Julen, necesito que te encargues del caso. Quiero que hagas el informe, que pongas a Richard en busca y captura, que interrogues al detenido hasta la saciedad y que no pares hasta acabar con ellos —Su voz está derrotada por completo—. Yo voy a sacarla del país, no puedo arriesgarla a esto. 

    No contesto, solo conduzco en silencio, dándole mil vueltas en mi cabeza, siendo consciente de que tiene razón. Pero sin querer digerir que sea él el que se haga cargo de ella, el que esté a su lado las veinticuatro horas del día proporcionándole su protección. Disfrutando de su energía, su carácter retorcido que tanto me gusta y de esos preciosos ojos azules que me derriten cada vez que se posan en mí. 

    Joder, quiero ser yo quién cuide de ella.  
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    Laura 

    La cabeza no deja de funcionar, pienso y pienso intentando entender todo lo que está pasando. A Aarón le he intentado poner las cosas claras desde el principio, y además de la promesa que me hice, la forma de comportarse de Julen el año pasado es un buen motivo para no querer contar con él en mi vida. He tenido claro desde antes de conocerlos a los dos, que cupido no volvería a entretenerse conmigo. Ya bastante se divirtió en su día y desde ese momento prometí que nunca más sería su muñeca de trapo. Por eso mismo no entiendo nada. 

    El corazón se me acelera cada vez que pienso en cualquiera de ellos. Sonrío al cerrar los ojos e imaginar las tiernas miradas de Aarón, sus caricias delicadas. Sentir como desciende suavemente con las yemas de los dedos por mi mejilla, haciendo que los ojos se me cierren y la piel se erice hasta que se posan bajo la barbilla alzando mi rostro para poder atraparme los labios en el más exquisito de los besos. El hombre más dulce, tierno y romántico que he conocido. 

    Pero la imagen se distorsiona siendo ocupada esta vez por el ser más arrogante y engreído del planeta, alguien que me hace sentir viva de una manera completamente distinta. 

    Acelerándome el cuerpo con sus miradas descaradas y esa torcida sonrisa con la que consigue dar vida propia a mis bragas y quieran desaparecer entre sus dedos. 

     La ternura oculta en sus gestos de poder, deleitarme en la exigencia de esos labios recorriendo sin pudor cada parte de mí, sabiendo y otorgándome lo que deseo, llevándome al punto exacto en el que los dos nos fusionamos de una forma casi irreal.  

    Y todo esto es lo que me hace darme de cabezazos mentales con las paredes. ¿Dónde están esos muros tan robustos que levanté en contra de todo esto? ¿Dónde está la determinación absoluta de mandar a paseo a Cupido? ¿Dónde está la Laura dura y decidida que pasaba de todo y solo disfrutaba de la vida huyendo de las complicaciones? 

    Niego enérgicamente con la cabeza, decidida a quitarme estos tontos pensamientos de ella. No puedo dejarme engañar de nuevo, sea como sea voy a terminar con todo esto. Como que me llamo Laura Gutiérrez, prometo que esta ha sido la última vez. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? —La voz de Erlantz me sobresalta, pensé que aún retozaba junto a Alaia. 

    —Nada. 

    —Ahhh, claro ¿por eso aprietas los puños de esa manera y de tus ojos salen unas gotitas muy parecidas a las lágrimas? —Inconscientemente toco mis mejillas, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando. Inspiro intentando relajarme y niego sin saber que contestarle—. Ya sé que no soy Alaia, pero también puedes confiar en mí ¿Lo sabes, verdad? 

    —Lo sé, solo que ni yo misma me entiendo, serán los nervios. 

    —Mira, aunque no lo parezca, soy muy observador —Coge mi mano y tira de ella hasta llevarme al sofá—. Sé que a Aarón se le han complicado un poco las cosas contigo desde que Julen ha llegado. Los ojos te delatan cuando entra por la puerta, aunque quieras disimularlo estando todo el día de dientes con él, se nota que entre vosotros hubo algo antes de su partida y creo que ahora también. 

    —Te equivocas, no quiero nada con ninguno de los dos. Aarón es un amor y aunque reconozco que Julen me ha llegado a atraer, sabes de sobra lo que pienso de las relaciones serias. 

    —Vale, no seré yo quien te diga lo contrario, pero déjame contarte algo. No sé cuál de los dos es quien te ha provocado esas lágrimas. De Aarón aunque en este último año he creado una gran amistad con él, no puedo contarte nada que tú no sepas. Pero de Julen… 

    —No tienes nada que contarme de él. Te aseguro que no me interesa —Le corto con un tono más serio de lo que él se merece. 

    —No lo sé Laura, ni tan siquiera sé si estoy haciendo bien en contártelo porque es meterme donde nadie me ha llamado; no soy yo quien debería decirte esto, creo que es justo que lo sepas. Tanto para ti como para él. 

    —Erlantz, no te preocupes. ¡Te repito que no quiero saber nada! —Intento levantarme para terminar con esta conversación, pero sujeta mi mano con fuerza para impedírmelo justo en el mismo momento que suena el timbre de la puerta. 

    —Salvada por la campana —dice con una pequeña sonrisa justo antes de ser él quien se levanta a abrir la puerta—, pero que sepas que esta conversación queda pendiente. 

    Ahora soy yo quien sonríe viéndole hacer el tonto mientras se dirige hacia la puerta y la abre. 

    Aarón aparece tras ella cortándome la sonrisa al ver su cara desencajada. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Julen? —pregunto asustada al ver que viene solo. 

    —No te preocupes, solo vengo a hablar con Erlantz. Julen me ha dicho que se iba a trabajar y te envía un besito de esos que tanto te gustan —dice haciendo comillas con los dedos. 

    —Será imbécil —Veo como Aarón sonríe levemente al escucharme y cogiendo el brazo de Erlantz se alejan de mí lo más que pueden. 

    No suelo ser cotilla, las conversaciones privadas no me tientan demasiado pues soy de las que piensan que si tú no me lo quieres contar, tampoco yo tengo interés en escucharlo. Pero confieso, esta es una de las pocas que me muero por oír. El rostro serio de Aarón, el gesto de preocupación se va formando en la cara de Erlantz, me dice que algo muy malo está pasando. Solo espero que no me estén engañando y Julen esté bien. 

    —¿Alguien ha decidido lo que vamos a comer? Ya son las dos de la tarde y estoy faméli… —Alaia se para en seco cortando la frase a la vez que su cabeza no deja de moverse pasando la mirada de ellos a mí una y otra vez—. ¿Qué está pasando? 

    Me encojo de hombros al no poder darle una respuesta, pero los chicos reaccionan de una forma contradictoria, dejándome flipada al ver unas enormes y falsas sonrisas en sus rostros. 

    —Nada cariño —es Erlantz el que responde—, Aarón solo me proponía algo que, aunque no os va a gustar demasiado, parece una buena idea. 

    —A ver, ilumínanos —respondo sabiendo que se traen algo entre manos y no nos va a hacer ni puta gracia. 

    Aarón se acerca a mí con cara de corderito a punto de ser degollado, sujetándome las manos con la misma ternura de siempre comienza a hablar un tanto indeciso. 

    —Escucha preciosa —la mirada que le echo, le hace rectificar—, Laura, hemos pasado unos días demasiado estresantes, he pensado… como desde hoy tengo varios días de vacaciones, podíamos preparar las maletas e irnos dónde te apetezca. 

    —¿Y dónde está la parte que no nos iba a gustar? —contesta Alaia sin darme tiempo a reaccionar. 

    —Pues… —Esta vez es Erlantz quien se adelanta y diciéndole más a mi amiga con la mirada que con las palabras continúa—; Para poder aprovechar a tope los pocos días que tienen creemos que es mejor que se vayan hoy mismo. 

    —¡¿Qué?! —Reaccionamos las dos a la vez en un grito que creo oye todo el vecindario. 

    —¿Estáis idiotas o qué es lo que os pasa? —Aparto las manos de las de Aarón y le apunto muy indignada con el dedo índice—. No te creas ni por lo más remoto que voy a faltar a la boda. No sé qué narices está pasando, ni la mierda que os traéis entre manos, pero olvídate de ello. 

    —Laura, escucha… 

    —¡Ni escucha ni nada! No voy a ningún lado. 

    Salgo disparada del salón, no voy a escuchar ni una tontería más y por supuesto, no voy a ir a ningún lado y perderme la boda. 

    Entro en la cocina dispuesta a preparar la comida y relajarme. Busco en la nevera y decido hacer un salteado de verdura para acompañar a un guisado de ternera. Saco todo lo necesario, pico y pocho la cebolla para dar jugosidad a la carne, añado esta y me dedico a picar el resto de verduras. Quiero dejar la mente en blanco, relajarme mientras cocino, pero es imposible. No soy tonta, sé que algo muy complicado está pasando, de lo contrario, Aarón no intentaría sacarme de aquí sabiendo lo importante que es para mí la boda de Alaia y Erlantz. 

    El pulso me tiembla, ¿Y si estoy otra vez en peligro? ¿Les habrán amenazado con hacerme algo si no les dejan en paz? ¿Tendrán una lista de víctimas en la que mi nombre aparece el primero? Un sinfín de posibilidades que no terminan de dar tranquilidad, ni soluciones. Lo único que hacen es ponerme más nerviosa y no soy capaz de seguir picando las verduras. 

    Busco la pimienta negra entre el montón de botecitos especieros que me regaló Alaia, veo caer sobre la carne poco a poco el polvo negro creado al molerla y siento que es en esto mismo en lo que se está convirtiendo mi vida. Algo frágil, capaz de deshacerse y convertirse en polvo tan solo con un movimiento de dedos de esos desgraciados. 

    A lo mejor tienen razón, lo mejor que puedo hacer es desaparecer hasta que todo se solucione. Debo pensar en los demás, siendo cabezota lo único que hago es poner en riesgo no solo mi vida, sino la de todos los que me quieren y están a mi lado. 

    —Como sigas echando pimienta no va a haber quién se coma esa carne y te aseguro que huele de maravilla. 

    —Lo siento, tenía la cabeza en otro sitio —Intento sonreír, pero la boca no me ayuda y los labios no obedecen—. Pásame el vino blanco, por favor. 

    —Tampoco es como para darse a la bebida… —Y con esta tontería consigue que esta vez sí aparezca una pequeña sonrisa en mi cara, pues sabe perfectamente que es para echárselo a la carne. 

    —Sé que todo lo haces por cuidar de mí. No hace demasiado te dije que no subestimes mi inteligencia, pero veo que no eres capaz de hacerlo. 

    —Laura, yo solo… 

    —No Aarón, no tienes que disculparte. ¿Qué te parece si hacemos un trato? —Se apoya en la mesa justo tras de mí, mientras yo sigo con la comida. 

    —Cuéntame de qué se trata —Siento como cruza los brazos sobre su fornido pecho. 

    —Sé que en medio de un caso no te darían vacaciones, si esto no fuese importante para ti no dejarías en manos de otra persona algo tan gordo como lo que está pasando. Todo esto va conmigo, lo sé perfectamente, aunque no entiendo por qué. No tengo ni idea si me han nombrado o si habéis encontrado alguna foto mía entre las cosas requisadas, pero lo siento mucho, no voy a faltar a la boda de mi mejor amiga. Entiéndelo. Alaia y Erlantz han pasado por demasiadas cosas; por fin cuando solo queda un día para poder cumplir su sueño, no voy a ser yo quien se lo estropee —Abre la boca dispuesto a debatir, pero no le doy tiempo—. Estoy dispuesta a irme contigo —Sonríe triunfante—. En cuanto termine la boda. 

    Su sonrisa se corta de golpe, creo que hasta escucho como su cerebro trabaja a toda velocidad intentando encontrar otro modo de convencerme. Le conozco, estoy segura de que no se va a dar por satisfecho con mi respuesta, pero él también me conoce a mí demasiado bien como para saber que no me voy a ir antes de que los novios den por finalizada la fiesta bajo ningún concepto. 

    —Está bien —clava sus preciosos ojos en los míos, con una mirada tan seria que las piernas me tiemblan. Alza el dedo índice, apuntándome con él se acerca muy seguro de sí mismo—. Según terminemos de comer quiero tu maleta lista y en mi coche. Mañana no quiero excusas, en el mismo momento que los novios abandonen la fiesta, tú y yo desapareceremos sin decirle a nadie, ni a dónde, ni por cuánto tiempo —Esta vez soy yo la que trata de responder, pero al abrir la boca me corta muy tajante—. Has hecho un trato. No me decepciones. 

    El resto del día pasa demasiado rápido, porque cuando estás a gusto, rodeada de las personas que quieres, los minutos no dan tregua y hacen que las horas sean aún más cortas de lo que son. 

    Abrazo a mi pequeña brujita con todas las fuerzas que me quedan justo antes de que desaparezca por la puerta. Finjo seriedad, frunzo el ceño, apuntando con el índice bien erguido a Erlantz le digo que la cuide o me encargaré personalmente de cortar su lindo pajarito en rodajitas para alimentar a algún gato callejero.  

    Aarón mantiene el silencio mientras lo recogemos todo y limpiamos la cocina, siento como me observa, como analiza cada uno de mis movimientos, sin decir ni una palabra. Los dos estamos tensos. 

    Hay demasiadas cosas pasando por nuestra cabeza, no estoy segura de cómo serán las que pasan por la suya, me puedo hacer un poco a la idea; está preocupado por la boda, deseando que todo termine pronto y sacarme de aquí lo antes posible. Le da vueltas al caso intentando descubrir cómo solucionarlo desde la distancia a la que se está obligando a estar solo por la cabezonería de mantenerme lejos. 

    —Puedo irme yo sola. 

    —¿Perdona? —pregunta sin comprender lo que trato de decir. 

    —El caso es muy importante, sé que te estás apartando de él solo por mantenerme lejos. Pero puedo irme sola. Cogeré un vuelo lejos, sin deciros a nadie dónde estoy. Tengo amigos repartidos por todo el mundo, puedo hacerlo sin estar sola en ningún momento. Os llamaré cada pocos días indicándoos que me encuentro bien y así podrás centrarte en tu trabajo. 

    —Ni lo sueñes. No voy a dejarte sin protección por nada del mundo. El caso es importante, pero tú lo eres más. ¿No lo entiendes, verdad? 

    —¿Qué es lo que no entiendo? 

    Se acerca dejando el mantel doblado sobre la mesa, a cada paso que da, me hace parecer aún más pequeña de lo que soy. Enreda el dedo índice en el mechón de pelo, ese rebelde liberado de la coleta alta que me hice esta mañana, colocándolo detrás de mi oreja deja su cálido dedo terminar acariciándome la mejilla, haciendo que me cueste tragar saliva. 

    —Que tú eres lo más importante —susurra acercándose cada vez más a mis labios, atrapándolos finalmente en un pequeño mordisco que me deja sin aliento. 

    El calor de su cuerpo pegado al mío me reconforta, la delicadeza, esa lengua tibia, tímida acariciando mis labios indecisos, haciendo que el cuerpo tiemble de deseo, de necesidad o de mil cosas distintas que ya no soy capaz de distinguir. ¡Dios, Aarón! ¿Por qué me haces esto? 

    —Los mejores amigos no hacen esto —Separo nuestras bocas con delicadeza, tentada a dejarme llevar, pero consciente de no querer hacerle daño. Me encierro en la habitación en busca de una ducha de agua fría y un descanso que sé que no llegará. 

     

    Oscuridad es lo único que veo, pero a pesar de ella me siento tranquila. Las caricias se propagan por todo el cuerpo proporcionándome un placer inmenso. La piel se eriza al sentir su aliento rozándome el lóbulo de la oreja, solo soy capaz de asentir al escucharle la pregunta de siempre:  

    —¿Confías en mí? 

    Ese único gesto basta para que las caricias continúen devastándome, haciéndome vibrar y retorcer de deseo en el más absoluto de los silencios. Los brazos extendidos sintiendo el calor de su boca, mientras la única sujeción es atrapar las sábanas entre mis dedos. La humedad de la lengua surcando caminos ya conocidos para él, sabiendo dónde se encuentra el punto exacto en el que presionar con sus dientes para hacerme gemir de placer.  

    Caricias delicadas, dibujando siluetas indescifrables en busca de esas terminaciones nerviosas que provocan la descarga anhelada en el centro de mi deseo, haciendo que la excitación aumente inundando mi sexo de esa humedad que desea degustar. 

    Muerde mi cuello, mientras su mano se desliza muy lentamente por la clavícula haciéndome desear que acelere el ritmo, jadeo impaciente hasta que por fin siento los largos y fuertes dedos acariciándome el pecho, atrapando el ya duro pezón entre ellos y tirando de él al ritmo de su respiración entrecortada que sigue paseando por mi cuello. 

    El otro pezón tiembla al sentir la húmeda y cálida lengua jugueteando con él mientras con la otra mano acaricia el calor de mi sexo. Jadeo de nuevo a la vez que el cuerpo se tensa sin saber muy bien qué está pasando. La boca del cuello asciende hasta mi oreja, siento como sonríe a la vez que habla con voz muy ronca y excitada. 

    —Has dicho que confiabas. 

    —Sí, pero esto… —Las palabras salen entrecortadas de mi boca, es algo que nunca he hecho, pero he de reconocerlo, estoy muy excitada a la vez que extrañada. Esa boca que se ha detenido sobre mi pezón, esas caricias delicadas en la entrepierna haciéndome vibrar y que no cesan… 

    —¿Quieres vernos o prefieres dejarlo a la imaginación? —No contesto, estoy bloqueada, indecisa, pero completamente excitada—. Está bien —susurra—, solo debes decir que paremos si así lo deseas o quitarte el pañuelo en caso de que quieras ver. 

    Asiento indecisa; ellos no esperan ni un segundo para continuar en el mismo punto que lo dejaron. Cuatro manos recorriendo mi cuerpo, dos bocas proporcionando placer inagotable y el calor de sus respectivos y enormes cuerpos protegiéndome de un frío inexistente. Mis manos no sueltan las sábanas, me aferro a ellas como si tuviese miedo a caerme de este precipicio al que me han llevado. 

    Una de las bocas inunda la mía, el beso es delicado, recorre mi cavidad explorando, tentando mi lengua a bailar con la suya, entra y sale despacio, con precisión, con deleite. Casi con adoración y suplicando que me una. La otra, más descarada, también invade mi cuerpo, pero después de haber descendido desde el cuello en un camino muy largo y excitante en el que me ha degustado a su ritmo y deseo. Su lengua invade mi sexo haciéndome jadear en la boca del otro, entra y sale regalándome su aliento, su respiración agitada y haciéndome temblar al acariciarme el clítoris al mismo ritmo. 

    Me atrevo, suelto las sábanas deseando participar, acariciar sus cuerpos y regalarles el mismo placer que ellos me están proporcionando a mí. Escucho sus gemidos, siento sus caricias, me deleito con el calor y la dureza de sus cuerpos entre mis manos y lo decido. Sí, quiero verlos. 

    Despacio, aprovechando toda la piel de la que puedo disfrutar en el camino, alzo las manos poco a poco hasta llegar a la altura de mis ojos y poder soltar muy lentamente ese pañuelo que me separa de la realidad. Lo dejo sobre la cama y sin prisa voy abriendo los ojos… 

    —¡Nooo! —grito incorporándome en la cama envuelta en sudor y excitación. Doy la luz de la mesilla con la necesidad de beber un poco de agua para salir de este estupor en el que me encuentro. No estoy muy segura de catalogarlo como sueño o como pesadilla, pero la verdad es que no me lo quiero ni plantear. Vuelvo a apagar la luz e intento dormir de nuevo. Mañana será un día muy, muy largo. 
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    No puedo con los nervios, tanto tiempo deseando que llegue este momento, tantos impedimentos por medio y por fin ha llegado la hora. Mi niña, mi pequeña brujita está a punto de aparecer ante nosotros con su precioso vestido. 

    Por mucho que he insistido, la muy perraca no me ha dejado ayudarla. Su perfecta excusa es que quiere que sea una sorpresa para todos; no ha dejado ni a su propia madre ayudarla a prepararse para este día tan especial.  

    Miro el reloj una y otra vez, los minutos parecen no querer avanzar. Erlantz no deja de pasear nervioso de un lado a otro intentando evitar los abrazos pegajosos de cada nuevo invitado que se acerca a felicitarle. “Menos mal que somos pocos, porque si fuese yo quien tiene que aguantarlos, ya hubiese puesto el grito en el cielo para que me dejasen en paz.” Me mira con su sonrisa nerviosa pidiéndome ayuda en silencio. 

    —Hola, bello príncipe encantado, ¿tienes un minuto para mí? —le digo guiñándole un ojo y separándolo de los pellizcos en la mejilla que le da una señora que no sé ni quién es. 

    —Si prometes no volver a soltarme cerca de mi vieja vecina Maria, tengo todos los del mundo hasta que llegue Alaia. 

    —La verdad es que ya me estabas dando penita —Nos reímos de la absurda situación.  

    Erlantz dirige su mirada nerviosa primero a mis chicos y luego a mí. 

    —Si no os relajáis, ninguno vamos a disfrutar de la boda y Alaia no se merece eso. 

    —Te juro que lo intento. 

    —Lo sé, pero esos dos petardos con pinta de guardaespaldas no ayudan mucho ¿verdad? —No le dejo ni responder, voy directa a los dos adonis que se han metido esta noche en mis sueños y me llevan por la calle de la amargura. Me planto ante ellos con mi chulería habitual y el dedo amenazante—. Os perdono que no me hayáis dejado dormir en toda la noche. 

    Tapo mi boca con la mano sobresaltada al darme cuenta de lo que les acabo de soltar y lo pienso dos veces antes de continuar porque encima, no puedo evitar que mi mirada resbale por esos cuerpazos perfectamente acicalados. Envueltos como para regalo, Aarón con su traje negro de porte elegante, la chaqueta abierta y mano en el bolsillo, mostrando como le sienta a la perfección esa ajustada camisa morada. 

    Julen eleva su descarada comisura al verme sonrojarme, el muy canalla sabe perfectamente lo que estoy pensando, pero no puedo evitarlo al ver como le sienta el traje que hace unos días elegimos juntos mientras la dependienta babeaba descarada. Tiene un corte más moderno y los pantalones estrechos dejan muy poco a la imaginación. 

    —Espero; no, mejor exijo —comienzo de nuevo tratando de demostrar seriedad después de mis pensamientos pervertidos—, quitar esas caras de matones, dejar de acojonar a todo el mundo antes de que llegue Alaia. No voy a permitir que la tengáis de los nervios todo el día. 

    —Hola canija —dice Julen sin quitar esa maldita sonrisa que me saca de quicio. 

    —No estamos haciendo nada malo, solo comprobamos que esté todo en orden —señala Aarón. 

    —Y lo está —respondo cada vez más mosqueada—. Lo único que lo altera sois vosotros. 

    Un ruido característico que llevo años escuchando, me hace callar y girarme. Alzo la mirada, para ver como poco a poco se va acercando el viejo Taurus de mi padre. A Erlantz se le iluminan los ojos consciente de que ella viene en su parte trasera y yo corro a empujarlo para que entre en la iglesia y espere en el altar como Dios manda. 

    La mitad de los invitados le siguen, otros pocos esperan a mi lado para recibir a la preciosa protagonista. 

    Intento que las lágrimas no se desprendan de mis ojos, pero al sentir la mano de su madre apretando la mía con toda la emoción del mundo, siento que no puedo evitarlo y mis mejillas comienzan a humedecerse. 

    Mi padre, el flamante padrino, no deja que nadie se acerque y rápidamente desciende de su posición de conductor, abriendo la puerta para que mi pequeña brujilla pueda salir y dejarnos a todos boquiabiertos al ver lo preciosa que está. 

    Un vestido color marfil, del más delicado y fino encaje, dibuja su figura a la perfección desde el pecho hasta la cadera, en la que poco a poco se va abriendo con un poco de vuelo terminando en una pequeña y redondeada cola. El velo, también de encaje, tapa su frente atado como si de un pañuelo pirata se tratase, baja por su espalda desnuda terminando en el mismo punto que la cola del vestido y encajando a la perfección. 

    —¡No se os ocurra llorar! —nos dice amenazante a las dos tontas que la miramos embobadas pañuelo en mano. 

    Sonrío, no puedo evitar soltar la mano de su madre y salir corriendo para estrecharla entre mis brazos. 

    —Quita muchacha, que está demasiado bonita como para que la embardunes con tus lagrimones —Y dándome un empujón, el serio y respetado abogado Don Carlos Gutiérrez, o sea mi señor padre, me aparta de Alaia con una gran sonrisa en la boca y cogiendo su brazo avanza hacia la iglesia sin darnos tiempo a nada. 

    Rosario “la madre de Alaia” y yo nos apresuramos entre risas para entrar antes que ellos y ver como se le caen la babillas a Erlantz según la vea aparecer. 

    La tradicional música suena, los invitados guardan silencio y se giran para verla caminar hacia el altar y la piel se me eriza al sentir la emoción del momento. Erlantz se queda anonadado, puedo dar fe de que sigue así hasta el final de la ceremonia, saliendo de su trance treinta minutos después, justo en el momento en el que el cura dice: 

    —Puedes besar a la novia. 

    Salimos de la iglesia emocionados y con el rímel medio corrido, listos para llenarles de confeti, arroz y pétalos que se les meterán hasta lo más recóndito de sus preciosos trajes. Pero sobretodo, lo que estamos deseando es achucharles mientras les felicitamos y salir disparados en los autobuses que nos llevarán hasta el Zortziko, el restaurante en el que lo vamos a celebrar por todo lo alto. 

    Veo pasar a mi lado a este par de cazurros que en vez de disfrutar del día más importante de nuestros amigos, continúan con sus caras largas e intratables. Así que decido ignorarles por completo e ir a lo mío. Hoy es un día súper especial, no pienso dejar que me lo amarguen. 

    Los invitados entre risas y canturreos de viva los novios, comienzan a subir a los autobuses, yo prefiero quedarme fuera y asegurarme de que no haya ningún rezagado al que luego nos dejemos en tierra. Los novios ya se han ido a hacerse las fotos del reportaje y yo voy poniéndome cada vez más nerviosa al comprobar que ya no veo a nadie. 

    Siento como los nervios se van apoderando de mí según voy paseando entre los coches asegurándome que no se queda nadie. El pulso se acelera, igual que la respiración y todo es por culpa de esos dos idiotas que no hacen más que vigilarme y meterme tonterías en la cabeza. Pero ahora que no me importaría encontrarme con alguno de ellos… Nada, ahora no aparecen. 

    Un ruido en la última hilera de coches llama mi atención, quiero moverme, pero los pies no reaccionan porque la verdad no sé hacia donde quiero ir, si a los autobuses y olvidarme de todo o en dirección de ese ruido que tanta curiosidad está creándome, asegurarme de que no nos dejamos a nadie a pesar de correr riesgo de infarto. 

    Camino despacio hacia el ruido, respirando profundo, riéndome de mí misma al recordar el día que me sucedió lo mismo y no era más que un simple e inocente gatito. Intento agudizar el oído, tratando de distinguir de qué se trata esta vez. Abro los ojos expectantes al estar cada vez más cerca y empiezo a distinguir lo que parecen… ¿Jadeos?  

    Continuo intentando hacer el menor ruido posible, no quiero ser descubierta por quien quiera que esté al otro lado, pero por nada del mundo pienso irme de aquí sin saber quiénes son los afortunados. Lo siento, pero la versión maruja de mí, acaba de sacar las uñas dando pequeños pasitos hacia el gran cotilleo. 

    —¿Se puede saber qué coño haces aquí sola? 

    —¡Joder! Pues al parecer morir de un infarto —le digo entre susurros— ¡Ssssshh! —pongo el dedo índice en los labios tratando que no grite más o nos terminarán descubriendo. Vuelvo a escuchar, pero los gemidos han cesado y se han sustituido por el típico revuelo de ropas colocándose de forma acelerada. 

    —Pero… 

    —¡Calla! Vámonos o nos descubrirán. 

    Aarón mira a todos los lados sin entender nada de lo que está pasando. Muerta de risa cojo su mano y tiro de ella con fuerza para que me siga antes de que los calientes invitados nos descubran cotilleando. 

    —¿Vas a contarme qué narices está pasando? ¿Quién nos va a descubrir? 

    —Ummm… —Hago que lo pienso solo por darme el gusto de hacerle rabiar— Si me prometes quitar esa cara de guardaespaldas y disfrutar del día. 

    Por fin le veo sonreír tímidamente, asiente tras pensárselo unos segundos. 

    —Vale… —es lo único que dice sin dejar de sonreír. 

    —Ok —lo pienso, al recordar que este es el último bus y no queda ningún invitado más en la calle, se me ocurre una idea—. Pues tienes que fijarte en quién son los dos últimos pasajeros que se montan en el autobús y cuando los veas… serás tú el que tenga que adivinar lo que hacían entre los coches —Sonriente niega incrédulo. 

    —¿Y tú qué hacías? ¿De pronto te has convertido en una mirona? 

    —Que va —contesto entre risas—. Estaba comprobando que no se quedase nadie rezagado y perdiese el autobús cuando he escuchado unos ruidos que han llamado mi atención, he ido acercándome un poco más cada vez y… —me callo en seco incapaz de continuar al ver a Julen subir al bus acompañado de ni más ni menos que la zorra de la prima de Alaia. 

    Aarón mira hacia la puerta al ver mi reacción. Quiero apartar la mirada, no ser testigo de esas descaradas y confidentes sonrisitas que demuestran más de lo que mis propios ojos han llegado a ver. 

    Sara me busca entre los asistentes, la muy descarada estira el cuerpo satisfecha de su logro al ver como tengo la mirada clavada en ellos. Pero si cree que voy a darle la satisfacción de ver como me hierve la sangre o el alma rompiéndoseme en pedacitos, es que aún no sabe con quién está jugando.  

    Así que saco la mejor de todas las sonrisas y estirándome aún más que ella le guiño el ojo con toda la complicidad del mundo. La expresión de sus ojos cambia rápidamente de la satisfacción al odio. Siendo yo la que sonríe ahora. Laura 1 Saraguarra 0. 

    Vamos que ni yo misma me lo creo; comienzo a desinflarme en el mismo momento que ella aparta la mirada centrándose de nuevo en Julen. 

    —¿Estás bien? —pregunta Aarón acariciándome la mano. 

    —Claro, ¿Por qué no debería estarlo? —Dirijo la mirada a la ventana tratando de esconder este sentimiento que me está desgarrando. 

    Siento sus ojos clavados en la nuca, no quiero que haga eso, odio provocar lástima y sobre todo a él. Alguien que lo ha dado todo por mí, no debería demostrarle todo esto al ser consciente de sus sentimientos y de los pocos, pero maravillosos momentos íntimos que hemos pasado juntos. 

    —¿Qué te parece si tú y yo hoy nos emborrachamos y disfrutamos de este día que tanto hemos estado deseando? 

    Achica los ojos mirándome, intentando descubrir qué es lo que realmente está pasando por mi cabeza. Pero yo saco la coraza, guiñándole el ojo también a él, cambio de tema hasta que el autobús llega a su destino y bajamos dispuestos a disfrutar con Alaia y Erlantz de este gran día. 

     

    Coctel, comida, risas, besos, música y más risas, es lo que tenemos durante gran parte del día. Los novios están perfectos. Bueno, para ser sincera, tengo que decir que… estaban perfectos. Porque a pesar de lo muy bueno que está el ya marido de mi mejor amiga, con la media borrachera que tiene, la corbata a modo de cinta en la frente, el puro colgando de la boca, “¡¡Dios mío!! ¡Erlantz está fumando!” y la camisa a medio meter por los pantalones, no puedo decir que ahora mismo esté muy perfecto. 

    Y los invitados… 

    No sé a cuántas “Bodas” habéis asistido, ni de qué estilo eran, pero os aseguro que los de esta se están comportando como a mí me gustan las bodas. Bailando, cantando y bebiéndose hasta el agua de los floreros. Desvariando muy sanamente, sin meterse con nadie y haciendo que mi pequeña brujita se muera de risa. Pero otros… 

    Vuelco la mirada disimulada en la parejita del día, han sido y son la comidilla del resto de invitados. ¡Joder, es que parecen dos putas lapas! Magreos y sobeteos en todo momento. He intentado ignorarlos, no prestarles ni la más mínima atención. Pero creo que mi grado de masoquismo es más alto de lo que pensaba, porque cada poco me encuentro mirando hacia ellos sin poder evitarlo y sin prestar atención a quien se la merece de verdad. 

    —Deja de darle vueltas —Sonrío aunque no cuela. 

    —Mira, creo que ha llegado el momento de terminar esa conversación que hemos dejado a medias. 

    —Erlantz, cariño. Deja de preocuparte y disfruta de tu día. Te aseguro que yo estoy bien. Hoy solo te permito pensar en Alaia. 

    Sujetándome la mano exactamente igual que cuando comenzó esta conversación en mi casa, me ignora y comienza a hablar sin apartar sus preciosos y brillantes ojos de los míos. 

    —¿Sabes? Hubo un tiempo en que Julen estuvo casado —Me quedo helada al escuchar esas palabras y por fin consigue lo que quiere, llamar mi atención—. Hace tres años él se casó con su novia de toda la vida. 

    —Venga anda, no me vaciles ¿Que ese picaflor ha tenido novia formal? ¿Y fue capaz de serle fiel más de cinco minutos? —respondo más resentida de lo que me gustaría. 

    —Pues sí, aunque no te lo creas Julen no ha sido siempre así. De hecho te diría que no es más que una máscara que se ha puesto para no volver a pasar por lo que pasó. 

    —Y ahora dirás que fue a él al que le pusieron los cuernos y por eso no es capaz de respetar a las mujeres ¿no? Que está resentido por una bruja del tres al cuarto y nos hace pagar a todas por lo que ella le hizo —Mi enfado aumenta por segundos. 

    —Pues no Laura, estás muy confundida. Ellos se amaban, se respetaban tanto o más que Alaia y yo, por eso después de más de ocho años de novios decidieron dar el gran paso y casarse. 

    —¿Y qué es lo que pasó para que Julen se convirtiese en el chulo prepotente que es ahora? —Se me llena la boca al insultarle, si tan solo se diese un poco de cuenta de lo que está haciéndome pasar. 

    —Pues algo que nadie se esperaba y que nos afectó a todos los que les conocíamos, pero en especial a él. Tan solo unos meses después de la boda, Mireia, que así se llamaba, se quedó embarazada, estaban como locos de contentos, sobre todo cuando se enteraron de que tendrían una preciosa niña. No sabían hablar de otra cosa, te aseguro que llegaban hasta a empalagar. Pero cuando ella estaba de cinco meses… 

    No puedo abrir más los ojos de lo que ya los tengo, aunque no debería importarme todo lo que está contándome después de la promesa que acabo de volverme a hacer, estoy alucinando. ¿Julen tiene una hija? 

    Erlantz me mira en silencio, esperando que poco a poco vaya asimilando lo que está contándome. Mi cabeza dice que no quiere saber más, mi corazón le lleva la contraria. 

    —Continua —digo no demasiado convencida, dirigiendo la mirada hacia el protagonista de esta historia mientras Erlantz continúa. 

    —Mireia comenzó a encontrarse mal, todos creíamos que era consecuencia del embarazo, los médicos la mandaron reposo absoluto, pero ella fue a peor. Cada día estaba más demacrada, no aguantaba los dolores y en vez de engordar adelgazaba. Laura, cuando descubrieron el cáncer era demasiado tarde. Por mucho que Julen la suplicó, le pidió de mil maneras que interrumpiera el embarazo, que tratase la enfermedad para salvarse, ella se negó en absoluto. Dio prioridad a la vida de su niña diciendo que ya se trataría cuando ella naciera, aun sabiendo que no iba a ser posible —Se detiene otro momento, pero esta vez porque es a él al que le cuesta continuar—. Trataron de salvar a la niña, pero las dos murieron tres días antes de la cesárea que estaba programada. 

    No puedo evitar que las lágrimas salgan solas. La vida es tan injusta. Imagino el sufrimiento de Julen y se me parte el corazón. Si a mí se me desmoronó la vida tan solo porque el que yo creía el amor de mi vida terminó abandonándome por otra, no quiero ni imaginar por lo que él ha tenido que pasar. No creo que haya nada más duro que eso. 

    —¡Dios, ha tenido que ser horrible para él! 

    —Sí, te aseguro que tardó demasiado tiempo en levantar cabeza. De hecho hay días que aún dudo en que lo haya llegado a hacer por completo. Cuando tú le conociste, no hacía más de dos meses que se había reincorporado al trabajo, pero al ver como le conoció Alaia me di cuenta de que no estaba bien. 

    —¿En qué trabaja? —pregunto tratando de descubrir si Erlantz también lo sabe. 

    —Es periodista —responde tan rápido y seguro que no sé qué pensar.  

    —Está bien amores, creo que ahora le entiendo mucho mejor, dejaré de juzgarle con tanta dureza y me haré a la idea de lo que hay —Seco las lágrimas que aún descienden por mis mejillas—. Pero solo si prometes que por lo menos hoy te olvidarás de todo esto y sigues disfrutando de vuestro día. 

    —No lo haré hasta que te vea divertirte. 

    —De acuerdo —digo dando un apretón en su mano—. Tenemos un trato, pero primero deja que vaya a arreglar este desastre de cara que tengo —Dándome un beso en la mejilla, asiente y le veo alejarse en dirección al amor de su vida. Creo que le he convencido. 

    Salgo a la terraza del restaurante, necesito unos momentos de soledad para digerir todo lo que me acabo de enterar. Sentándome en la silla más alejada de todas, me oculto en la soledad de mi tristeza.  

    Julen ha tenido que pasarlo fatal, entiendo su miedo a encontrar alguien que toque su dañado corazón, no hay nada peor en esta vida que tenerlo todo y ver como poco a poco se va evaporando entre los dedos. Creando una grieta inmensa en ese corazón que has entregado y que nadie pase lo que pase podrá volver a reconstruir. Porque ese amor verdadero nunca será sustituido. 

    Miro al cielo que hoy nos regala un precioso espectáculo de estrellas, las hay grandes, pequeñas, agrupadas y solitarias, pero hay una que llama especialmente mi atención con sus pequeños y preciosos destellos. No puedo apartar la mirada de ella, no es demasiado grande, pero si llamativa, sin entenderlo demasiado bien siento que me tranquiliza. Acompañada de una única estrellita mucho más pequeña y reluciente sé que es ella, Mireia y su pequeña están ahí, tratando de pedirme ayuda para ese amor que dejaron en la tierra. 

    ¡Dios! Tengo que dejar de beber…  
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    Aarón 

    Intento relajarme. Se lo he prometido a Laura, pero no sé, tengo una sensación extraña en el cuerpo que me tiene demasiado alerta. No quisiera que en un día tan especial como este pase algo que lo estropee del todo. De momento, lo peor que he visto hoy ha sido al idiota de Julen olvidándose de todo, dedicándose a tontear y tirarse a esa calienta braguetas prima de Alaia. 

    No entiendo como puede hacerlo, soy consciente de su pasado y de lo difícil que tiene que ser para él estar sobrellevándolo. Incluso entiendo que no quiera pensar en una relación a largo plazo con nadie porque es demasiado pronto, no es fácil volver a planteárselo, pero por mucho que me joda, también soy consciente de que algo siente por Laura. Al igual que ella por él.  

    Hoy le está haciendo daño; en vez de dedicarse a controlar la situación pendiente de que todo sea perfecto, se está pasando dos pueblos complicándolo todo. Es un punto a mi favor, pero odio verla sufrir de esta manera. 

    Le miro de nuevo, veo como muerde el labio de Sara y se separa de ella dirección del baño. Busco a Laura y respiro al darme cuenta que esta vez no le ha visto, está entretenida hablando con Erlantz, decido ir tras él y tirarle un poco de las orejas. Hoy no es el día más apropiado para esto. 

    —¿Se puede saber qué coño pasa contigo? —Con los ojos enrojecidos y mirándome de arriba abajo, ensancha la sonrisa. 

    —¿Bonita boda, no jefe? 

    —Por lo que veo, para unos más que para otros. ¿Tú y yo no habíamos quedado que hoy estaríamos alerta para evitar problemas? 

    —Sí, y alerta estoy —Me guiña el ojo—. ¿No lo has visto? La he registrado de arriba abajo, por delante y por detrás. Te prometo que estoy muy alerta para que no lie una de las suyas y no le pase nada malo. 

    —Sí, ya lo veo. Pero no se trataba de controlar solo a Sara. Te recuerdo quien es nuestra prioridad por varios motivos, el principal; está en el punto de mira de algún hijo de puta. 

    —No le he quitado el ojo de encima ni un momento, está continuamente controlada por ti. Soy completamente consciente de que no has quitado las manos de su cuerpo desde que nos hemos montado en el bus y por lo que he podido comprobar, ella no se ha molestado demasiado. Solo me he quitado del medio. ¿Para qué cojones quieres que estemos los dos colgados de ella? ¿Para picarnos entre nosotros y que ella sea feliz? No amigo yo ya no juego a esto. 

    —Julen, estás diciendo tonterías. 

    —No —Tensa su cuerpo, esta vez borra la sonrisa de su rostro—. No es ninguna tontería, la he visto todo el día colgada de tu brazo, sonriendo a cada frase que le decías. Aunque me joda, en ningún momento he dejado de observar sus movimientos. 

    —¿Estás seguro? 

    —¡Pues claro que lo estoy! —grita ofendido. 

    —Aunque prácticamente me hayas hecho un favor al quitarte tu solito del medio, no creo que la estuvieses vigilando demasiado mientras te follabas a la otra entre los coches. 

    —Así que has sido tú quien nos ha cortado el rollo… 

    —No —respondo dándome la vuelta dispuesto a salir del baño— Ha sido Laura. 

    Satisfecho, sabiendo que esta vez le he jodido bien, no espero a que conteste, simplemente me voy en busca de mi preciosa Laura. Ya lleva demasiado tiempo sin vigilancia. 

    Salgo del baño, veo como los invitados continúan disfrutando, me hubiese gustado que las cosas fuesen de otra manera y poder unirme a la fiesta sin preocupaciones, pero me tengo que conformar con ver los toros desde la barrera, observarles disfrutar de la música a todo volumen, con copas en sus manos y bailando… 

    ¿Paquito el chocolatero? ¡Joder, que horror! Sonrío ante la imagen y dirijo la mirada hacia el último lugar en el que he visto a Laura con Erlantz, pero no están. Decido buscarla entre el gentío, estoy seguro de que estará bailando como loca junto a su amiga. 

    Paseo de un sitio a otro, no encuentro a ninguna. No quiero ponerme nervioso, pero no puedo evitarlo, busco en la barra y nada, vuelvo a la pista, tampoco. Joder, ¿Dónde coño están? 

    Veo como un grupo de invitados comienzan a gritar vitoreando un sinfín de “VIVA LA NOVIA”. Forman un círculo y respiro aliviado completamente seguro de que las han encerrado entre ellos. Voy haciéndome hueco, necesito comprobarlo, verla y saber que está bien. Una resplandeciente Alaia aparece ante mis ojos, volando de brazo en brazo de los invitados, sin dejar de sonreír. Busco a su alrededor consciente de que Laura no puede estar muy lejos. 

    Siento unos delicados brazos atraparme y hacerme girar como una peonza, sonrío convencido de que por fin la tengo, pero la sonrisa se me borra al ver los alegres ojos de la madre de Alaia que me miran divertidos. 

    —Venga campeón, baila conmigo —Muevo los pies sin demasiadas ganas ya que sigo sin verla, hasta que siento un fuerte pellizco en el brazo derecho—. Ya sé que no soy esa morenita de ojos azules por la que bebes los vientos, pero por lo menos podrías disimular un poco —Guiñándome el ojo sonríe picarona. 

    Su risa es tan alegre como la de Alaia y los ojos del color de la miel, parecen clonados hasta en la forma de mirar. Suelen decir que de tal palo tal astilla, pues estados son hasta igual de cabronas. 

    —¿Cómo puede decir eso? Sabe perfectamente que a usted nunca la cambiaría por ninguna jovenzuela —Esta vez soy yo quien le guiña el ojo y veo como su sonrisa se amplía—. Solo me preocupo porque hace demasiado tiempo que no la veo. 

    Continuo buscando a Laura con la mirada mientras sigo bailando. Adoro a esta mujer, no me importaría seguir bailando con ella toda la noche, pero cada segundo que pasa los nervios aumentan y esta extraña sensación que tengo en el pecho se amplifica. ¿Dónde se habrá metido? ¡Mierda, necesito que esta puta canción termine ya! 

    —Niño ¿Estás bien? 

    —¿Ha visto a Laura? —pregunto a la vez que asiento con la cabeza. 

    —La última vez, estaba ahí sentada hablando con mi yerno —dice señalando al mismo sitio en el que yo también la he visto por última vez—. ¿Has visto qué bien suena? Mi yerno —Lo repite para sí misma y sonríe feliz. 

    —Sí, suena genial 

    La canción termina, no espero ni un segundo para besar su frente y disculparme para salir corriendo, lo siento, tengo que encontrarla. 

    El siguiente paso es hablar con Erlantz, él ha sido el último en estar con ella y espero sepa decirme dónde puedo encontrarla. Así que le busco y le encuentro en la barra pidiendo unos cubatas. Sonríe al verme aparecer a su lado, pero en cuanto se da cuenta de mi gesto serio su sonrisa desaparece. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Has visto a Laura? —Alza la mirada buscándola. 

    —No, estará en el baño. Cuando la he dejado ha dicho que iba a retocarse el maquillaje. 

    No sé si sigue hablando o no, voy directo al baño de mujeres rezando lo poco que sé para que en verdad se encuentre ahí y esta puta agonía se termine. Entro sin preguntar, todas sonríen al verme aparecer, no dicen nada, solo se dedican a mirarme de arriba abajo, incluso me atraganto al ver como una señora de unos cien años me guiña el ojo y se sonroja. 

    —Disculpen la intromisión —digo como puedo—, ¿Han visto a Laura, la amiga de la novia? 

    —No —responden dos voces a la vez que de uno de los baños sale Sara. 

    —Hola guapo —Se acerca y besándome la mejilla se cuelga de mi brazo—. ¿Te has perdido? 

    —No —respondo lo más cortante que puedo—. Estoy buscando a Laura. 

    —Ah, a esa. Pues lamento decirte que vas en dirección contraria. A la tonta esa hace un rato que la he visto salir a la terraza. 

    —¿Estás segura? 

    —Claro ¿No ves que cada vez que me la cruzo tengo arcadas y por eso he tenido que venir al aseo? Aun siento las nause… 

    Salgo del baño dejándola con la palabra en la boca, no estoy dispuesto a seguir escuchando más tonterías y menos de esta sinvergüenza. Me dirijo a la terraza prácticamente corriendo, encuentro varios grupos y los reviso persona a persona. Necesito encontrarla, pero por más que les pregunto, nadie la ha visto. 

    Ya no puedo con los nervios, esto no es normal. ¡Joder! Cuando la encuentre, no sé si abrazarla o darle un par de azotes, que es lo que se tiene merecido. Salgo al aparcamiento porque ya no se me ocurren más opciones de donde puede estar. Nada, completamente vacío. Lo único que veo es un todo terreno alejarse picando rueda del restaurante. Que raro. 

    El corazón se me acelera, siento como las manos comienzan a temblarme. No quiero pensar mal, no tiene por qué suceder nada malo, pero tengo algo por dentro. Una sensación extraña que no me gusta nada y me da muy mal rollo. 

    ¡Se acabó! Entro de nuevo, voy directo a por los chicos. Tienen que ayudarme o va a terminar dándome algo. No me importa que luego se rían de mí por neurótico. Lo que me importa es encontrarla lo antes posible. 

    —Chicos, no encuentro a Laura —les digo medio jadeante al encontrarlos juntos en la barra. 

    —¿Cómo que no la encuentras? Ya te he dicho antes que estará en el baño. No seas paranoico anda —responde Erlantz mientras Julen va palideciendo por momentos. 

    —¡Que no, joder! La he buscado por todas partes y no aparece. 

    —Relájate, no se ha podido marchar. Aquí solo están los autobuses que nos han traído. ¿Has probado a llamarla por teléfono? 

    Saco el teléfono, pero las manos me tiemblan tanto que Julen me lo quita y sin buscar en la agenda, marca su número. Un tono… dos… tres… ¡Joder! ¿Por qué no contesta? 

    Finaliza la llamada, devolviéndome el teléfono señala a Erlantz; 

    —Continúa llamando hasta que conteste y por supuesto, no le digas nada a Alaia. 

    —¿Qué es lo que no tiene que decirme? —Alaia nos mira a los tres y su sonrisa permanente desaparece al ver nuestras caras de preocupación—. ¿Qué ha pasado? 

    —Nada cariño, no te preocupes. Ya sabes como son estos dos, te han visto venir y solo quieren hacerte rabiar. 

    Vuelve a mirarnos uno a uno intentando descifrar nuestras caras de póker y como a esta no hay quien la engañe, gira hacia su marido señalándole con el dedo índice bien erguido. 

    —Ni por un momento os vayáis a pensar que podéis jugar conmigo. Ahora mismo vais a decirme lo que está pasando. 

    Erlantz mueve la mano apremiándonos para que continuemos buscándola mientras coge a Alaia por la cintura y la acerca a él tratando de besarla. De reojo veo como ella se separa y sigue interrogándole. No me gustaría estar en su pellejo. 

    Entre Julen y yo volvemos a recorrer todo el restaurante, sin dejar de marcar su número y recibiendo siempre la misma nula respuesta, decidimos separarnos. 

    Las manos me sudan, no recuerdo haber tenido nunca el pecho tan presionado como en estos momentos, pero es que si algo le pasa a mi preciosa no podré perdonármelo. Ella es demasiado importante para mí. 

    Nunca he sentido nada igual por nadie, por muchas citas a ciegas que en su día me programó mi hermana intentando enamorarme, insistiendo en convertirme en un hombre distinto al que he sido hasta ahora. Extrovertido y no tan pendiente de mi trabajo, nunca ha conseguido que ninguna de ellas presione mi pecho, paralizándome el corazón como lo hace Laura cada vez que posa esos preciosos ojos del color del cielo en los míos. Cuando escucho su voz o el simple hecho de verla sonreír. 

    Sé que en varias ocasiones ha insistido en que seamos solo amigos y que Julen es otro impedimento, pero no puedo evitar esto que siento aquí dentro por ella. Es algo superior a mí que me hace sentir como un adolescente cada vez que estoy a su lado. 

    Salgo al aparcamiento intentando descubrir algo nuevo, la noche se nos ha echado encima y lo único que se distingue de forma clara, son los dos enormes autobuses que nos han traído hasta aquí. 

    Camino hacia ellos dispuesto a comprobar si a esta pequeña loca le ha dado por meterse dentro de uno de ellos a esperar que termine la fiesta. Llamo al portón, espero unos minutos hasta que veo como la puerta se abre, tras ella aparece un ya entradito en años conductor adormilado. 

    —Amigo, disculpe que le moleste, pero es que estoy buscando a una amiga y quisiera saber si ha podido subir al bus a descansar un poco. 

    —Aquí no ha subido nadie —su voz es tosca y el gesto enfadado. 

    —¿Y tampoco ha visto a nadie paseando por aquí? 

    —¿Tengo cara de haber estado mirando por la ventana? Anda deja de molestar que en unas horas os tendré que llevar a casa. 

    —Está bien, no le molesto más. Le preguntaré a su compañero. 

    Aprieta el botón cerrándome casi la puerta en las narices y me dirijo al otro bus, buscando que este si pueda ayudarme. No tengo que llamarle, lo encuentro fumando un cigarro tranquilamente apoyado en el morro de su autobús. 

    —Buenas noches, perdona que te moleste. 

    —No te preocupes, siempre viene bien un poco de charla, porque con el carca ese —dice sonriente señalando al otro bus— lo tengo jodido. 

    —¿No habrás visto por casualidad a esta chica por aquí? —saco el móvil y le muestro una foto de Laura mientras cruzo los dedos deseando escuchar que está dormida dentro de su autobús. 

    —Lo lamento, te aseguro que si la hubiese visto, esos ojos no hubieran pasado desapercibidos. ¿Os habéis enfadado? 

    —Sí, ya sabes cómo se ponen si nos ven beber un poco de más —respondo tratando de que no haga más preguntas—. No la encuentro por ningún lado y como ninguno hemos traído coche, es imposible que se haya ido. Por eso pensé que podía estar aquí. 

    —Bueno, alguien si lo habrá traído, hace unos minutos ha salido un todo terreno negro a toda leche de aquí. 

    Le miro fijamente recordando que es cierto, yo también lo he visto la otra vez que he salido en busca de ella. 

    —¿No se habrá fijado quién iba dentro? 

    —No, lo siento. Además tenía los cristales tintados. 

    —Hágame un favor, si ve a la chica o el todo terreno vuelve a aparecer por aquí, llámeme a este número —le digo mientras de la cartera saco una tarjeta y se la entrego. 

    —No se preocupe, sargento —responde abriendo mucho los ojos al leerlo en la tarjeta—, estaré alerta. 

    Vuelvo sobre mis pasos. Necesito saber quién se ha marchado en ese todo terreno, si los invitados hemos venido todos en los autobuses, ha tenido que ser algún trabajador del restaurante. 

    Busco al encargado y tras unos minutos lo localizo dando órdenes a unos camareros en la puerta de la discoteca. 

    —Disculpe, hace como quince minutos un todo terreno negro ha salido disparado del aparcamiento. ¿Puede decirme quién era? —Me mira como las vacas al tren sin entender nada de lo que le estoy preguntando—. Mire, todos los invitados de la boda hemos venido en los autobuses, así que doy por hecho que ha tenido que ser un empleado del restaurante. 

    —¿Pero ha pasado algo? —responde sin entender todavía a qué viene esta pregunta. 

    —No, solo necesito saber quién era —Saco la placa asegurándome de que esta vez contesta a mi pregunta. 

    —En teoría no es hora de que nadie se haya marchado todavía, pero no se preocupe, enseguida me entero de si pertenece a alguien de los nuestros. 

    —De acuerdo —respondo muy serio ya que empiezo a perder la paciencia—, en cuanto sepa algo búsqueme. 

    Localizo a los chicos entre el gentío, por las caras que veo, el resultado es el mismo que el mío: Absolutamente nada. Me miran ansiosos esperando una buena noticia de mi parte, pero lo único que puedo hacer es negar con la cabeza y ver como de los ojos de Alaia comienzan a brotar lágrimas de desesperación. 

    —¿Algo nuevo con el teléfono? —pregunto a Erlantz 

    —Ya no tiene ni señal. 

    —¡Mierda! ¡Joder! ¿Se puede saber dónde narices se ha metido? 

    —Es imposible que se haya marchado del restaurante —dice Alaia—. Nadie ha traído el coche. 

    —Chicos —respondo pasándome las manos impotente por el pelo—, uno de los choferes y yo hemos visto como un todo terreno salía del parking con demasiada prisa. 

    Ya no puedo más, necesito salir de aquí, me siento encerrado y con las manos atadas sin poder hacer nada. 

    —¿Tú crees que…? —Julen deja la pregunta al aire sin atreverse a decir lo que pasa realmente por su cabeza y la mía. 

    —No quiero ni pensarlo, pero no encuentro otra respuesta a todo esto. 

    Alaia y Erlantz nos miran desconcertados, ninguno de los dos saben que Julen realmente es un agente encubierto y que además de ser amigo, trabaja bajo mis órdenes. Aunque me da la sensación de que no tardaran demasiado en adivinarlo. 

    —Julen, busca al gerente, pregúntale por las grabaciones de las cámaras de seguridad que he visto en el aparcamiento. Erlantz, Alaia, vosotros con la mayor discreción del mundo encargaros de preguntar a los invitados, a ver si por casualidad a alguien le ha dado por grabar un video en el que tengamos imágenes que nos puedan servir. Y por favor, cuidado con lo que le decís a su padre, no queremos levantar la liebre antes de tiempo. 

    Todos salen directos a cumplir mis órdenes. Mientras saco el teléfono y llamo a comisaría. 

    —Buenas tardes Iván, ¡necesito ya mismo dos coches en el restaurante Zortziko! 

    —¿Qué ha sucedido, sargento? ¿Cuántos hombres le envío? 

    —Nada, no se preocupe. Solo un hombre de confianza en cada coche para traerlos. Por supuesto que los vehículos no sean oficiales y no haga ningún informe. Ya me ocuparé yo luego de eso. 

    Cuelgo y voy en busca de Julen, necesitamos la mayor información posible del gerente antes de salir de aquí. 

    —¡Joder! ¿Pero qué me estás contando? —oigo gritar a Julen. 

    —¿Qué pasa? 

    —¡Pues que mucho lujo y mucha mierda de restaurante, pero no tienen sistema de vigilancia! ¡Las putas cámaras son de pega! —responde histérico. 

    —¿Ha descubierto ya de quién es el coche? 

    —No, lo siento. Ninguno de nuestros trabajadores ha entrado o salido de aquí desde las doce del mediodía. Tampoco somos conscientes de que nadie de nuestro entorno tenga un todo terreno negro —Está nervioso, las gotas de sudor comienzan a descender libres por su frente—. Disculpen, aunque no nos hayan informado de lo que sucede, desde la gerencia del restaurante lamentamos mucho todo esto y esperamos que no trascienda en mala publicidad para con nosotros. 

    Julen pierde los nervios y cogiéndole del pecho lo empotra contra la pared. 

    —¡Me importa una mierda la publicidad de este puto sitio! ¡¿Se ha enterado?! 

    —¡Julen! —Sujeto su brazo alejándole del gerente— Lo lamento. Es necesario que nos proporcione la documentación de todos los trabajadores del restaurante, estén de servicio o no. Eso me es indiferente. Quiero saber quién es cada uno de los que tienen acceso a este sitio, que nadie salga de aquí hasta que yo diga lo contrario. Sea la hora que sea. 

    —Pero… 

    —Ni peros, ni nada. ¿Quiere que se lo diga de otra forma distinta? —Niega con la cabeza mientras limpia el sudor de su frente—. Entonces ya sabe lo que tiene que hacer. En breve se personará ante usted un agente al que le entregará toda la documentación que le sea solicitada. Y por supuesto, de más está decir que los invitados de la boda no tienen que enterarse de nada. Así que tengan la mayor discreción posible. 

    Se retira pensativo, supongo que tratando de buscar la mejor manera de comunicar todo esto al personal. 

    —¿Y ahora? —pregunta Julen. 

    —He pedido dos coches para poder salir de aquí y empezar a buscarla en condiciones. 

    —Pero… 

    —Si, lo sé. No te preocupes, no son oficiales; he pedido personal de confianza. Vamos, estarán a punto de llegar. 

    Nos despedimos de los novios dejándoles muy preocupados, prometiendo mantenerles informados en todo momento. 

    Voy contando a Julen los planes. Los dos agentes se quedarán aquí con uno de los coches a la espera de toda la información de los trabajadores, interrogando a cada uno de ellos y buscando más información del todo terreno negro. Nosotros comenzaremos por la casa de Laura y si sigue sin aparecer, lo siento, pero tendré que saltarme las normas poniendo a todos los agentes disponibles a rastrear la zona. 

    Salimos al aparcamiento a esperar los coches justo en el mismo momento en el que un WhatsApp de un número que no conozco entra en mi teléfono: 

     

      *¿Has perdido algo? 

     

    Acompañando el mensaje aparece una foto de mi preciosa Laura amordazada y con el elegante vestido que lucía hoy en la boda completamente desgarrado…  
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    Laura 

    Intento abrir los ojos despacio, la cabeza me duele como si una apisonadora me hubiese pasado por encima. No recuerdo haber bebido tanto, pero por el dolor que tengo y los nulos recuerdos de cómo llegué a casa debió ser más de lo que pensaba.  

    Me cuesta enfocar, solo veo sombras borrosas, quiero frotarme los ojos, pero… 

    No puedo mover los brazos, tengo los hombros doloridos y las manos atadas a la espalda. ¿Qué está pasando? 

    Pestañeo rápido mientras comienza a acelerárseme la respiración. Esto no puede ser real, tiene que ser una pesadilla de la que quiero despertarme sí o sí. 

    Miro hacia los lados, por más que lo intento las sombras no dejan de serlo, parte por la bruma que aún tengo en ellos y parte por la gran oscuridad que hay en este lugar. ¡Mierda! ¡Esto no puede estar pasando! 

    —¡Soltarme! ¿Alguien me escucha? ¡Quiero salir de aquí! 

    Espero unos instantes anhelando una respuesta, el miedo ha agudizado mis oídos, pero por más que lo intento no escucho absolutamente nada. 

    —¡Socorro! ¡Sáquenme de aquí!  

    Muevo las muñecas con fuerza, quiero soltarme, pero solo consigo hacerme daño. Quiero patalear, hacer el mayor ruido posible para ver si de esta manera alguien me escucha y termina sacándome de aquí. Pero lo único que consigo es hacerme más daño y comprobar que también tengo inmovilizados los tobillos. 

    Las lágrimas de impotencia comienzan a descender por el rostro, no sé cuánto llevo aquí, no sé qué día es, ni cuando me han secuestrado porque no recuerdo nada. Ni tan siquiera sé si estoy vestida o desnuda. 

    —Vale, relájate —me digo a mí misma intentando controlar la situación—. Inspira profundamente y piensa. 

    Inspiro y expiro, las lágrimas no dejan de caer porque por mucho que quiera relajarme; ¿A quién quiero engañar? Me tienen. La pesadilla se ha convertido en realidad, estoy segura de que los desgraciados a los que Julen y Aarón están siguiendo, han cumplido su palabra y me han secuestrado. 

    —¡Sacarme de aquí! ¡Malditos hijos de puta! ¡Quiero salir de aquí! —me rompo por completo convirtiendo las solitarias lágrimas en una auténtica congoja de desesperación; lo que intento que sean gritos, son únicamente susurros. 

    —No te esfuerces, hace más de una hora que se han marchado, te aseguro que nadie te oye. 

    Una desgarrada voz de mujer hace que bote en el sitio, con esta maldita oscuridad no veo nada, estaba convencida de estar sola, al escucharla el corazón casi se me sale por la boca. 

    Reculo pegándome más a la rasposa pared, no sé si está cerca o lejos, no tengo ni idea si es uno de ellos o se encuentra en la misma situación que yo. Solo sé que no quiero que se acerque a mí. En estos momentos no me fio de nadie. 

    —¿Quién eres? —pregunto de forma entrecortada. 

    —¿Y eso importa? 

    Su voz es rasposa, cansada y triste, como si hubiese estado gritando y llorando tanto o más que yo. Así que imagino que también la han secuestrado. No sé qué decirle, ni tan siquiera sé si esa pregunta tiene una respuesta adecuada en la situación que nos encontramos. Lo único que tengo claro en estos momentos es que quiero irme. 

    El tiempo pasa, es eterno en esta maldita oscuridad, tiemblo aunque no siento frío, las manos doloridas sudan, soy incapaz de secarlas en esta posición. La respiración se me hace pesada, cortándose justo en el momento que se abre la puerta; la luz se enciende obligándonos a cerrar los ojos acostumbrados ya a la oscuridad. 

    —¿Ya estás despierta? Perfecto. Es buen momento para enviarles la foto. 

    Abro los ojos despacio al sentir como el dueño de esa frase, detiene sus pasos justo frente a mí. Un chico alto a cara descubierta, sin ningún tipo de miedo a que pueda reconocerle me mira muy serio. Se me hace conocido, pero no tengo claro de qué. Tiene los ojos grandes y azules, la mandíbula marcada y una nariz afilada medio aguileña. Sus rasgos no son feos, sé que si no estuviese rapado de esa manera sería capaz de reconocerle. 

    Miro hacia la dirección de la que hace un rato me sobresaltó la voz de la otra chica, me encuentro con una joven más o menos de mi edad, con grandes ojeras y la ropa destartalada la hacen parecer mayor. Se encuentra esposada de pies y manos al igual que yo, en una pequeña cama al otro lado de la habitación. 

    Al fijarme en su ropa, el instinto hace que aparte rápidamente la mirada de ella, repasando mi cuerpo para descubrir el estado en el que estoy. Me quedo paralizada, no puedo creérmelo. Ante mis ojos aparece el precioso vestido que llevaba en la boda de Alaia. La presión en el pecho vuelve a aparecer completamente angustiada, las lágrimas no paran de descender por mi rostro al entender lo que ha sucedido. Fuerzo la mente intentando recordar en qué momento ha podido suceder y las imágenes comienzan a aparecer en mi cabeza. 

    Recuerdo la conversación con Erlantz, lo duro que ha tenido que ser todo para Julen, cómo pasó mi estado de rabia contra él, a uno de compresión y empatía, por todo lo que me había hecho el año anterior; por lo que estaba haciéndome ese mismo día. Me sentí triste por él, compartiendo su dolor y decidí salir a la terraza en busca de un poco de tranquilidad con la que poder asimilarlo todo. Recuerdo terminar sentándome en la silla más apartada de todas, disfrutando de la oscuridad y la única compañía del destello de aquellas dos preciosas estrellas. 

    Me tenso al recordar una mano presionándome la cara, apretando contra mi boca un trapo con un olor extraño impidiéndome respirar e inundando todo de una enorme oscuridad de la que me era imposible salir. ¡Dios! ¡Mi pequeña brujita tiene que estar pasándolo fatal! 

    —¡Venga, espabila! 

    Agarrándome de sopetón coge mi cuerpo en volandas, me carga en sus hombros cual saco de patatas. Apaga la luz y cerrando la puerta de golpe me lleva por un largo pasillo a otra habitación. 

    Sentándome de golpe en una silla saca su teléfono, me manda sonreír a la vez que el clic de la cámara suena inmortalizando este horrible momento. 

    —¡A ver si ahora siguen siendo tan chulitos! 

    Sé que se refiere a ellos. Cada vez estoy más segura de que se trata de los mismos a los que están investigando, por los que insistían tanto en protegerme, los mismos que secuestraron a Sara y los mismos que… 

    —¡Hijo de puta! ¡Ya sé quién eres! —De repente su imagen de chulito en la discoteca, molestándonos a todas y siendo avergonzado por Aarón aparece clara en mi cabeza. 

    —¿Sí? —responde partiéndose de risa—. Pues ya te ha costado, veo que eres tan tonta o más que tus amiguitos. 

    —¡Tú sí que eres tonto! ¡Imbécil! ¡No tienes ni puta idea de dónde te has metido! —mi vena macarra sale irremediablemente—, ¡Van a venir a por ti y van hacerte comer tus propias pelotas! ¡Te lo demostraron ese día y volverán a hacerlo! 

    Su mano aterriza con una gran hostia sobre mi cara haciéndome sangrar de la nariz, mientras el color de la suya va cambiando a un rojo encendido. La ira transforma sus ojos, este es el momento en el que me doy cuenta cuánto ganaría si aprendiese a cerrar la bocaza. 

    —¡Cállate, puta! ¡Tú sí que no tienes ni puta idea! —Agarrándome de los pelos me arrastra hasta la primera habitación y vuelve a tirarme de mala manera en la pequeña cama que he despertado hace un rato—. Más te vale estar calladita, no será la primera vez que le coso la boca a alguna guarrilla como tú. 

    Mordiéndome la lengua aparto la mirada de él, estoy segura por su expresión que no está mintiendo. De reojo veo como se aleja de mí y se acerca a la otra chica que nos mira en silencio. Pone la mano en su frente y sonríe satisfecho. 

    —Por fin no tienes fiebre, has estado a punto de costarme mucha pasta, pero tu turno ha llegado. Pronto estarás en casa. 

    —¡No! ¡No, por favor! Si es dinero lo que queréis, estoy segura de que mi familia os dará lo que pidáis si no me hacéis daño. 

    —¡Cierra el pico, imbécil! ¿Qué crees, que somos unos banales secuestradores? Pero qué tontas sois, no os enteráis de nada. 

    Sale con ella a rastras del dormitorio, sus gritos desesperados no hacen más que divertirle, se carcajea a mandíbula abierta mientras ella patalea con todas sus fuerzas. 

    La puerta se cierra dejándome en la más absoluta soledad. Aún se escuchan los gritos de la chica tras ella y yo intento concentrarme en cómo salir de aquí. 

    Cierro los ojos intentando agudizar el resto de los sentidos. Escucho atentamente e intento aislarme de los gritos de mi pobre compañera para ver si soy capaz de escuchar algo distinto. Pero no puedo, lo único que escucho es el acelerado palpitar de mi corazón. Estoy aterrada, eso no ayuda mucho. Intento relajarme, pero la imagen de mi padre buscándome desesperado hace que el llanto vuelva de nuevo. 

    ¡Papá, lo siento! Siento todos los malos momentos que te he hecho pasar a lo largo de estos años. Tú querías que me convirtiese en alguien completamente diferente de la persona que ahora soy. Sé que te he decepcionado demasiadas veces con mis caprichos, como el día que te dije que no me convertiría en una respetable abogada como lo eres tú. Toda la complicidad que teníamos fue desapareciendo poco a poco desde el día que mamá nos dejó vaciando sus armarios y llevándose en las maletas esa felicidad que supuestamente compartíamos. 

    Te juzgué, culpé y odié porque mi edad no me dejaba ver la realidad. Para mí tú eras el malo que no habías sabido retenerla, el conformista que no había luchado por ella. Quien me había dejado sin madre. Nunca he llegado a decirte lo arrepentida que estoy de todo eso y hoy sin más, me doy cuenta de que ya es demasiado tarde. De lo tonta que he sido porque no voy a volver a verte y lo siento tanto… 

    Siento no haberme abierto contándote cuando empecé a darme cuenta de lo equivocada que estaba, de lo arrepentida y avergonzada que me sentía por haber perdido el tiempo culpándote en vez de disfrutar de ti y fortalecer nuestras cadenas. Sé que ella te hizo tanto daño a ti como a mí, pero solo fui una adolescente enfadada con el mundo, que no veía más allá de su propio ombligo. ¡Dios, papá! Si solo tuviese un momento más para decirte cuanto te quiero. 

    Tengo tantas cosas que contarte, tantas explicaciones que darte, pero el tiempo se me ha terminado y ahora vuelvo a hacerte sufrir. 

    Quito las lágrimas de mi cara, pero por más que lo intento no dejan de salir, me siento una mierda tirada en esta cama. ¿Dónde he dejado ahora la fachada de chica dura? Esa con la que me enfrento cada día a todos mis miedos. Esa con la que encaro cada chulería de Julen haciéndome la ofendida, debatiendo sus tonterías por no demostrar y reconocer que me muero por él. La que decidió no depender de nadie nunca más el día que su gran amor la dejo por una de sus amigas y se dedica a romper el corazón de Aarón a pesar de saber que siento algo muy fuerte por él. ¿Dónde está esa Laura? 

    Ya no oigo ruidos, los gritos de la otra chica han desaparecido, espero que no la hayan hecho nada y pronto la vuelvan a traer aquí conmigo. No me gusta esta horrible soledad llena de incertidumbre, con pensamientos que llenan mi cabeza haciéndome sentir tan débil y vulnerable. 

    Intento concentrarme de nuevo, esta vez trato de hacerlo a través del olfato. Inspiro profundamente, la primera sensación es de polvo. No sé dónde estamos, pero por lo poco que puedo ver es una casa o edificio no demasiado antiguo, pintado de colores modernos y a medio amueblar. El olor a polvo me hace pensar que lleva mucho tiempo sin vivir nadie aquí. 

    Vuelvo a inspirar tratando de descubrir algo nuevo, aunque logro distinguir más olores, el del polvo hace que no sea capaz de diferenciarlos del todo. 

    Tiemblo, el miedo hace que mi cuerpo no deje de moverse creando una sensación de frío interior. Necesito relajarme y concentrarme en esos olores que sé están ahí. Vuelvo a intentarlo, es un olor conocido, uno que no lo sentimos todos los días, pero aún así no se nos hace desconocido. Apoyo la cabeza en la pared, sigo intentándolo esta vez haciendo inhalaciones más rápidas. Inspiro, expiro, inspiro, expiro y así es como me vienen a la cabeza mis niños. Recordando el día que a la pequeña Iria le entró un ataque de pánico al hacer el simulacro de incendio. 

    Mis pobres, son tan chiquitines… Se asustaron un montón cuando las alarmas comenzaron a sonar y vieron como las profesoras corríamos de un lado a otro tratando de hacerlo lo mejor posible para sacarlos a todos intactos y rápido. 

    Iria es la más chiquitina, una preciosa rubia de ojitos azules que aún no había cumplido los seis añitos. Se pasaba el día colgada de mi pierna dándome miles de abrazos y besitos, con todo aquel alboroto le dio un ataque de pánico. Era incapaz de respirar, su pequeño pecho se cerró haciendo que sus ojitos se abriesen como platos. Recuerdo que ya en el patio empecé a hacer ejercicios de respiración con ella para que se calmase, los demás peques comenzaron a imitarnos y allí estábamos los catorce hiperventilando. Estaban tan graciosos que los más mayores se morían de la risa. Por fin se calmaron y pudieron volver a clase muy relajados. Bueno, todos menos Iria que por precaución la llevaron al hospital para ponerle un poco de oxígeno. 

     

    ¡Sí! ¡Ese es el olor que distingo además del polvo. Esta casa huele a hospital! ¿Dónde coño me han traído? 

    No entiendo nada de lo que está pasando, ¿Por qué nos tienen aquí si dicen que no son unos vulgares secuestradores? ¿Por qué huele este sitio a hospital? ¿Qué narices quieren de nosotras? 

    Comienzo a escuchar pasos acelerados por el pasillo que rompen el silencio haciendo que tiemble de pánico. No quiero que entren, no sé lo que está pasando, pero de lo que sí estoy segura es que la siguiente soy yo. 

    Pasan los minutos, el ajetreo de ahí fuera no para, oigo a varias personas correr de un lado a otro aceleradas. Cada vez que siento que se paran cerca de la puerta de esta habitación, el corazón se me acelera y noto como si los pulmones dejasen de funcionarme. 

    Esto es una maldita pesadilla de la que no sé cómo voy a salir. Acaricio con cariño la pulsera que llevo en la mano derecha. Es una sencilla y fina trenza de oro que me regaló mi pequeña brujita el día que me pidió que fuese su dama de honor. 

    Ella es tan fuerte, siento que al acariciarla me transmite parte de su fuerza no dejando que me hunda en esta situación. 

    Mi Alaia, mi niña, mi hermana. No quiero ni pensar cómo lo estará pasando con todo esto. Ella que se merece la mayor felicidad del mundo, que solo tenía que disfrutar de su maravilloso y merecido día, pero no. Después de todo lo que han pasado, de luchar y sufrir por culpa de aquel loco que se empeñó en destrozarles la vida. Del disgusto y suspensión de la boda por el secuestro de Sara. Ahora tiene que pasar esto. 

    Quería verla feliz, despedirme de ella y verla partir a su precioso viaje de novios. ¡Dios! Solo quería compartir sus alegrías, ser tía algún día de sus preciosos hijos y malcriarlos como las buenas tías hacen. Quería seguir contándole mis secretos, compartir los suyos y reírnos juntas de todos esos recuerdos que tenemos en común. Decirle que la quiero más que si hubiese sido mi propia hermana, agradecerle por toda la felicidad y amor que me ha regalado desde aquel primer día en que nuestros padres se reunieron en una comida informal de negocios.  

    Aquel día en el que nos mirábamos de reojo sin decir una sola palabra. Sentadas una frente a la otra en aquella enorme mesa, con aquellos vestidos de domingo con los que nos habían arreglado para ese día especial. Súper formales hasta que aquel camarero tropezó haciendo salir los espárragos disparados del plato directos al escote de mi madre. Solo se nos escuchaba reír a nosotras dos. Sabíamos que no estaba bien, que teníamos que comportarnos como señoritas bien educadas, pero nos fue imposible y en ese momento comenzó nuestra gran complicidad. 

    Te quiero tanto mi brujita, espero que algún día me perdones por haber estropeado tu boda de esta forma. Yo desde dónde esté te seguiré cuidando. 

    Siento un inmenso dolor en el pecho, todos estos pensamientos impotentes, toda esta necesidad de despedirme y decirle a mis seres queridos todo lo que no les dije cuando tenía la oportunidad, está provocándome un ataque de ansiedad. Intento controlarlo, respirar como le enseñé a Iria, pero que difícil es hacerlo si eres tú la persona que lo está sufriendo. 

    Tenso las muñecas, quiero soltarme, pero lo único que consigo es cortarme con las bridas que las rodean. Me duelen los hombros por esta maldita postura, los tobillos también se resienten por sus ligaduras. La presión del pecho aumenta, cada vez entra menos oxígeno en mis pulmones, siento que ya no puedo más. Necesito salir de aquí, el ataque de pánico que estoy sintiendo me hace gritar como una maldita loca. 

    —¡Sacarme de aquí! ¡Socorro! ¡Quiero que me saquéis de aquí! —grito y grito hasta que por fin la puerta se abre dejando ante mis ojos al mismo desgraciado de antes, pero esta vez cubierto de sangre. 

    —¡Cállate maldita loca! O terminarás igual de muerta que tu compañera.  
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    Julen 

    Veo como Aarón se para en seco mirando fijamente el teléfono justo en el momento que nuestro coche llega. Los chicos salen del vehículo y se acercan a nosotros en busca de órdenes, pero Aarón sigue estático, sin moverse. 

    —¿Qué pasa? —pregunto intentando hacerle reaccionar. 

    Levanta la vista, sus ojos perdidos se dirigen a mí y volviéndolos de nuevo a su teléfono sin un leve pestañeo, extiende su brazo entregándomelo. 

    La imagen de mi canija con ojos llorosos y su precioso vestido ajado, aparece ante mí haciendo que el corazón se me pare en seco. 

    Sé que no la he tratado como se merece y aunque he intentado alejarla de mi vida lo más posible, ha sido algo de lo que no he sido capaz. No quería compromisos, complicaciones que me llevasen de nuevo a algo de lo que no estoy preparado aún; sin embargo, a pesar de todos esos esfuerzos, siento como el corazón se me resquebraja poco a poco. 

    No quería volver a pasar por esto, la marcha de Mireia supuso un gran dolor en mi vida, la rompió por completo haciéndome caer en el más profundo de los pozos. 

     Una vida perfecta, compartida con la mujer de mis sueños, repleta de una felicidad que sólo pudo superarse con la noticia de la próxima llegada de Eneritz. Ella iba a ser nuestra niña bonita, la luz de nuestras vidas concebida por ese enorme amor que nos procesábamos.  

    Lo teníamos todo. De repente toda esa felicidad se truncó dejándome en la más absoluta miseria. Hubiera dado lo que fuese por cambiarme por ellas. Su vida era mucho más valiosa que la mierda en que se ha convertido la mía. 

    Me arrastré a un infierno del que me costó salir, las drogas y el alcohol fueron los grandes aliados que acompañándome en mi desgracia, me ayudaban a evadirme y olvidarme de todo. Perdí mi vida alejándome de la poca familia o amigos que tenía. Las putas pasaron por mi cama día sí, día también, en ellas trataba de desahogar el dolor que inundaba mi cuerpo, flagelándolas y sometiéndolas hasta que ya no resistían más. 

    Me ha costado mucho salir de este pozo, levantando muros, prometiéndome no volver a sentir nada por nadie, consciente de que esta era la mejor manera de no romperme de nuevo. Todo funcionaba e iba de maravilla hasta que ella apareció en mi vida ese maldito día en casa de Alaia. Con sus preciosos ojos azules, tan pequeña y perfecta, con su enorme carácter. Verla enfrentarse a mí con uñas y dientes aquel día, hizo que el cuerpo se me revolucionase, sentía el pulso acelerarse como el de un quinceañero cada vez que la tenía cerca y… caí. La tentación era demasiado grande y sentir su piel en las yemas de mis dedos, era el sumun. 

    Al principio era fácil, engañándome a mí mismo, creí que no era más que sexo “y que sexo”; mirando aquellos ojos nunca imaginé las emociones que fui capaz de sentir en el momento que vi como gemía al atarle las manos en su perfecta espalda, la piel erizarse mientras con el pañuelo de seda le privaba de la vista intensificando así el resto de sus sentidos. Verla morderse el labio inferior mientras se retorcía de deseo y anticipación… 

    “Ingenuo”, llegó a meterse tan dentro de mí que terminé pidiendo el traslado por un tiempo, solicité un caso complicado que no me permitiese pensar más que en mantenerme con vida, confiando en que al pasar un largo año lejos de ella y de todo, funcionase. Regresé dispuesto a reorganizarme la vida para centrarme, disfrutar solo de los más íntimos amigos, pero ahí estaba ella, con su pícara mirada color del cielo y esos mofletitos que se sonrojan cada vez que por su cabeza pasan imágenes de nosotros dos juntos. 

    Su genio hace que cada día me vuelva más loco por ella, sé que hoy he metido la pata tratando de alejarla aún más, de la peor manera posible. Estaba seguro de que funcionaría, pero ni los tragos de más, ni la compañía de Sara han conseguido sacarla de mi cabeza y ahora… ¡No! Me niego a volver a pasar de nuevo por todo esto. No tengo ni la más mínima idea de que es lo que pasará entre nosotros; no sé si será mía como anhelo o por el contrario no querrá saber nada de mí, pero de lo que sí estoy seguro, es que esta vez no voy a permitir que suceda. Si tengo que dar la vida por la de ella lo haré, pero juro que voy a sacarla de este embrollo. 

    Miro a Aarón, sigue perdido sin dar instrucciones a los dos agentes que nos miran sin entender nada. 

    —Ander —me dirijo al que tengo más cerca—, esto acaba de pasar a ser una investigación oficial. Han secuestrado a Laura Gutiérrez. Aarón y yo nos llevamos uno de los coches. Habla con el gerente, que os entregue toda la documentación que le hemos solicitado e interrogar a los trabajadores, a ver si por suerte alguien sabe o ha visto algo. Los novios están recaudando imágenes y videos de entre los invitados a ver si tenemos algo que nos ayude. Por supuesto, aún no habléis con los invitados, solo con los novios, ellos ya están al tanto y no queremos dar la voz de alarma todavía. 

    Cojo las llaves que Ander me entrega, con un pequeño empujoncito hago reaccionar a Aarón que sin articular palabra, se dirige como un zombi hacia el coche 

    —¡Voy a matarlo, juro que si le hacen daño voy a matarlo! —dice furioso.  

    —Vamos directos a comisaría, activaremos todos los protocolos. Empezaremos desde el principio. Esta vez no se nos pueden escapar —Aarón me mira y asiente sin llegar a reaccionar del todo—. Necesito que te centres tío, no pienso volver a pasar por lo mismo otra vez. ¡Vamos a recuperarla! 

    Llegamos a la comisaría, saliendo del coche a todo correr entramos dirigiéndonos directamente a su despacho y tirando las chaquetas de los trajes de cualquier manera sobre la silla, nos ponemos manos a la obra. 

    —¡Busca toda la información que tenemos desde el secuestro de Sara y todas las posibles víctimas de ellos! —indica Aarón por fin centrado en el trabajo. 

    Cada uno en nuestro ordenador comenzamos a buscar pistas, cualquier cosa, por nimia que sea es de mayor importancia. Aarón se dedica a buscar la mayor cantidad de datos posibles basándose en la dirección de la casa en la que hicimos la última redada. Contrastando los datos de los que allí detuvimos. Yo en cambio localizo todos los casos que creemos están relacionados, tratando de descubrir a qué se dedican estos hijos de puta. 

     

    •      Sara; 

    Drogada, con marcas a rotulador permanente en varias partes del cuerpo y la palabra APTA escrita en su piel. Un aviso hacia nosotros con la frase: “No sabes quién soy yo”. 

    •      Segunda víctima; Alva 

    Aparece en otro callejón y similares condiciones; drogada con la misma sustancia y marcada en los mismos sitios, pero esta vez los cabrones son aún más despiadados realizando dichas marcas con hierros incandescentes. Su nueva carta de presentación en la que la palabra APTA vuelve a hacer aparición. 

    •      Comienzan las persecuciones a Laura; 

    Acechan su casa, la amenazan de muerte mientras habla con Aarón en la plaza Moyua. Descubrimos la conexión entre los secuestros, la persona que la amenaza y los chulos de la discoteca. 

    •      Tercera víctima; Marina 

    Torturada, con el labio roto y moratones por todo el cuerpo al intentar defenderse, aparece tatuada con la palabra APTA, misma droga y segunda amenaza para nosotros. Entre sus manos se halla una foto de Laura y una nota en la que prometían ir a por ella si no les dejábamos en paz. 

    •      Cuarta y quinta víctimas; 

    Los cuerpos de las dos jóvenes encontradas abiertas en canal en la redada de la casa de la playa, por supuesto con ese tan de moda tatuaje en el que aún no sabemos para qué las denominan APTA. Una de las víctimas es la misma chica que Laura y yo identificamos junto al hombre que amenazaba y acechaba a mi canija. 

    ¡Hijos de la gran puta! No puedo dejar de pensar en cómo se emborracharon, disfrutaron de la playa e incluso follaron mientras esas dos pobres se desangraban a su lado, encerradas en un cuchitril. ¿Pero por qué? ¿Cuál es el motivo para que hagan todo esto? 

    Busco entre los papeles acumulados sobre mi escritorio, sé que se nos escapa algo, estoy seguro. Ojeo uno tras otro hasta encontrarme con un sobre marrón que no recuerdo haber visto antes. “Informes de autopsias” Lleva escrito en su parte delantera. Miro la fecha y veo que lo han dejado esta misma mañana. 

    —¿Qué tienes? —pregunta Aarón después de media hora en el más absoluto de los silencios leyendo informe tras informe. 

    —¡Ganas de matarlos! —respondo sin haber llegado a abrir aún el informe del forense. 

    —Sí, somos dos, pero aparte de eso ¿algo nuevo? 

    —No, el muy cabrón sabe muy bien como esconderse. Por cierto han llegado las autopsias de las dos chicas de la playa. 

    —Perfecto, pero esa ahora no es nuestra prioridad. Lo revisaremos cuando encontremos a Laura. 

    —¿Tú has encontrado algo? —indago mientras guardo el sobre en la carpeta con el resto de documentación. 

    —He descubierto que al desgraciado de Richard, quien parece ser el cabecilla de todo esto, le expulsaron de la universidad cuando cursaba cuarto de medicina. Así que vamos a acercarnos para ver que nos tiene que contar el bedel de esta joyita. Le pediremos las fotos de los anuarios para saber de quién se rodeaba, quienes eran sus mejores amigos y el motivo de la expulsión. A lo mejor nos aclara un poco las cosas. 

    No tardamos ni diez minutos en salir de la comisaría en dirección a la universidad. Aunque en la institución están en época de vacaciones, estamos seguros de que el bedel nos abrirá sus puertas sin necesidad de entregarle una orden. Esperemos que sea capaz de aclararnos algunas de las dudas y podamos dar con ellos lo antes posible. 

    Las enormes puertas de la entrada principal están cerradas a cal y canto, es extraño caminar por aquí y encontrarlo tan vacío. Por norma general, los estudiantes pasean por los alrededores, lo más común es encontrarlos sentados en la campa, rodeados de apuntes apurando los últimos momentos antes de algún examen o compartiendo risas con los compañeros entre clase y clase. 

    Rodeamos el edificio buscando la pequeña puerta por la que estamos seguros podremos entrar en busca del bedel. Pulsamos el botón del moderno portero que encontramos a la derecha de la puerta metálica, en seguida se ilumina la pantalla mostrándonos la rechoncha cara del que suponemos sea nuestro ansiado bedel. 

    —Buenas tardes —saluda Aarón a la vez que muestra su placa a la cámara—, necesitamos hablar unos minutos con usted. 

    La puerta se abre, un estrecho pasillo con la única iluminación de cuatro luces de emergencia situadas casi al ras del techo, nos indican el camino a seguir hasta el despacho. Un hombre no demasiado alto, con cuerpo regordete y cara de buena persona, nos espera con una gran sonrisa mientras mastica, por lo que veo, un delicioso bocadillo de tortilla. 

    —Disculpad —dice mientras con una mano se limpia los restos de migas y extiende la otra para saludarnos—, me habéis pillado en mitad de la merienda. ¿En qué puedo ayudaros? 

    —Lamentamos molestarle en su descanso, pero necesitamos que nos proporcione toda la información posible de un antiguo alumno—. Aarón saca su teléfono y le enseña la foto a la vez que pronuncia el nombre del desgraciado que tiene a mi canija en su poder. —Richard Vicente, ¿Qué puede contarnos sobre él? 

    —¿Por qué será que no me extraña para nada que sean sobre este elemento vuestras preguntas? 

    —¿A qué se refiere? 

    —Mira que pasan chavales por aquí al cabo de los años, unos mejores que otros y siempre hay alguno que se queda en tu recuerdo, pero este se llevó la palma. Ya cuando entró el primer año, se notaba su chulería y prepotencia. 

    —¿Por qué dice eso? —Indago. 

    —Mire joven, ya con mi edad no me hace falta tratar demasiado a las personas para saber de qué pie cojean, me puedo equivocar claro está, pero la mirada de ese chico era desafiante desde el primer día. Se sentía superior. Con el tiempo los vas observando y conociendo, este no escondía nada bueno. Richard era antipático y chulo, se enfrentaba con sus compañeros por cualquier tontería y en más de una ocasión acudió a la dirección con diversas quejas. 

    —¿Nos puede enseñar en el anuario quienes eran sus íntimos amigos? Necesitamos saber de quién se rodeaba. 

    —Claro joven, no es muy complicado. Solo tenía uno. 

    Levantándose torpe de su sillón, camina lentamente hacia el armario que está situado justo en la parte trasera del despacho; busca muy atento entre la gran cantidad de libros y archivos que allí tiene. 

    —Aquí está, Richard Vicente y su inseparable sumiso, Ibón Sánchez. 

    Abre el anuario, dejando sus fotos ante nosotros continúa buscando algo más. 

    —Míralo —dice Aarón señalando la foto de Richard—, un poco más joven, pero con la misma mirada desafiante y esa sonrisa de prepotente que lucía el día de la despedida de Alaia mientras molestaba a las chicas. 

    —Aquí está toda la documentación que tenemos de estos dos fichajes; año de matriculación, notas, denuncias a la dirección y expulsión de ambos. 

    —¿Expulsaron a los dos? —pregunto sorprendido. 

    —Sí, una pena que fuesen tan mala gente. Como pueden ver, ambos tenían las mejores notas que se habían sacado en esta universidad en los diez últimos años. 

    —¿Y por qué le expulsaron? 

    —Como pueden imaginar, sobresalían entre alumnos y profesores por esas extraordinarias notas y su mal comportamiento. Lo peor es que cada año empeoraba a pasos agigantados, hasta el punto que una de sus compañeras vino a la dirección denunciándolos y acusándolos de una serie de abusos, que ellos evidentemente negaron. La chica aportó las pruebas necesarias enseñándonos los videos que alguien había grabado con su móvil; ya saben, hoy en día no puedes tirarte un pedo sin que alguien saque su teléfono y lo pase a todos sus contactos haciendo que se convierta en algo viral. 

    —¿Y por qué no nos consta ninguna denuncia? 

    —A la chica le dio pena, al parecer Richard estaba pasando por un mal momento. Su madre acababa de fallecer, siendo esa la causa del empeoramiento de su comportamiento, así que supongo que entre el miedo a las represalias y sentirse mal por lo que él estaba pasando, decidió dejarlo estar. 

    >>Evidentemente esa decisión le correspondía a la alumna, nosotros intentamos aconsejarla legalmente, pero no podíamos obligarla a nada, lo que sí teníamos muy claro es que no íbamos a permitir que esto siguiera ocurriendo en nuestra universidad. Por lo que procedimos a la inmediata expulsión y redacción de su informe académico, asegurándonos que no fuese admitido en ningún otro centro en el que pudiese volver a acosar a nadie. 

    —¿Y su amigo? —pregunto tratando de conseguir más información. 

    Aarón me muestra la foto en el anuario del mejor amigo de Richard. 

    —Es el mismo que le acompañaba en la discoteca el día que secuestraron a Sara.  

    Apuntamos todos los datos de este tal Ibón que el bedel nos ofrece del archivo y tras agradecer su colaboración, nos marchamos dispuestos a seguir investigando. El tiempo apremia y aunque esté mal decirlo, Laura tiene más prioridad que cualquier otra cosa. 

    Introducimos toda la nueva información de Ibón en el sistema especial que lleva el coche patrulla y automáticamente nos aparece toda la información con la que poder empezar a trabajar. 

    —¡Ya te tenemos cabrón! —grito por las ansias de tenerle de frente y romperle todos y cada uno de sus apestosos huesos. 

    Verificamos las direcciones que nos van apareciendo tanto a su nombre como al de todos sus familiares. Entre todas, destaca una situada en el Regato, un precioso valle perteneciente al pueblo de Barakaldo; a unos cuatro kilómetros del centro urbano. Por suerte, lo conozco como la palma de mi mano, pues es uno de mis sitios preferidos para desconectar del mundo cuando me siento estresado o los recuerdos de mis preciosas estrellas me superan. 

    La paz interior que te aporta ese silencio provocado por la falta de urbanismo, roto solo por el sonido del agua descendiendo plácidamente por su río, junto a ese maravilloso paraje rodeado de verdes montes y el precioso pantano, hacen de mí un hombre nuevo cada vez que me acerco hasta allí. 

    Las pocas casitas que lo decoran, se encuentran bastante separadas entre sí, por eso consideramos que esta, entre todas la propiedades de la familia sea la más probable para que estos dos cabrones sigan haciendo de las suyas. 

    El tiempo juega en nuestra contra, pero esta vez no podemos fallar. Es la tercera casa que vamos a asaltar, para nuestra desgracia siempre se nos han escapado de las manos, pero esta vez no va a ser así, porque aunque todas las víctimas son importantes, ninguna lo es tanto como mi canija. No dejaremos que se escapen con la vida de Laura en sus manos. 

    Los nervios comienzan a invadirnos, vamos directos a la comisaría, dispuestos a preparar el dispositivo de tal manera que nada pueda salir mal. En el coche, lo único que se escucha son nuestras respiraciones aceleradas hasta que no puedo más y suelto lo que me corroe por dentro. 

    —¿Y si no es allí? —pregunto temiéndome lo peor. 

    —Tiene que ser. Es el mejor sitio para ello; nadie les ve, los vecinos no molestan y es fácil deshacerse de… —Aarón deja la frase en el aire, porque aunque nos duela, no podemos descartar todas las posibilidades, menos sabiendo con certeza a lo que se dedican. 

    —Vamos a adelantarnos, iremos dando las órdenes por radio para que lo vayan preparando todo mientras nosotros vamos inspeccionando el terreno. 

    —Julen, yo también estoy deseando llegar allí y sacarla de todo esto, pero no podemos arriesgarnos a estropearlo todo o que se nos vaya de las manos otra vez. 

    —¿Y si llegamos tarde otra vez? —Me atraviesa con la mirada, sé que no es en eso precisamente en lo que tenemos que pensar. El problema es que estoy reaccionando con el corazón en vez de con profesionalidad, pero es algo que en esta situación no puedo evitar. 

    —¿Quieres que te aparte del caso? 

    —No te atrevas. 

    —Pues compórtate como lo que eres y no me jodas. 

    Asiento, no sin antes devolverle esa dura mirada. Nos mantenemos en un incómodo silencio hasta que llegamos a comisaría. Aunque me joda, tiene toda la razón del mundo. Hay que dejar los sentimientos a parte igual que hemos hecho en todos los años que llevamos en la profesión. Necesitamos la cabeza despejada y las ideas claras para poder reaccionar de la forma más rápida y segura. 

    La primera patrulla sale al de cinco minutos de entrar nosotros por la puerta. Evidentemente, sin llamar la atención, su función es analizar el terreno, ver si existe movimiento en el interior de la vivienda, si hay vehículos y estudiar las posiciones que podemos ocupar para que todo salga como tiene que ser. 

    Los minutos pasan lentos, demasiado despacio para mi gusto. La ansiedad recorre mi cuerpo como nunca creí que volvería a hacerlo, machacándome con los recuerdos, pero ¡No! Me niego a volver a pasar por lo mismo, a ellas no las pude salvar. Era algo que se escapaba de mis manos, pero a Laura… ¡No! ¡A Laura no pienso perderla! 

    Suena el teléfono sacándome de mis pensamientos. Bien, tenemos luz verde, parece que las ratas se encuentran en el nido. 

    Los agentes informan de movimientos extraños dentro de la casa, pero lo que nos lo ha dejado más claro es saber de la presencia de un todo terreno negro, exactamente igual que en el que se han llevado a Laura del restaurante, justo delante de la puerta. 

    Sin demorarlo ni un segundo más, tres patrullas salimos disparadas hacia el lugar, mientras otras cuatro se dirigen a los otros domicilios familiares, vigilando cada uno un punto distinto por si acaso estuviésemos equivocados. 

    Todo preparado, con los nervios a flor de piel, dispuestos a dar el todo por el todo, nos dirigimos hacia el lugar en el que estoy seguro encontraremos a mi preciosa canija. 

    El coche circula a toda velocidad en el más absoluto de los silencios, como siempre que salimos de misión. Esta vez, las manos de Aarón presionan el volante como nunca antes lo había visto. Está tan tenso como yo y sé que los sentimientos son los mismos. Por nada del mundo vamos a fallar. 

    —Vamos a encontrarla —digo intentando relajarle. 

    —Lo sé... ¡Y voy a matarles 

    La mirada de Aarón está fría y perdida, nunca le había visto así, en todos los años que llevamos juntos él siempre ha mantenido el tipo. Jamás ha perdido los papeles, ni ha demostrado ningún tipo de sentimiento fuera cual fuese la situación ni bajo ningún tipo de presión. 

    —Sé que son cosas que decimos en momentos extremos, pero… 

    —No, no lo digo por decir. Te aseguro que los voy a matar. 

    —No digas tonterías. 

    Me mira con los ojos fríos como un témpano y no responde, solo continúa conduciendo en el más absoluto de los silencios justo hasta que para el coche a unos metros de la casa. Chocamos los puños y esta vez gritamos la frase que nos dará la fuerza para acabar con todo esto: 

    —¡QUE COMIENCE EL BAILE! 
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     Alaia 

    Vueltas y más vueltas alrededor del maldito salón en el que me siento prisionera, es lo único que puedo hacer. Veo como los minutos pasan en el reloj que se encuentra justo en el centro de la enorme pared de este sitio, un lugar en el que debería sentirme como una princesa en el día más feliz de su vida, sin embargo… 

    El corazón me va a mil por hora. Soy incapaz de retener alguna lágrima desobediente que resbala por mi rostro al ver disfrutar a los invitados, completamente ajenos a todo lo que está sucediendo. 

    Erlantz no se separa de mi lado, veo la agonía en sus ojos. Siento que voy a derrumbarme de un momento a otro. 

    —Tenemos que decírselo —le indico sin poder apartar la mirada de Carlos, el padre de Laura. 

    —Cariño, solo conseguiríamos preocuparle. Sabes que no puede hacer nada. ¿De qué sirve unirle a nuestra agonía? 

    —¿Y si la pasa algo? No podría perdonármelo, cielo. 

    —Bueno, ¿Qué te parece si esperamos media hora más y si no tenemos noticias se lo contamos? 

    Asiento sin poder decir una palabra más. Miro a los invitados intentando sonreír, disimular, pero la verdad es que después de 

    haberles confiscado todas las cámaras con la excusa de hacer un reportaje con ellas y habérselas entregado a los policías para que las revisen, siento como algunos están demasiado atento, como intuyendo que algo ocurre. 

    —¿Me vas a contar qué narices está pasando? —La voz de la exasperante Sara provoca un vuelco en mi corazón y aprieto la mano de Erlantz tan fuerte que en sus ojos aparece una pequeña muestra de dolor. 

    —¿Qué? 

    —No te hagas la tonta, sé perfectamente que algo está pasando —responde mirándome directa a los ojos—. No hay más que ver la cara de angustia que tienes desde hace más de dos horas. 

    —Sara, cariño, lo único que pasa es que estamos cansados. Todos estos días han sido muy intensos con todo lo que ha pasado. No te preocupes y disfruta con el resto, os lo merecéis —Erlantz acaricia su hombro cariñosamente mientras intenta convencerla, pero Sara nunca ha tenido un pelo de tonta. 

    —Alaia, creo que me merezco la verdad. Necesito saber si está pasando algo. Sé que desde que me secuestraron veo sombras donde no las hay, todo el mundo me parece sospechoso, no duermo y de nada hago un mundo. Te aseguro que es una experiencia que no se la desearía a nadie y no quiero volver a pasar por nada parecido. 

    —Sara, yo lo siento… 

    —No, Alaia, no te disculpes. Me porté como una energúmena, como la niña de mamá que había sido siempre y te culpé por todo lo que me había pasado, pero las noches de insomnio y las horas de psicólogo, me han ayudado mucho. He madurado… comprendido, sé de dónde ha salido mi actitud caprichosa, esa forma de ser tan altiva, desagradable… 

    —Sara… —No puedo creer todo lo que estoy oyendo. 

    —Alaia, cariño. La que te tiene que pedir disculpas soy yo, pensaba hacerlo en el momento que volvieseis del viaje de novios, pero sé que algo pasa y necesitaba explicarme para que entendáis la agonía que siento por dentro. Hace horas que no veo a Aarón, ni a Julen, la última vez ha sido cuando Aarón me ha preguntado súper preocupado por tu amiga Laura. ¿Qué está pasando? 

    Miro a Erlantz sin saber muy bien qué hacer, él asiente y se aleja de nosotras mientras lleva el teléfono hacia la oreja intentando descubrir algo nuevo. Cojo de la mano a esta nueva Sara que estoy encantada de descubrir y la llevo hasta la terraza, separadas del resto de invitados, asegurándome de que nadie más escucha lo que tengo que contarle nos sentamos en uno de los sofás que allí hay. 

    —Tienes que prometer que no dirás nada hasta que estemos autorizados —Sara asiente—. Está bien, hace como dos horas y media que Laura ha desaparecido. La hemos buscado por todas partes, hemos llamado mil veces a su teléfono, pero seguimos sin saber nada de ella —las lágrimas vuelven a caer por mi mejilla, ya incapaz de soportar más esta situación—. Al principio no entendíamos qué sucedía, estábamos alerta por todas las amenazas que hemos sufrido por los que te secuestraron, nos parecía imposible que se la hubiesen podido llevar de aquí, pero después de preguntar a todo el mundo, uno de los choferes de los autobuses nos han dicho que han visto a alguien montar en un todoterreno y salir pitando de aquí. 

    —Pero, a lo mejor no era ella —sugiere acariciando mi cara con cariño. 

    —No lo sé, Sara. Ya no sé qué pensar, necesito que me digan algo, saber a lo que atenerme o me va a dar un puto infarto. Aarón ha ido a investigarlo, dice que nos tendrá al corriente y Julen… La verdad es que no tengo ni idea de dónde está, pero imagino que a su modo también la estará buscando. 

    —¿Dime qué puedo hacer? 

    —Nada, Sara. No podemos hacer nada, solo esperar y desesperar. Aún no se lo he podido decir ni a su padre —el berrinche que tengo casi no me deja hablar—. No sé cómo hacerlo, si le pasase algo no me lo perdonaría. Sé que tú no te llevas bien con ella… 

    —Esa era mi otra yo. 

    —Pero Laura es más que mi amiga, ella es mi hermana, mi cómplice… ¿Cómo puedo decirle a su padre que creo que le han secuestrado unos delincuentes peligrosos? 

    —No te preocupes, la encontraremos. 

    Sara me abraza con fuerza intentando calmar este llanto del que no soy capaz de deshacerme, su mano acaricia mi espalda y siento como esta vez son sus lágrimas las que humedecen mi hombro. 

    —Espero que todo esto sea un mal entendido y no se la hayan llevado ellos, no tengo demasiados recuerdos del día que lo hicieron conmigo —la voz de Sara suena llena de tristeza—. Gracias a dios me drogaron, la mayor parte del tiempo no fui consciente de lo que hacían conmigo, pero te aseguro que mi cuerpo aún no lo ha olvidado. El miedo se queda instalado en ti, el corazón se te acelera haciendo hasta que te duela el pecho por la cosa más tonta y la ansiedad no te deja vivir. 

    —Cariño, lo siento tanto. 

    —Tú no tienes la culpa, ya te lo he dicho. Siento haberte acusado y todas las barbaridades que te dije, no te lo merecías. Te quiero, prima. Si me dejas demostrártelo verás que ya no soy la misma. 

    Aguantamos unos minutos más sentadas en la terraza, intentando relajarnos y que el resto de invitados no sospeche nada. Hablamos de cosas diversas, sobre todo Sara, contándome cosas de ella y demostrándome lo arrepentida que está de su antigua actitud. Sonríe al decir que no sabe cómo éramos capaces de soportarla y entiende perfectamente cada uno de los desplantes que le ha hecho a Laura durante tantos años. 

    —¿Espero que ella también sepa perdonarme? 

    —Lo hará, te aseguro que es una gran persona. Y aunque al principio por su carácter testarudo le costará, sobre todo después de verte como te ha visto hoy con Julen… Sé que te dará otra oportunidad. No conozco a nadie con un corazón tan grande como el de ella. 

    —¿Le gusta Julen? —Sus ojos se abren como platos y se tapa la boca en gesto de asombro—. Pero si yo pensé que estaba con Aarón, por eso he tomado la decisión de dejar de tontear con él y cuando Julen hoy se me ha puesto tan a tiro… Pues que quieres que te diga Alaia, pero es que está cañón —sonrío al recordar a mi pequeñaja con estos dos tiarrones y acaricio la mano de Sara. 

    —Bueno... digamos que de una forma u otra los dos son de ella. 

     

     

     Laura 

    No sé cuánto tiempo llevo aquí encerrada ¿Será verdad que la han matado? ¿Van a hacer lo mismo conmigo? Dios, esta agonía es horrible, pero no creo que su intención principal sea esa, pues lo hubiesen hecho desde un principio. Estoy casi segura que lo que están haciendo con nosotras se les ha ido de las manos, por eso esa pobre chica ha terminado muerta, por lo menos tan pronto. 

    Sigo intentando pensar, descubrir qué coño es lo que quieren, pero escucharles correr de un lado para otro, lo único que hace es ponerme más nerviosa sin saber cuál será el momento en el que abran la puerta y sea mi turno. Sé que los chicos me están buscando, ellos no pararán hasta dar conmigo, solo espero no sea demasiado tarde. 

    El olor a hospital y desinfectante me crea náuseas, la puerta de la calle se ha abierto y cerrado como un millón de veces paralizando mi corazón. Las muñecas me sangran al no cesar en el intento de partir esta puta brida con la que me tienen atada, quiero salir de aquí. No me voy a rendir lloriqueando tirada en este piojoso colchón. Continúo raspando las muñecas contra la esquina de la pared, siento que ya queda poco para conseguir liberarme, pero como cada vez que les oigo cerca, tengo que parar para que no me descubran si entran. 

    —Tenlo todo listo, tenemos que deshacernos de esta antes de empezar con la otra. 

    —Yo creo que es mejor hacerlo ya. 

    —No, hay que deshacerse de los cuerpos de uno en uno. Es más seguro. 

    —¿Has contactado ya? 

    —Sí, en dos horas les entregaremos los órganos y desapareceremos del mapa por un tiempo. 

    La puerta se cierra de golpe dejándome estupefacta. ¿Los órganos? Hay Dios… ahora lo entiendo todo. Las marcas en las chicas indicando que son aptas, el olor a hospital y desinfectante… todo tiene sentido. Los muy hijos de puta quieren quitarme los órganos y ya los tienen vendidos. ¡Dios, tengo que salir de aquí! 

    Froto mis manos con más fuerza contra la pared, el dolor es insoportable, pero siempre será mucho mejor a que me vacíen por dentro. Tengo que conseguirlo, tiene que ser ahora que sé que uno de ellos no está. Los brazos me duelen por el esfuerzo, no soy capaz de contener las lágrimas, ya falta poco, estoy segura, pero no termina de romperse. Subo y bajo los brazos como puedo, aprieto con las pocas fuerzas que me quedan hasta que suena un pequeño clack y mis manos se liberan por fin. 

    Busco acelerada por la habitación algo que me ayude a romper la de los tobillos, tiene que ser rápido. ¡Mierda, Dios ayúdame un poquito! Gateo en la oscuridad mientras palpo en todas las direcciones, pero no encuentro nada. Los nervios me pueden y el corazón cada vez se me acelera un poco más. 

    Me acerco a la puerta, escucho atentamente, pero no hay nada que rompa este maldito silencio que me aterra. No sé si es bueno o malo, me altera más todavía esta puta incertidumbre. Sigo buscando hasta que en una de las esquinas, encuentro nuestros bolsos tirados. Vacío el mío, por supuesto no tengo nada que pueda ayudarme, ¿pues qué mierdas vas a meter en un minúsculo bolso de ceremonia si nunca cabe nada? Lo tiro desesperada, hago lo mismo con el de la pobre chica. Lo sacudo con fuerza hasta que todo lo de su interior cae desparramado por el suelo, palpo con pulso tembloroso hasta que encuentro unas llaves con las que empiezo a raspar la brida. 

    Aprieto con todas mis fuerzas a la vez que hago presión con los tobillos tensándola lo más posible, unos pasos por el pasillo me paralizan. Solo soy capaz de volver a respirar cuando siento que pasan de largo. Continúo con el extenuante trabajo hasta que la brida por fin cede y tengo que reprimir un pequeño grito de euforia, desesperación o liberación que quiere salir de mi garganta al conseguirlo.               

    Dolorida me pongo de pies, camino hacia la puerta, tiemblo como una hoja y acerco la mano al pomo de la puerta. No me atrevo a tocarla, estoy aterrada, no puedo pensar con claridad así que separo la mano, apoyándome en la pared inspiro profundamente intentando serenarme un poco.  

    Enciendo la luz, miro por toda la habitación intentando encontrar algo para poder golpear y defenderme. Lo único que encuentro son los dos piojosos colchones en los que nos tenían tiradas y las pertenencias de los bolsos que he esparcido por todo el suelo. No hay nada que me sirva. 

    Apago la luz de nuevo. Tras apartar las lágrimas para mejorar la visión decido salir, el otro le ha dicho que en media hora se pondrían conmigo, estoy segura de que no me queda demasiado tiempo.  

    Agarro el pomo y lo giro con la mayor delicadeza del mundo, un pequeño click suena indicándome que ya está abierta, tiro de él despacito, poco a poco se va abriendo. El pulso acelerado en mis oídos por el pánico no me deja escuchar nada y muy despacio voy asomando la cabeza a ver qué es lo que encuentro. 

    Miro a la izquierda, justo a dos pasos me encuentro con la que supongo es la puerta de la calle; giro la cabeza hacia la derecha, un largo pasillo aparece ante mis ojos. Con la luz apagada y la poca claridad que tiene, soy capaz de distinguir dos puertas a la izquierda, otras dos a la derecha y otra en frente, abierta de par en par. La luz que entra por la pequeña ventana, me deja ver que es el baño; desde aquí lo único que distingo es que está desordenado y que hay un montón de botellas de desinfectante tiradas en el suelo. 

    El silencio es total, doy un primer paso y siento como la madera cruje bajo mi pie. Cierro los ojos rezando para que nadie más lo haya escuchado. 

    Cuando estoy segura de que ninguno de ellos viene a ver de dónde ha salido el crujido, continúo caminando. Mi cabeza indica que gire a la izquierda, abra la puerta y salga de allí corriendo como pollo sin cabeza, pero mis pies… Estos putos desobedientes deciden ir a la derecha obedeciendo al corazón e intentando descubrir si hay alguien más en peligro. 

    Doy pequeños y sigilosos pasos, tan cortos, tan despacio que da la sensación de que nunca llegaré a alcanzar ninguna de las puertas. Poco a poco, con la espalda muy pegada a la pared voy acercándome, los latidos de mi corazón, aporrean con tanta fuerza contra el pecho que se me hace imposible escuchar otra cosa que no sea el pumpun acelerado concentrado en mis oídos.  

    Trago saliva, cada vez más cerca de la primera puerta inspiro dándome las fuerzas mentales necesarias para atreverme a mirar lo que hay en su interior, me agacho y muy despacio voy asomando la cabeza hasta descubrir que es únicamente un dormitorio vacío y desordenado en el que no se han molestado ni en hacer la cama. Continúo hacia la siguiente puerta, por mucho que lo intento no consigo que el cuerpo deje de temblar, el miedo me tiene colapsada y soy incapaz de controlarlo. 

    Dos pasos más, prácticamente arrastrando los pies para que no vuelva a crujir la madera, comienzo a asomar de nuevo la cabeza en una estancia que me deja boquiabierta. Una camilla ensangrentada rodeada de material quirúrgico aparece ante mis ojos iluminada únicamente por una gran lámpara flexo parpadeante colgada del techo, dos pequeñas neveras parecidas a las que salen en las películas cuando transportan algún órgano para trasplantarlo y varios botellines de cerveza vacíos sobre una pequeña mesita es todo lo que veo justo antes de escuchar su asquerosa voz tras de mí. 

    —¿Pero se puede saber qué cojones estás haciendo? ¿Cómo coño te has soltado, puta? 

    Corro hacia el interior de la habitación e intento cerrar la puerta para que no se acerque a mí, pero justo en el último momento su pie se interpone haciendo que sea imposible. 

    —¡Déjame en paz, maldito hijo de puta! —grito desesperada mientras empujo la puerta con todas mis fuerzas. 

    Mis intentos por mantenerle alejado son vanos, pues mi pequeño cuerpo sale volando hacia atrás con el primer empujón que este energúmeno da a la puerta. Rodeo la camilla alejándome lo más posible de él, cierra la puerta tras de sí y comienza a perseguirme por la habitación, pero no le voy a permitir que me atrape. 

    —¡Ven aquí maldita zorra! ¡No pienses que te vas a librar! 

    —Tú sí que no te vas a librar, sé perfectamente quién eres y mis amigos te están buscando —grito desesperada—, déjame en paz. 

    El muy cerdo continua persiguiéndome alrededor de la camilla como si fuésemos el gato y el ratón, hace amagos a izquierda y derecha hasta que yo retrocedo chocándome con una de las mesitas en la que todo el material quirúrgico se tambalea haciendo ruido y recordándome que está ahí. 

    Alargo el brazo, me hago con un bisturí, empujo la mesa hacia atrás tirando todo el material al suelo, lejos de su alcance y estiro la mano temblorosa. 

    —¡No te acerques o te rajo! —con mi voz susurrante y aterrada no ha parecido una gran amenaza, pero juro por dios que como se acerque a mí. 

    La puerta se abre de golpe sobresaltándonos a los dos, el otro desgraciado de la discoteca aparece ante nosotros con los ojos llenos de ira. 

    —¿Qué cojones está pasando aquí? —grita como un ogro—. ¿Es que no sabes hacer nada bien? 

    —¡Vete a la mierda tío, no sé cómo se ha soltado! Y la hija de puta es muy escurridiza. 

    —¡Eres un puto inútil! —le responde a la vez que da un fuerte empujón a la camilla, abalanzándola sobre mí, golpeándome las costillas con tal violencia que caigo indefensa y aturdida en el suelo sabiendo que todo ha terminado—. Prepárala, tienes cinco minutos. 

    De una patada en la mano arranca el bisturí que con tanta fuerza creí tener agarrado y tirándome de los pelos me levanta del suelo. 

    —Esto no ha terminado, muñequita… 

    Coge mi cuerpo casi inerte del suelo y me lanza sobre la camilla, las bridas vuelven a mis pies, esta vez los ata separados, uno a cada lado y al girarse para sujetarme las manos se acerca a mi cara con una gran sonrisa de satisfacción. 

    —Creo que no me voy a molestar ni en anestesiarte, vas a sufrir como nunca en tu puñetera vida. 

    En un rápido movimiento le agarro de la cabeza e incrusto los pulgares en sus ojos, aprieto lo más que puedo dispuesta a arrancarlos si hace falta. 

    —¡Ahhhh! Suéltame hija de puta… 

    Y esas son las últimas palabras que escucho antes de que un agudo pitido inunde mis oídos tras recibir un tremendo puñetazo en la cabeza. La luz se va apagando poco a poco, su cuerpo y la lámpara se van convirtiendo en sombras que ya no soy capaz de distinguir hasta que la oscuridad me consume atrapada en este inhóspito lugar. Solo me queda un ápice de consciencia en el que lo único que puedo hacer es pedir perdón a todos mis seres queridos que tanto he hecho sufrir y no voy a volver a ver.
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    Aarón 

    Me bajo del coche algo descentrado, no es lo usual en mí, pero las circunstancias tampoco son habituales. Evidentemente cuando hay sentimientos por medio es difícil poder actuar sin que te pase por la cabeza lo que puedes llegar a perder. 

    El corazón se me acelera al pensar en todo lo que he vivido y sentido a su lado, hacía demasiados años que no encontraba a nadie tan especial como ella. Soy consciente de que no es al cien por cien mía, me parte el alma cada vez que su preciosa mirada azul se posa en Julen. Ver como le mira, sentir ese deseo y descubrir el brillo especial que brota de sus maravillosos ojos, duele.  

    Sí, duele, pero la esperanza de saber que la complicidad la tiene conmigo, que para mí son las sonrisas y las confidencias hace que siga aferrándome a la posibilidad de que al final, algún día descubra que es a mí a quien quiere y necesita en su vida porque Julen volverá a fallarle, la dejará sola como ya ha hecho antes haciéndola sufrir de una manera que ella no se merece. Es un buen tío en el que siempre voy a confiar como compañero, no lo niego, pero sigue estando roto por dentro, él ha tocado un fondo al que no voy a permitir que termine arrastrándola. 

    Camino a paso acelerado hacia los agentes para pedir informes de la situación, pero los recuerdos pueden conmigo haciendo que los segundos se conviertan en horas. Siempre he escuchado que cuando estás a punto de morir, toda tu vida pasa en imágenes por tu cabeza y justo es lo que está sucediéndome, pero solo con recuerdos de ella. 

    El primer día que la vi, asustada como un gatito perdido, pero salvaje como la madre que defiende a sus cachorros, hizo que el corazón me latiese como nunca antes. En ese momento, lo único que quería era estrecharla entre mis brazos, protegerla y decirle que todo iba a salir bien, pero ella sacó sus garras; no quería palabras, quería hechos y no atendía a razones. Luchaba por lo que ella consideraba justo y se enfrentaba a quien hiciera falta, consiguiendo así meterse aún más en mi cabeza. 

    La preocupación y lucha incondicional por su amiga que vi en el transcurso de los días me demostró que era alguien especial, con un corazón enorme que poco a poco fue enamorándome. Verla defender a los suyos con uñas y dientes, desmoronarse, pero volver a surgir de las cenizas con más fuerza aún, reafirmó más este sentimiento que me inunda el pecho por ella, porque ¿Qué hombre no querría tener a alguien así a su lado por el resto de los días? 

    —Señor —La voz de uno de los agentes consigue sacarme de mi ensoñación. 

    —Informes de la situación —Le solicito justo en el momento que Julen se pone a mi lado. 

    —El sospechoso ha salido de la vivienda hace cuarenta y cinco minutos cargando con un bulto sospechoso dentro de un enorme saco —El pulso se me acelera más si cabe—. Lo introdujo en el todoterreno negro y salió de aquí. Una de las patrullas le siguió y nos han informado de que se deshizo del saco y su contenido en una de las zonas más apartadas y de menos tránsito del lago. Uno de los compañeros se quedó allí para rescatar lo que sea que haya tirado mientras el otro para no perderlo le ha vuelto a seguir. 

    —¿Sabemos ya el contenido del saco? —pregunto temeroso rezando que no sea el cuerpo de Laura. 

    —Aún no. 

    —¿Y a qué coño están esperando? —grita Julen desesperado por esa respuesta que a los dos nos asfixia. 

    —Lo siento señor, pero el lago tiene más profundidad en esa zona de lo que esperábamos y al agente le ha sido imposible. Ha contactado con el equipo especial de buceo para que acudan, aunque él sigue intentándolo. 

    —¡¡¡Joder!!! 

    —¿Cuándo ha regresado? —pregunto señalando el todoterreno negro que vuelve a estar aparcado al lado de la casa. 

    —Hace exactamente cinco minutos, la patrulla que lo seguía ha vuelto al lago para tratar de ayudar. 

    —Perfecto. ¿Sabemos cuántas personas hay en el interior? 

    —No, la salida y entrada de Richard en la casa es el único movimiento que hemos visto. 

    —Está bien, acordonar el perímetro y ya sabéis; que no entre nadie hasta que Julen o yo lo autoricemos. ¿Entendido? 

    —Sí, señor. 

    Desaparece de mi vista a toda velocidad, dando órdenes de un lado a otro y preparándolo todo para la perfecta sincronía que necesitamos tener y que las cosas no se tuerzan. Gracias a toda esta compenetración, nunca ha habido percances ni bajas y espero que siga así. 

    La mirada de Julen se oscurece justo en el momento que echamos las manos a la espalda y sacamos el arma. Inspira y asiente con la cabeza indicándome que está preparado, pero ¿de verdad lo estamos? Nunca nos habíamos topado con una situación en la que pudiesen más los sentimientos que otra cosa, menos que nos afectase a los dos de esta manera. 

    —¿Estás bien? —pregunta sin estar convencido de que ninguno de los dos lo estemos. 

    —Sí, pero como ya te he dicho… ¡Le voy a matar! 

    Niega con la cabeza y tras un pequeño suspiro levanta el puño frente a mí, concentro la mirada en él y chocándolo de nuevo contra el mío hacemos el ritual con el que por fin, terminaremos con toda esta mierda. 

    —¡Que comience el baile! 

    Sin una palabra más nos acercamos rápidamente a la pequeña casa, sabiendo que es justo en este momento cuando se da la orden para que todas las propiedades de estos hijos de puta sean registradas a la vez y no quede ningún cabo suelto. 

    Es una vivienda unifamiliar de una sola planta de la que ya nos hemos mirado los planos y sabemos su distribución perfectamente, así que sin más preámbulos procedemos sin en verdad saber qué es lo que nos espera en su interior. 

    Julen avanza delante de mí por el descuidado porche delantero, se acerca a la puerta y al girar el pomo, descubre que está abierta. Asiente indicando que está preparado para cubrirme y tras abrirla del todo se hace a un lado dejándome avanzar por el largo pasillo. 

    Seis puertas a la vista, tres a la derecha con las puertas semi abiertas, una al frente completamente cerrada, otras dos a la izquierda también cerradas. Avanzo despacio, con la espalda bien pegada a la pared y sin apartar la vista del frente. Siento como el corazón se va acelerando por momentos, como la adrenalina se dispara y la ansiedad por terminar con todo esto me invade. 

    Julen toca mi hombro al acercarnos a la primera habitación indicando que está justo a mi lado. Un paso más y la madera cruje bajo mis pies justo en el momento que con rapidez me giro hacia el interior de esta y apunto con mi arma intentando descubrir lo que hay en ella. 

    Enciendo la luz mientras Julen continúa cubriéndome las espaldas avanza un par de pasos por el pasillo. Me quedo paralizado al descubrir que no hay más que dos viejos colchones y las pertenencias de dos bolsos de mujer desparramados por el suelo. Reconozco el pequeño bolso que Laura llevaba en la boda y todos los pensamientos que pasan por mi cabeza consiguen bloquearme siendo consciente de que ella puede seguir aquí o puede ser ese bulto sospechoso que el desgraciado ha tirado en el lago como si de basura se tratase. 

    El tiempo es oro, no puedo seguir paralizado de esta manera, agito la cabeza intentando deshacerme de los pensamientos innecesarios y salgo de la habitación dispuesto a terminar con todo esto. 

    —En la primera puerta de la izquierda se oyen movimientos —susurra Julen. 

    Asiento y continuamos avanzando, despacio, con el único sonido de nuestras respiraciones agitadas, nos acercamos a la siguiente puerta abierta. Esta vez soy yo quien toca el hombro de Julen indicando que estoy listo para cubrirlo y sin separar la espalda de la pared, veo como desaparece en su interior. Cuatro eternos segundos, es lo único que tarda en indicarme que está vacía pegando su espalda junto a la mía e indicando que podemos continuar; justo en ese momento de la puerta cerrada al fondo del pasillo el sonido de la cisterna del wáter y el clic de un pestillo abriéndose nos ponen en alerta obligándonos a escondernos en la vacía habitación. 

    Oigo como los pasos avanzan acercándose cada vez más a nosotros, el ángulo de mi posición no me permite verlo hasta que tres pasos después ante mis ojos aparece la figura del maldito hijo de puta. Richard se para frente a la puerta de la que se escuchaba movimiento, veo como su mano se extiende, sujeta el pomo y comienza a girarlo, pero es interrumpido por el sonido de su teléfono. 

    —Dime —responde—. Por supuesto, tal y como habíamos acordado. Tú ten el dinero que yo cumpliré con mi parte —cuelga el teléfono de mala leche y esta vez sí abre la puerta—. Ya está metiendo prisa el puto ruso de mierda. En hora y media nos quiere allí. ¿La tienes lista? 

    —Sí, pero ¿Qué vamos a hacer con ella? No podemos dejarla aquí. 

    —Ya lo sé imbécil. Pues si me da tiempo me la follaré para que esos hijos de puta de sus amiguitos vean que conmigo no se juega. Luego de realizar la entrega la tiramos en cualquier callejón. Eso si no la palma, la putita —y empieza a reírse como si de un puto loco desquiciado se tratase, haciendo que mi pulso tiemble de impotencia. Bueno, por lo menos sabemos que está aquí y viva—. ¿Quieres una cerveza? 

    No se escucha la respuesta, Richard cierra de nuevo la puerta y se gira dándonos la espalda, momento que aprovecho y salgo sigiloso seguido de Julen que como siempre me cubre. Sin un solo ruido apoyo el cañón de la pistola en su cabeza, la tentación de cumplir mi promesa y matarlo sobresale por encima de todos los pensamientos que van inundándome la mente en el momento que sobresaltado se gira hacia mí. 

    —¡Shhhhhh! Una sola palabra y eres escoria muerta —Su mirada es fría, tranquila y calculadora. Una pequeña sonrisa brota de sus labios haciendo que me cabree aún más y su pose de superioridad me enerva, pero no es el momento de dejarme llevar, ella está viva y lo más importante es sacarla de aquí lo antes posible—. Vamos a ver quién se folla a quién. 

    Julen sigue con el trabajo de ir revisando habitaciones mientras yo me ocupo de vigilar a este desgraciado, continuando con la lucha mental de si cargármelo o dejar que sea la justicia quien se ocupe de él y aunque jamás he hecho nada ilegal ni parecido, tampoco nunca se habían mentido con los míos. 

    —Llegas demasiado tarde —dice con la sonrisa forzada—, tu putita ya está descuartizada y repartida por el mundo. 

    —Di que sí, hazme el favor y sigue hablando, estoy seguro de que en un rato no sonreirás tanto. 

    —Todo despejado, sólo está ocupada esa habitación —susurra Julen informando de la situación. 

    Sin dudarlo ni un instante, pasa junto a él indicándome por señas que va a entrar mientras yo sigo haciéndome cargo de este desecho humano. Asiento, pero en esa décima de segundo en la que mantenemos esta silenciosa conversación, Richard aprovecha y en un rápido movimiento saca un bisturí y lo presiona contra la garganta de mi compañero. 

    —¡Se acabó la tontería hijos de puta. Ya os dije que conmigo no se juega. Ahora veremos quién es el que ríe el último.  

    —¿Qué dices? Con la puerta cerrada no te escucho —responde una voz desde dentro de la única habitación cerrada. 

    Julen asiente. Todo sucede en un abrir y cerrar de ojos. 

    Veo como clava su codo en el estómago de Richard, el grito ahogado es justo la señal que necesito para patear la puerta y enfrentarme a lo que haya dentro. Los golpes se suceden a mi espalda, pero no me puedo entretener, la vida de Laura está en mis manos y es lo más importante. 

    —¡Policía, al suelo! 

    Y es entonces cuando los golpes de fondo desaparecen ante el horror que descubro en esta mísera estancia. Lo que era una amplia sala de estar se ha convertido en un peligroso e improvisado quirófano, con una mezcla de olor a sangre y desinfectante. Una única luz colgante alumbra justamente sobre la estrecha camilla en la que Ibón con mano temblorosa mantiene otro bisturí sobre el inmóvil cuerpo de mi preciosa Laura. 

    Su cuerpo desnudo e inánime paraliza mi corazón, solo soy capaz de mover los ojos a un ritmo desorbitado intentando descubrir un ápice de vida en ella, un pequeño movimiento en su pecho, un gesto de dolor o un quejido; algo que quite esta agonía que siento y me deje volver a respirar, algo que vuelva hacerme entrar en razón. Aparto de mi mente estos pensamientos homicidas en los que lo único que quiero es ver como este maldito cerdo muere lenta y dolorosamente. 

    —¡Si das un paso más acabo con ella! —La realidad vuelve; los golpes continúan estruendosos en el pasillo y yo sigo queriendo matarle. 

    —Tienes un segundo para apartarte de ella y tirarte al suelo. 

    Veo como su pulso tiembla sobre el cuello de Laura, la duda invade sus ojos a la vez que con el otro brazo retira el exceso de sudor de su frente. Si le disparo corro el riesgo de que al caer la corte con el bisturí, pero si no lo hago…Un disparo retumba en toda la estancia poniéndonos más tensos aún a ambos. Ibón aprieta con más fuerza sobre el cuello de ella y veo como las primeras gotas de sangre empiezan a descender hacia su clavícula. 

    —Si lo haces te meterás en más problemas. Tú y yo sabemos que Richard no tenía ningún arma, así que eso solo quiere decir una cosa; ¡Te has quedado solo! ¡Si la matas serás el único responsable de todo! —Está desesperado e inseguro, sé que este es el momento—. ¡Deja el bisturí y túmbate boca abajo en el suelo! ¡Ahora! 

    Sus ojos marrones se clavan en mí, están aterrorizados. Sabe que todo ha terminado y que esta partida la han perdido. Suelta el bisturí sobre la camilla, levanta las manos a la vez que su cuerpo va descendiendo mientras llora suplicante. 

    —Yo solo obedecía órdenes, me tenía amenazado con matar a mi familia si no le ayudaba. Lo juro, soy inocente. Lo juro. 

    —¿Inocente? ¡Tú lo que eres es un desgraciado! —le increpo reteniendo mis instintos y apoyando la rodilla sobre su espalda para retenerle en vez de patearle la cabeza y dejarlo tieso allí mismo que es lo que el cuerpo me pide—. Tienes derecho a permanecer callado o todo lo que digas podrá utilizarse en contra tuya, tienes derecho a un abogado, si no puedes pagarlo se te asignará uno de oficio. ¿Te ha quedado claro? —le pregunto a la vez que le pongo las esposas. 

    —Sí. 

    —Sospechosos reducidos, vía libre. ¡Necesitamos los sanitarios ya! Tenemos dos heridos. 

    Tras informar de la situación me dirijo a Laura sintiendo como el alma se me parte en dos. El rojo intenso de la sangre desparramada por todo su cuerpo resalta ante la blancura excesiva de su piel. Los labios separados por el respirador, se le ven amoratados y los párpados completamente cerrados, sin nada de movimiento me hacen pensar que está… Pero no puedo, me niego a admitirlo. Así que sin perder tiempo, coloco los dedos en su cuello buscando aunque sea un pequeño latido. 

    —¡Sí! ¡Julen corre, ayúdame! Está viva —Reviso su cuerpo intentando descubrir cómo puedo ayudarla, la sangre no me deja ver, hay demasiada y no sé de dónde sale—. Tranquila preciosa, ya estamos aquí —le susurro mientras palpo su cuerpo tratando de buscar por donde sangra—. ¡No! ¡No! ¡No! —Su abdomen está completamente abierto de lado a lado y no puedo hacer nada—. ¡JULEN, AYUDAME! 

    
 

    Los sanitarios entran obligándome a apartarme de ella, pero no quiero, necesito agarrar su mano, que sienta que estoy aquí a su lado y no voy a volver a dejarla sola. Necesito saber que ella está bien, que no me va a abandonar. Necesito… ¡Dios! La necesito a ella. 

    —Sargento, apártese por favor, necesitamos trabajar. 

    Me aparto a un segundo plano en el que les veo trabajar con rapidez, oigo como se dicen miles de cosas que no entiendo mientras otros agentes se llevan un Ibón cobarde que sigue llorando y diciendo que es inocente. Miro mis manos cubiertas de su sangre aún caliente y no puedo evitar que las lágrimas me inunden, siento como si el tiempo se parase sin llegar a entender cómo ha podido ocurrir todo esto, cómo hemos podido llegar a esta situación que creíamos tan controlada. 

    Un día más, un solo día más y nos hubiésemos ido por un tiempo del país. Un tiempo en el que hubiese conseguido tenerla a salvo y en el que disfrutaríamos de unas vacaciones bien merecidas que ya teníamos planeadas. Iba a ser mi última oportunidad de conquistarla y hacer que se olvidase de Julen, demostrándole que mis sentimientos son reales, haciéndole sentir como la princesa que es, consiguiendo que se enamorase perdidamente de mí, pero ahora, ya no tendré esa oportunidad. Aunque la verdad es lo que menos me importa ahora mismo. Solo necesito que esté bien.  

    —Sargento, sargento ¿Me escucha? —La sanitaria insiste apretándome el brazo. 

    —Sí, dime. 

    —La trasladamos al Hospital de Cruces. 

    —¿Cómo está? 

    —Demasiado débil, ha perdido mucha sangre, además de eso —responde señalando una pequeña nevera azul que hay sobre los pies de Laura mientras empuja la camilla rápidamente hacia la calle—. Le han extirpado un riñón. 

    —¡Malditos! ¡Julen! ¡Julen! Tenemos que irnos, ¿se puede saber dónde cojones estás? —Grito desesperado saliendo de la habitación tras la camilla de Laura—. ¡Tenemos que abrirles paso hasta el hospital! 

    En el largo pasillo me quedo paralizado mientras veo como en otra camilla trasladan a Richard con un disparo en el estómago mientras en el suelo otros dos sanitarios luchan por la vida de un Julen completamente inconsciente.  
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    Julen 

    Siempre había oído que cuando estás a punto de morir, toda tu vida aparece en imágenes en tu cabeza, recuerdas cosas de las que hacía demasiado tiempo no tenías recuerdos y las personas más importantes de tu vida son lo último en aparecer, quedándose ahí hasta que la película termina y no hay más que oscuridad. 

    Demasiadas han sido las veces que me he encontrado en la tesitura de no saber si volveré a salir del hospital, muchas operaciones, extracciones de bala y mil cosas más, pero nunca en todas ellas he podido certificar lo que cuentan. Sin embargo, hoy, solo unos segundos después de notar como Richard deslizaba el bisturí por mi cuello y sentir el palpitar de la sangre saliendo a borbotones de él, puedo decir que es cierto. 

    La luz se va apagando lenta y paulatinamente a la vez que el cuerpo pierde sus fuerzas, sientes como poco a poco vas cayendo, te vas haciendo cada vez más pequeño. Quieres respirar, agarrarte a esa vida que estás seguro aún no debe terminar para ti, pero la oscuridad te invade por completo. Sientes el cuerpo laxo, sabes que estás tirado en el suelo e intentas hacer memoria, pero no recuerdas que el golpe te haya dolido.  

    Te agobias, quieres gritar, pedir ayuda con todas tus fuerzas. Te angustias más al darte cuenta que de tu garganta no sale nada y tu boca, la muy cabrona, ni se ha movido. 

    Entonces, es en ese preciso momento en el que su imagen aparece en tu cabeza. Sí, su imagen. Ni tu vida, ni los recuerdos que tienes encerrados en el cajón más remoto de tu cerebro. Solo su imagen, su preciosa y redondita carita con esas pecas que me pararía a contar una y mil veces; su media melena, negra y brillante como el azabache haciendo resaltar esos grandes y preciosos ojos del color del cielo. 

    La veo mirarme con disimulo, como suele hacerlo casi siempre y quiero sonreír al imaginar esa mirada desafiante que me lanza al verse descubierta por mí, pero sé que mi cuerpo no lo hará. 

    Me siento en paz, feliz de tenerla solo para mí. De poder disfrutarla como normalmente no me deja hacer, agarrar su mano y acariciarla sutilmente con el índice, viendo como de su preciosa boca surge una maravillosa sonrisa. Paseamos por un estrecho camino de piedrillas, rodeado por un extenso bosque. Las hojas de sus árboles bailan al son de la suave brisa, haciendo que en cada pestañeo la imagen sea distinta por los cientos de tonalidades que el sol hace reflejar en ellas. Según avanzamos los colores van cambiando, estamos rodeados de hayas, abetos y un sinfín de especies más que regalan a nuestros ojos un paisaje paradisíaco lleno de colores y un olor relajante, como a tierra húmeda mezclada con la inmensa variedad de flores silvestres que aquí hay. 

    No sé dónde estamos, ni cómo hemos llegado, pero no me importa. Solo siento una gran felicidad y una paz que me llena el alma de tal manera que no lo cambiaría por nada del mundo. 

    Laura sonríe, soltándome la mano sale corriendo, tentándome a ir hacia ella con su pícara sonrisa. Mi cuerpo no reacciona atontado por su preciosa imagen, los rayos del sol reflejándose en su lacio pelo hacen que ese negro azabache se entremezcle con pequeños mechones rojizos que parecen flotar sobre el veraniego vestido blanco de toque ibicenco. Sigo observándola, descendiendo la mirada por su pequeño cuerpo, deleitándome con cada curva tallada de una forma perfecta, hasta llegar a sus diminutos pies. Unos pies que caminan descalzos sobre la graba. 

    Siento como el corazón se me acelera al ser consciente de esto último, no quiero por nada del mundo que se haga daño e intento advertirle. Quiero llamar su atención para que se detenga y cubra sus pies, pero no soy capaz. De mi boca no sale ni un mísero ruido, por muchos gestos que intente hacerle, ella solo me mira con amor y sonríe. 

    Miro mi propio cuerpo, entonces soy consciente de que mis vestimentas son de su mismo estilo, a pesar de no haberme vestido así nunca. Una camisa de lino blanca con cuello Mao, unos vaqueros demasiado claros para mi gusto, recogidos en los tobillos, dejando a la vista mis también desnudos pies. 

    No siento nada y no lo entiendo, con cada pisada debería notar como las piedrecillas se incrustan en mi piel, como se clavan haciendo que esa delicada parte del cuerpo se resiente, pero no lo hacen y no lo entiendo. Piso con más fuerza tratando de sentirlo, obteniendo el mismo e ilógico resultado; nada. Así que vuelvo a centrar la mirada en esa mujer que me hace temblar de pasión; es en ese momento cuando me doy cuenta del motivo por el que no sentimos el dolor. 

    Laura sigue correteando, pero sus pies aunque muy cerca, no llegan a tocar el suelo. Es como si flotase, como si de un verdadero ángel se tratara. La veo alejarse cada vez más, girarse hacia mí con una gran expresión de felicidad en su bonito rostro y tras llevarse la mano a la boca, enviarme un beso que sopla a la vez que con su otra mano me dice adiós. Un gran destello ilumina el bosque haciéndome cerrar los ojos por un instante, el tiempo justo para no volver a verla. 

    —¡No! ¡No! ¡Lauraaaaaaaaa!  

    —¡Lo tenemos! 

    —¡Laura! ¿Dónde está Laura? 

    La luz sigue siendo intensa, aunque con una pequeña diferencia. Ahora si siento dolor. El cuello está doliéndome a rabiar y la garganta me arde cada vez que intento hablar, pero no importa porque necesito saber dónde está mi pequeña. 

    —¡Relájese, Julen, por favor! No intente hablar o se terminará haciendo más daño. 

    —¿Dónde está Laura? —repito con una voz tan rasposa que ni reconozco. Intento seguir preguntando, pero la oscuridad se vuelve a hacer conmigo y no soy capaz ni de abrir los ojos. 

     

     

    Aarón 

    Miro a un lado y al otro sin saber muy bien que hacer, no quiero dejar a ninguno de los dos, pero me es imposible estar en ambos sitios a la vez, siendo consciente de que Laura, de toda la gente que aquí hay solo me conoce a mí, busco a unos de mis hombres de confianza y sin perder tiempo me dirijo a él. 

    —Ander, Julen está herido en el interior de la casa, pero no puedo dejar que ella se vaya sola —veo como asiente—. Necesito que te quedes y no te muevas de su lado. 

    —Descuide jefe, no me separaré de él. 

    Se marcha hacia mi compañero sin necesidad de más explicaciones y yo subo a la ambulancia que sale disparada hacia el hospital con el cuerpo casi sin vida de mi preciosa Laura. 

    Unos diez minutos después de que ella desapareciese por la puerta de los quirófanos, veo como otros sanitarios envueltos en sangre, empujan a toda velocidad la camilla de Julen. La información de la situación sale por sus bocas tan deprisa que no soy capaz de entender nada, solo soy consciente de perderle de vista por la misma puerta que a ella. 

    Vueltas y vueltas en la sala de espera, viendo pasar los minutos y sin ningún tipo de información. La angustia me puede y las lágrimas ante tal impotencia terminan por salir impasibles. Necesito que me digan algo ya, pero el miedo a que esa respuesta no sea lo que necesito hace que sea incapaz de preguntar a nadie. 

    Sé que siempre despotrico de Julen, que en cuanto tenemos la ocasión nos peleamos y nos llamamos de todo; sobre todo sabiendo que los dos nos volvemos locos por la misma preciosa mujer, pero no puedo perderle.  

    Él es como un hermano para mí, esa persona que sabes puedes contar con ella pase lo que pase y por la que también serías capaz de mover cielo y tierra. Prácticamente como hermanos; ni contigo, ni sin ti. Ese fue nuestro sentimiento desde que hace años comenzamos a trabajar juntos y a hacernos cómplices de nuestras vidas. Sé que parece que el tiempo nos ha distanciado, pero los problemas hacen que las personas necesiten su espacio. Y eso, es justo lo que he estado haciendo con él, dándole ese espacio necesario tras la muerte de su mujer, esperando a que él mismo se diese cuenta de que sigue siendo la misma persona de antes, no ese hombre de alma perdida que quiere aparentar ser. 

    —¡Oh, no! ¡Dios mío, Aarón! —Los gritos de Alaia con su llanto desconsolado consiguen sacarme de mis pensamientos—. Dime que no es lo que pienso, por favor —Se tapa la cara y me abraza de forma inconsolable 

    —No, Alaia, tranquila. Todavía no tengo noticias. No tengo el valor suficiente como para preguntar. 

    Carlos, el padre de Laura, entra en la sala de espera. Su cara desencajada, indica lo perdido y confuso que está. Hemos tratado de mantenerle al margen de toda la situación el máximo tiempo posible, ahora no estoy seguro de que algún día sea capaz de perdonármelo. Se abraza a Alaia esperando que ella le de nuevas noticias mientras clava su dura mirada en mí. 

    Sé que tiene razón, como padre estaba en todo su derecho de saber lo que estaba sucediéndole a su hija. Le conozco lo suficiente como para saber que removería cielo y tierra para encontrarla, interfiriendo en nuestro trabajo y poniendo en riesgo la operación. Sé que debería habérselo dicho, pero si lo hubiese hecho, a lo mejor ella no tendría ni ese mínimo suspiro de vida que le queda ahora mismo. 

    Aparto la mirada intentando apaciguar un poco este dolor que siento en mi corazón, veo al bueno de Erlantz dirigirse al mostrador en busca de una información que nos dé un pequeño respiro. Me costó mucho confiar en él; es que el pobre no había salido de una, cuando ya estaba metido en otra. Suerte que Julen es un culo inquieto que conoce a todo el mundo y justo trabajaba de infiltrado cuando la loquita de Alaia aterrizó en ese bar buscando una pistola y contándole toda la historia. 

    Hacía ya unos años que Julen conocía a Erlantz, creo recordar que se conocieron cuando Julen comenzó a restaurar su vieja moto. En varias ocasiones, acudió al taller en el que Erlantz trabajaba, fue así como fueron forjando su amistad estos dos apasionados por el tuneo y la restauración de viejas motos. Gracias a eso y a la presencia infiltrada de Julen en todo el proceso, se pudo demostrar que lo único malo de Erlantz era su suerte. Algo que cambió en el momento que conoció a la maravillosa Alaia. Una bella y magnífica mujer, que hoy tenemos aquí en una sala de urgencias; preciosa con su vestido de novia, aunque desgarrada por la preocupación. 

    Tengo que reconocer que en este tiempo, hemos creado un buen grupo. Algo que no me gustaría perder por nada del mundo. Todos somos importantes y piezas esenciales en él, por mucho que nos peleemos entre nosotros; no sé qué haría si alguno me faltase. ¡Dios, no dejes que se vaya ninguno! Ellos se lo merecen todo y yo… ¡Dios, te prometo que si los salvas a los dos, me apartaré de ella si hace falta! ¡Dejaré de ser un incordio y les apoyaré por mucho que me duela!  

    Cierro los puños con fuerza desesperado, necesito una puta señal. 

    —Chicos —Se acerca Erlantz con información 

    —¿Cómo están? ¿Qué te han dicho? —le apremia Alaia agarrándose a sus manos. 

    —Acaban de sacar a Julen del quirófano, está estable. Ha perdido mucha sangre y ha estado muy cerca; pero lo han estabilizado. Estará en la U.C.I durante un par de días, en cuanto vean que ha salido de peligro lo pasarán a planta. 

    —¿Y Laura? —pregunta Carlos, ansioso. 

    —Lo siento Carlos, todavía no nos pueden decir nada de su estado —Erlantz, presiona el hombro de Carlos dándole todo su apoyo y continúa—. Aarón, en diez minutos se podrá subir a ver a Julen. Solo puede estar una persona, no más de quince minutos. 

    Asiento, pero las palabras no salen de mi boca. No soy capaz de decir nada. La imagen de un Carlos pequeño, encogido, ojeroso y destruido ante la impotencia e inseguridad de no saber qué está pasando con su hija, me anula por completo, haciéndome sentir aún más culpable de lo que ya me siento. Pasamos esos diez minutos en el más absoluto de los silencios, interrumpido por el aviso que me realiza Erlantz indicándome que ya puedo subir a ver a Julen. 

     

    Abro la puerta de la habitación, la luz es tenue y el sonido de las máquinas a las que le tienen conectado es constante. El latido de su corazón se dibuja tranquilo en la única máquina que sé para qué sirve, su débil respiración hace que se le eleve el pecho y pausadamente vaya descendiendo para volver a elevarse una y otra vez. Le veo tranquilo, acaricio su mano un tanto indeciso, pero termino por arroparla entre las mías. 

    —Hola campeón —le digo siendo consciente de que no me oye—. No tengo muy claro lo que ha pasado esta tarde, así que necesito que te recuperes lo antes posible y me pases el informe. 

    Niego con la cabeza mientras aprieto un poco su mano, no sé por qué somos tan cerrados y no somos capaces de expresar nuestros sentimientos reales ante un gran amigo en vez de ir inventando excusas. No, la verdad es evidente, no quiero su mejoría para tener informes, quiero que lo haga porque es mi amigo, porque necesito seguir peleándome con él y picarle, hacerle rabiar y ver cómo su cara se va encendiendo poco a poco.  

    Quiero seguir teniéndole celos cada vez que ella le mira como no me mira a mí, cuando la roba un beso y ella se hace la ofendida, pero sus ojos brillan diciendo todo lo contrario. Necesito su mejoría para contarle mi retirada de esta pequeña batalla que tenemos, porque me he dado cuenta de que yo solo seguiré siendo ese amigo especial que se interpone en su camino. 

    —Recupérate amigo, porque Laura te necesita más que nunca. Aún no sabemos nada de ella, pero saldrá de esta igual que lo estás haciendo tú. Estoy seguro —Aprieto su mano de nuevo y salgo de la habitación consciente de que el tiempo permitido ya se ha evaporado. 

     

    Vuelvo temeroso a la sala de espera, el silencio es aterrador. Erlantz pasea de lado a lado mientras Alaia, acaricia cariñosa la mano de Carlos. 

    —Alaia, cariño —dice Carlos—. Ir con la familia, hoy es un día especial y no deberíais estar aquí. 

    —No digas tonterías, Carlos, estamos con quien tenemos que estar, vosotros también sois nuestra familia. Sabes a la perfección que Laura es más que una hermana para mí y no pienso moverme de aquí. 

    —Lo sé, preciosa —responde él acariciándole la cara—, pero es que hoy es… 

    —Nos da igual el día que sea, ella es lo más importante ahora mismo. 

    Carlos no puede retener el llanto, se abraza a ella desconsolado mientras Erlantz y yo apartamos la mirada, tratando de darle un poco de intimidad e intentando superar este momento sin que a nosotros se nos caigan también las lágrimas. No quiero imaginar lo duro que tiene que ser para él todo esto. Laura, además de ser una persona muy especial para todos por su forma de ser, por ese carácter dicharachero y el amor que desprende; es lo único que tiene en esta vida.  

    Se quedó solo cuando ella cumplió los catorce años. Un día sin más, su adorada esposa decidió abandonarlos sin una simple explicación, simplemente cogió sus cosas y desapareció de sus vidas para siempre. Sé que tuvieron unos años malos en los que Laura por su adolescencia y la falta de información del porqué les había abandonado le culpaba de todo, pero con el tiempo fue madurando; desde entonces, padre e hija son inseparables. Se apoyaron el uno en el otro de una forma tan incondicional, el amor que se profesan y la complicidad entre ellos es algo que nunca nos ha pasado desapercibido. 

    —Pero niña, por lo menos ve un rato a casa, cámbiate de ropa y descansa. Ella nos va a necesitar fuertes —hace una pequeña pausa y mirando al suelo termina la frase que ninguno queremos escuchar—. Si sale de esta, claro. 

    —No digas eso, sabes que Laura es fuerte y luchadora. Lo va a conseguir. Tiene que conseguirlo —esta vez es Alaia quien se derrumba, su voz se rompe entre el llanto que no puede controlar. 

    —Ven cariño —Erlantz la atrae hacia su cuerpo con delicadeza dejando un pequeño beso en su frente—, ¿Te parece si vamos a casa, y nos ponemos algo más cómodo? 

    —No pienso moverme de aquí hasta que nos den alguna noticia. 

    —Pero cariño… 

    —¡He dicho que no me voy a mover y sabes que no lo haré! —Erlantz sonríe ante el carácter de su recién estrenada mujer. Esa, es una entre las muchas cosas que ama de ella y todos lo sabemos. 

    —Está bien, preciosa. Yo voy y te traigo algo de ropa, ¿Te parece? —Esta vez es Alaia quien sonríe casi sin fuerzas. 

    —Gracias cariño, eres un amor —la mano de Alaia acaricia el rostro de Erlantz, este inconscientemente cierra los ojos disfrutando del suave contacto de su mujer—. Ve con cuidado. 

    —Voy contigo, así aprovecho yo también para quitarme esto y ponerme algo más cómodo —indico a Erlantz mientras miro mi traje lleno de la sangre de Laura— Carlos ¿te traigo algo? 

    —No, estoy bien, gracias. 

    Caminamos cabizbajos hacia la salida, sin muchas ganas de atravesarla, pero sabiendo que es necesario ya que nada podemos hacer aquí más que esperar y desesperarnos. La noche va a ser muy larga y cuanto más cómodos estemos todos, será mucho mejor. 

    La puerta se abre al detectar nuestros cuerpos acercarse y el aire fresco nos da en la cara al mismo tiempo que escuchamos la voz de una enfermera preguntar: 

    —¿Familiares de Laura Gutiérrez? 
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    Laura 

    Poco a poco me voy desperezando, joder, no sé cómo terminaría la boda, porque las últimas imágenes que vienen a mi cabeza son en el restaurante, viendo como Julen se ponía las botas con la “encantadora Sara”, entiéndase la ironía por favor. Así que debí de ponerme de cubatas hasta arriba porque no recuerdo ni cómo he llegado a casa. Madre mía, espero no haberla liado mucho, ni haber hecho demasiado el ridículo. Si le he estropeado la boda a mi brujita, no me lo perdonaría por nada del mundo.               

    Me estiro en la cama sin llegar a abrir los ojos pues tengo que reconocer que estoy súper cansada, pero al hacerlo un terrible dolor me atraviesa el costado dejándome sin respiración. ¡Joder! ¿Qué narices he hecho ayer? Porque que yo sepa, la resaca te pone la cabeza como un bombo, no da un dolor como si te hubiesen sacado las tripas. 

    Abro los ojos decidida ya a salir de este letargo y dispuesta a conseguir en mi armario mágico, algo que me aplaque este dolor, pero me impacta ver que en vez de estar en mi dormitorio, me encuentro en lo que parece una habitación de... ¿Hospital?  

    Del brazo derecho me sale una vía con un par de tubitos que van directos al goteo que hay a mi lado y subiendo un poco la bata hortera que dan en los hospitales y que hace de camisón, veo como una gran venda me rodea toda la zona del abdomen. 

     El pulso se me acelera, intento recordar qué es lo que ha pasado, por qué estoy aquí y dónde están mis amigos, pero al no encontrar una respuesta dentro de mi cabeza, la ansiedad se agudiza y la máquina de mi izquierda a la que también me tienen enchufada, empieza a pitar de forma escandalosa. 

    Una enfermera entra acelerada en la habitación y al verme despierta sonríe y se relaja. 

    —Buenos días dormilona —dice acercándose—. A ver, relájate. Inspira y expira profundamente —La miro como las vacas al tren, sin entender nada de lo que está pasando, mientras hago lo que me dice—. ¿Ves cómo ya estás más tranquila?  

    Sigo inspirando hasta que noto que el corazón va cogiendo un ritmo normal y la escandalosa máquina deja de pitar. Me ofrece un vaso de agua y le doy unos pequeños sorbos disfrutando del frescor. No me había dado cuenta de que tenía la boca tan seca. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí? —La enfermera me mira con su cara redondita y su sonrisa de niña buena, tengo que reconocer que es una persona que transmite mucha paz.  

    —¿No recuerdas nada? —Niego con la cabeza—. Bueno, tú no te preocupes por nada, enseguida vendrá el médico a reconocerte. 

    —¿Y mi padre? 

    —Ha ido a comer algo, no se ha separado de ti en todo el tiempo. Tienes un padre fantástico —Sonrío porque sé que es cierto—. Voy a llamar al médico, no te muevas de aquí —dice en plan de coña, guiñándome un ojo justo antes de dar media vuelta para salir de la habitación. 

    —Perdona —la retengo antes de que salga—, ¿Cuántas horas llevo aquí? —Su semblante va cambiando poco a poco y esa preciosa sonrisa que me ha mostrado desde que ha entrado en la habitación, desaparece por completo.  

    —Laura, relájate, ahora viene el médico.  

    Se marcha de la habitación sin contestar la pregunta tan sencilla que le he hecho, no entiendo por qué, tampoco creo haber preguntado nada fuera de lo normal. Lo único que quiero saber es el tiempo que llevo aquí para ver si voy a poder despedirme de mis chicos antes de que se vayan de viaje de novios. Quiero saber lo que ha pasado y cuando me han traído, por qué no recuerdo nada y si les he estropeado la boda. ¡Dios, espero que no! Quiero saber muchas cosas que por alguna razón han desaparecido de mi cabeza.  

    Espero ansiosa a que aparezca el médico, se me hace el tiempo eterno, quiero respuestas, las necesito, pero parece que nadie tiene demasiada prisa. El doctor no llega, mi padre tampoco, la enfermera no regresa y a mí se me vuelve a acelerar todo hasta que escucho unas voces en el pasillo. Intento agudizar el oído, pero lo único que consigo es distinguir la voz de mi padre que parece preocupado.  

    —Buenas tarde Laura —me sobresalta la voz de un hombre que parece demasiado joven para ser el médico. 

    —Hola —respondo teniéndole ya delante y verificando que no es tan joven como su voz aparenta. Tras él aparece la preocupada cara de mi padre. 

    —¿Cómo te encuentras? —pregunta con una radiante sonrisa. 

    —Pues dígamelo usted, porque por lo que veo hay algo que no quieren contarme.   

    —¿A qué te refieres? 

    —Mire doctor, no me tome por tonta —respondo ya fuera de control—. No hay más que ver la cara de poema de mi padre, además la enfermera no quiere contarme qué narices me ha pasado y en cuanto la he preguntado cuántas horas llevo aquí, solo le ha faltado echarse a temblar.   

    —Laura… 

    —¡Aita por favor! ¡Dime qué no le he vuelto a estropear la boda!    

    —Laura, relájate y deja que el doctor te examine. 

    —¿Pero tan difícil es contestar alguna maldita pregunta? —Me están sacando de quicio.  

    —Disculpe doctor, pero creo que se encuentra bastante bien, pues ese es el genio que se gasta mi niña —sonríe y yo me enfado más. 

    Siento como el enfado va ebullendo poco a poco, la cara de satisfacción de mi padre y el intento fallido del médico de esconder su sonrisa, están terminando con la poca paciencia que tengo en estos momentos. 

    —Vamos a hacer un trato —interviene el doctor al ver que estoy a punto de explotar—. Te examino primero y luego haces todas las preguntas que quieras. 

    Asiento y como la niña pequeña que me siento ahora mismo, aparto la mirada con cara de enfado esperando que termine de hacer lo que le plazca y me den por fin todas las respuestas que necesito. Toma mi pulso, anotándolo en la tablet pasa a medirme la temperatura, los reflejos, la vista y un sin fin de pruebas y preguntas que se me hacen eternas. 

    —¿Cómo está? —pregunta mi padre al verle terminar. 

    —Pues todo parece correcto, las reacciones, los reflejos y el pulso están perfectos. No parece que haya deficiencia neurológica. Yo diría que ha sido un coma provocado por el estrés, entre otras cosas. 

    —¿Cómo que un coma? ¿Pero de qué estáis hablando? —indago completamente desconcertada.  

    —Laura, te lo vamos a contar todo, pero creo que es mucho mejor que esperemos a que el psicólogo pueda pasar a hablar contigo primero y nos dé el visto bueno. ¿No cree, Carlos? —responde el médico buscando la complicidad de mi padre.  

    —¡No te lo crees ni tú! 

    —¡Laura, esos modales! —reprende mi padre. 

    —Habéis prometido que después del reconocimiento responderíais a todas mis preguntas. Ahora no podéis venderme la moto y decir que mejor esperar. Él mismo lo ha dicho, estoy bien. ¿Quiero saber qué coño ha pasado? 

    —Está bien —cede por fin el doctor—, cuénteselo, si necesita cualquier cosa, no tiene más que llamarnos. 

    Veo como se marcha un tanto inseguro mientras mi padre se frota las manos nervioso sin saber por dónde empezar. Joder, no sé qué habrá pasado, pero me están poniendo de los nervios.  

    Dispuesto a comenzar con su relato, coge una de las sillas de la habitación y la coloca justo a mi derecha. Se sienta, sujeta mi mano con cariño y con los ojos húmedos por unas lágrimas que me asustan suspira.   

    —Está bien cariño, pregúntame lo que quieras. 

    —¿Qué narices me ha pasado? —pregunto ansiosa de respuestas. 

    —A ver, ¿Qué es lo último que recuerdas? 

    —No mucho, recuerdo estar en la boda y salir a la terraza a relajarme un poco. Estaba enfadada porque Julen no dejaba de tontear con Sara descaradamente y decidí salir a tomar el aire. A partir de ahí no recuerdo nada más. 

    —Al parecer cuando saliste a la terraza, los desgraciados que secuestraron a Sara esta vez dieron contigo —Mi cuerpo se tensa y siento como el pulso comienza a temblar—. Los chicos estuvieron buscándote sin decirnos nada a los demás, no querían preocuparnos. 

    —¿Estás diciendo que me han secuestrado? —pregunto incrédula, deslizo la mano hacia mi vientre y al sentir el dolor no puedo creer lo que está pasando— ¿Que me han hecho? 

    —Laura, ellos… 

    —Aita, ¡dime que me han hecho! —las palabras ya casi no salen de mi garganta, estoy aterrada. 

    —Cariño, ¿por qué no vamos poco a poco? 

    —¡No! ¡Quiero que me lo cuentes ya! —insisto. 

    —Está bien —Nervioso vuelve a pasar las manos por su pelo, sé que lo está pasando mal, pero es que necesito saberlo—. Al parecer debían de ser traficantes de órganos y cuando te encontraron… 

    Como si fuesen pequeños flashes, los recuerdos van volviendo poco a poco a mi cabeza. Recuerdo cómo dos encapuchados me metían en un todoterreno mientras yo intentaba resistirme, pataleé, arañé, incluso recuerdo haber dado algún mordisco antes de perder el conocimiento. 

    Cierro los ojos intentando visualizar algo más y de repente me veo atada a un viejo colchón tirada en un oscuro cuarto. El olor a desinfectante vuelve a inundar mis fosas nasales y oigo los llantos ahogados de otra mujer. 

    —Había otra chica —le digo a mi padre al recordarla—. ¿Dónde está? ¿La han encontrado? 

    —Cielo, no te preocupes ahora de ella —su mirada se desvía, tratando de ocultarme la verdad. 

    —No ha sobrevivido ¿verdad? 

    Niega con su cabeza incapaz de pronunciar una palabra más y yo me siento fatal. Las lágrimas descienden por mi rostro, la congoja ya no me deja respirar prácticamente al pensar en esa pobre chica, al recordar sus gritos desesperados y las súplicas para que la dejasen vivir. 

    Un nuevo flash ilumina mis recuerdos, me veo intentando escapar de la casa al descubrir que la habían matado, después de escucharles discutir echándose las culpas uno al otro de cómo se les había ido de las manos dejándola morir. Mi cuerpo tiembla, el pánico me atrapa, solo quiero acurrucarme en esta fría cama mientras lloro aterrada. No quiero seguir recordando, pero estos malditos flashes ya no dejan de aparecer mostrándome todo lo que prefiero olvidar. 

    Ese maldito desgraciado arrastrándome de los pelos, persiguiéndome por esa habitación que parecía más un quirófano que cualquier otra cosa. Al recordarlo vuelvo a tocar mi vientre casi segura de lo que han hecho conmigo. 

    —¿Qué me han quitado? —consigo preguntar entre sollozos. 

    —Laura, necesitas descansar. 

    —No hasta que me digas que me han arrancado, necesito saberlo. 

    —Laura… 

    —¿Me lo vas a decir ya? ¿O tengo que tocar el puto botón para que venga el médico a informarme? —grito mientras me estiro como puedo decidida a coger el timbre para llamar al doctor. 

    —Está bien —responde—, pero tienes que tranquilizarte —Me acerca un poco de agua que no me apetece, pero por no seguir peleando lo acepto y doy un pequeño sorbo. Estoy agotada, pero me da igual, necesito saber lo que han hecho conmigo—. Cuando los chicos te encontraron ya te habían extirpado un riñón. 

    —¿Me falta un riñón? 

    —No cariño, ellos te lo extirparon para venderlo, así que cuando te encontraron lo tenían dentro de una nevera quirúrgica y aunque estabas muy débil los médicos han podido volver a ponerlo dónde estaba. 

    —¿Y ahora? —pregunto un poco aturdida. 

    —Pues ahora nada, a recuperarse poco a poco ya que como es tu propio riñón el médico está seguro de que no habrá ningún tipo de rechazo. 

    Me encojo entre las sábanas intentando analizar y canalizar todo esto. Le doy mil vueltas a la cabeza, no consigo entender cómo alguien es capaz de hacer todo esto solo por dinero. 

    Cierro los ojos y recuerdo esa pregunta que casi hace temblar a la enfermera. 

    —Aita ¿Cuántas horas he estado inconsciente? 

    —Cariño, ¿Por qué no intentas descansar? —responde evadiendo mi pregunta. 

    —Joder aita, ¿cada pregunta va a ser una pelea? 

    —No, hija. No quiero pelear contigo, lo único que quiero es que estés tranquila. 

    —Pues entonces contéstame y así podré descansar de una maldita vez.  

    —Nena —suspira, no sabe cómo decírmelo—, llevas dieciséis días ingresada. 

    —¿Qué?  

    —Laura, relájate. 

    —¿Pero cómo quieres que me relaje?  

    No puedo creer lo que estoy escuchando, dieciséis días dormida y sin ser consciente de todo lo que estaba pasando a mi alrededor, dieciséis días perdidos por culpa de unos hijos de puta que han intentado destrozarme la vida. No quiero imaginar cómo ha tenido que pasarlo mi pobre padre sin saber si iba a despertarme o no; desconozco si Alaia se ha podido ir de viaje; cómo estarán los chicos, ni que es lo que ha pasado durante este tiempo con los desgraciados que me han hecho esto. Tantos días haciendo sufrir a los que me quieren y encima me pongo borde como una quinceañera. 

    Avergonzada y sin poder mirarle a la cara, saco la mano de debajo de las sábanas y me agarro a la suya. Sé que está sonriendo, le conozco de maravilla y sé que por fin después de todos estos días, puede respirar tranquilo.  

    —¿Se puede? —pregunta la voz de mi brujita. La ojerosa cara de Alaia aparece ante nosotros y su gesto cambia completamente al verme despierta—. ¡Laura por fin! 

    Comienza a llorar abrazada a mí, no es capaz de pronunciar palabra. Solo llora y me contagia, terminando las dos en un mar de lágrimas.  

    —Lo siento, cariño. Yo… ¡no es justo, no os merecéis esto! —me disculpo por estropearles otra vez la boda.  

    —Laura, tú no tienes la culpa.  

    —Si no fuese por esto, estaríais en el viaje de novios. Bueno, ya casi regresando de él —lloro impotente—. Dieciséis días, Alaia, dos semanas completamente perdidas. 

    —Cariño, ahora mismo eso ya no importa, lo que importa es que ya estás despierta y te vas a recuperar. 

    Se queda sentada a mi lado, sobre la cama y me acurruco entre sus brazos. Los puntos del abdomen tiran bastante, pero no importa porque necesito esto demasiado. Los brazos de Alaia son como un bálsamo que me relaja aunque mi padre no sea capaz de parar y siga dando vueltas de un lado al otro de la habitación. La preocupación le ha pasado factura, en estos días de calvario y agonía el pobre ha envejecido como diez años. Las ojeras se le han marcado pronunciando aún más la tristeza de sus ojos, las arrugas se le han intensificado e incluso diría que se ha hecho más pequeño. Lo veo indefenso y perdido, casi tanto como cuando mi madre nos dejó y eso me parte el alma. 

    Mi madre me enseñó a no odiar. Decía que esa era una palabra muy fea y que yo tenía un corazón demasiado bonito como para albergar en él un sentimiento tan sucio. Insistía en que siempre hay un motivo o una razón para saber perdonar a esa persona que tanto mal nos ha causado como para querer odiarla. Me convenció, os aseguro que nunca en todos mis años de vida he odiado a nadie; ni tan siquiera a ella por abandonarnos. Siempre encontraba ese motivo que ella me enseñó a buscar, pero ahora… Os juro que no.  

    Nunca perdonaré a esos hijos de puta que me han hecho esto. Y no por mí, sino por el sufrimiento que le han creado a toda mi familia, a todas las personas que quiero y me importan. En especial a ese gran hombre que es mi padre. Él no se lo merece y van a pagar por ello.    

    —Alaia —digo un poco más relajada. 

    —Dime, cariño. 

    —¿Y los chicos? —Siento como su cuerpo se tensa y los pasos de mi padre se paran de golpe. 

    —Están bien, no te preocupes. 

    —¿Qué ha pasado?  

    —Nada —responde con la boca pequeña y yo resoplo. Estoy hasta las narices de que no me cuenten las cosas o lo hagan a medias. 

    —¡Pero vamos a ver! ¿Vosotros os habéis pensado que soy tonta? Entiendo que estéis preocupados por mí, sé que lo habéis pasado mal todos estos días; pero que haya estado en coma, no quiere decir que me haya vuelto tonta y no me dé cuenta de las cosas. Así que ya estáis diciéndome lo que pasa con Aarón y Julen.    

    —Ya te lo he dicho, no pasa nada. Están bien. Y lo verás tú misma dentro de un rato cuando Aarón venga a visitarte como todos los días.  

    Su mirada se pierde en dirección a mi padre, estoy segura de que algo está pasando, pero estoy demasiado cansada como para seguir discutiendo, así que me vuelvo a recostar, dejo que Morfeo me arrope con sus cálidos brazos olvidándome de todo hasta que los susurros de Aarón interrumpen mi delicioso sueño. 

    —¡No pienso mentirle! Se merece saber la verdad —escucho sin moverme tratando de enterarme de algo. 

    —Aarón, nadie dice que mientas. Solo te pido que vayas despacio. Son demasiadas noticias de golpe que no sabemos cómo se las va a tomar.   

    —No tengo porqué ocultarle mi relación con Sara. No es justo ni para ella, ni para nosotros. 

    —¡¿Perdona?! ¿Que tienes una relación con quién? —pregunto en un grito descompensado que les hace saltar de la misma forma que he saltado yo en la cama al escuchar semejante locura. 

    —Laura, cariño —La voz de Aarón sale como un susurro. 

    —¡Ni Laura cariño, ni mierdas! ¿Pero es que nos hemos vuelto todos gilipollas?  

    —Te estás pasando —me reprende Alaia enfadada. 

    —¿Qué me estoy pasando? Vamos a ver, entiendo que sea tu prima y la quieras defender; puedo hasta llegar a entender que el día de la boda, Julen hiciese de todo con ella porque ya sabemos que ese capullo solo piensa con el pito y la tonta de tu prima se aprovechó de la situación. Pero tú —digo mirando esta vez a Aarón—. ¿Cómo te has dejado engañar por semejante arpía? Sabes cómo me ha tratado y que lo hace para restregármelo por la cara. 

    —Te estás confundiendo, ella no haría eso —responde ofendido. 

    —Claro, porque ahora la conoces tú mucho mejor que yo ¿Verdad?  

    —Laura, te entiendo. Sabes que te quiero como una hermana, pero he de reconocer que Sara ha cambiado y en cuanto le des la oportunidad, te lo va a demostrar. 

    —A mí no tiene que demostrarme nada, la conozco a la perfección y sé lo que pretende. Lo peor es que os estáis dejando engañar de esta forma tan ridícula. ¡Creí que erais mis amigos! 

    —Laura escucha —Aarón intenta mediar, pero no le dejo.   

    —¡No! ¡Escucha tú! ¿Y qué es lo que piensa Julen de todo esto? ¿Le parece bien que te estés tirando a la misma que se tiró él hace 16 días en el aparcamiento?  

    Aarón abre los ojos como platos completamente decepcionado, sé que no está acostumbrado a que le hable así, pero no entiendo cómo se están dejando manipular por esa fresca y me cabrea mucho.  

    —¡Pregúntale a él si le encuentras! —Y sin una palabra más, sale de la habitación dando un enorme portazo.    
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    Los días en el hospital se me han hecho eternos, solo han sido algo más llevaderos cuando mi padre aparecía tras esa puerta con su enorme sonrisa, siempre cargado de una nueva sorpresa para la que tenía que hacer un esfuerzo enorme sacando una falsa sonrisa de agradecimiento. No me mal interpretéis, adoro a mi padre y a todos sus esfuerzos por hacerme los días más llevaderos, pero no tenía, ni tengo ganas. Lo único desperté hace ya doce días quedándome sumergida en una pesadilla a la que no le encuentro el sentido.  

    Alaia y Erlantz pasaban cuando podían a verme, pero esta culpa que llevo por dentro sabiendo que les volví a estropear la boda no me dejaba disfrutar de su compañía haciéndome llorar cada vez que les veía entrar y por lo que creo, cada vez venían menos. 

    A Aarón no le he vuelto a ver desde que salió dando ese portazo de la habitación, lo peor es que no se ha dignado a hacerme una mísera llamada, ni un mensaje preguntándome cómo estoy, pero para ser sinceros, eso es lo que menos me importa. Solo quiero hablar con él, pedirle disculpas por mi comportamiento de niña malcriada. Aunque no me guste, no tengo derecho a decirle con quien tiene que estar y o no. 

     Yo fui la primera en decirle que lo único que íbamos a ser era amigos y aunque sé que somos mucho más que eso… no tengo derecho.  

    Pero bueno, por fin estoy con el viejo y cómodo pijama que siempre utilizo en momentos de crisis, acurrucada en el sofá de mi casa ya que me han dado el alta. Mi padre, ha insistido todo lo que ha querido para que vaya un par de meses a su casa y me recupere en condiciones, pero no estoy por la labor. Necesito estar sola, pensar en todas las cosas que han pasado o las que van a pasar a partir de ahora. Necesito digerirlas, tomar decisiones que cambiarán mi vida para siempre, aunque no sé si tengo verdaderos motivos, por fin, sonrío levemente imaginando ese futuro no tan lejano. 

    El teléfono vibra sobre la mesa haciendo que un gran suspiro saga de mi cansado cuerpo, con mucho esfuerzo estiro el brazo sujetando con la otra mano los puntos del abdomen que tiran una barbaridad. ¡Mierda, por qué lo habré dejado tan lejos! Lo desbloqueo y siento un vuelco en el corazón al ver un mensaje de Aarón. 

    *Estoy abajo ¿Puedo subir a verte? 

    *Claro —respondo sin pensar. 

    *No te levantes a abrirme, tengo llaves. 

    Veo como deja de estar en línea en el WhatsApp, me recoloco el viejo pijama intentando estar lo más presentable posible antes de que aparezca. Oigo como va entrando la llave en la cerradura a la vez que el cuerpo se me va tensando de los nervios e inspiro profundo a la vez que la puerta termina de abrirse. 

    —Hola Laura —saluda casi sin voz. 

    —Vaya —respondo intentando relajar el ambiente—, mil meses intentando que me llamaras por mi nombre y dejases esos apelativos que tanto te gustan y hoy que lo necesito no escucho un hola preciosa.  

    —Lo siento, no quería incomodarte.  

    —Aarón, es una broma. Bastante incómoda es ya la situación, solo quería romper el hielo, pero veo que no lo he conseguido. Pasa por favor, siéntate que si sigues ahí parado en la puerta me va a dar tortícolis.  

    Sin pronunciar una palabra más, cierra la puerta y se sienta en el sillón más alejado de mi posición, marcando bien las distancias y rompiéndome el alma un poco más. 

    —¿Cómo estás? —pregunta sin saber muy bien a donde mirar.  

    —Pues parece que hecha un desastre ya que no eres capaz de acercarte, ni mirarme a la cara. 

    —Laura… 

    —¡Está bien! Lo siento, pero es que no lo entiendo —me disculpo indignada—. Estaba deseando estar contigo, pedirte disculpas por como te hablé, pero llegas aquí después de casi dos semanas sin tener noticias tuyas y siento que no te conozco. Te sientas a mil kilómetros de distancia, no me das ni un mísero beso, me llamas por mi nombre en vez… 

    —Laura ¿Qué quieres que haga? Esto tampoco es cómodo para mí. 

    —Pues me puedes dar un abrazo, que es lo que necesito en vez de tenerte tan lejos —respondo con los ojos llenos de lágrimas, casi sin voz al sentirle tan distante. 

    Levanta su enorme cuerpo del sofá y sin dudarlo se arrodilla ante mí, rodeando mi mini cuerpo con sus grandes brazos. Las lágrimas aumentan aunque me siento mucho mejor. ¡Dios! No sabía cuánto necesitaba esto, cuanta falta me hacía sentir el calor y la protección de mi chico. 

    Acaricia con ternura mi espalda y apretujándome contra su cuerpo espera paciente a que me relaje. No dice nada solo le siento respirar; eso me es suficiente para saber que estoy a salvo. 

    —Gracias —le digo mientras voy apartándome poco a poco de sus brazos.  

    Me quedo atrapada en sus ojos, en esa preciosa mirada con la que me acaricia el cuerpo cada vez que estamos juntos. En ese amor que desprende cuando los posa en los míos y en esa tristeza oculta que nunca antes había visto, pero que hoy no pasa desapercibida. 

    Acaricio su rostro, esa barba incipiente de dos días provoca un pequeño cosquilleo en la palma de mi mano, deslizo la mirada hacia sus labios y siento que me va faltando el aire al ver como le cuesta tragar saliva. 

    Muero por besarle, quiero volver a sentir el tacto de su piel con la mía. Esa calidez que desprende, el cariño de sus besos. Sin separar la mano de su rostro, acerco lentamente los labios a los suyos hasta sentir su suave tacto, noto como el corazón se me acelera y su respiración lo acompaña, justo hasta el momento en el que se tensa y de forma delicada separa nuestros cuerpos. 

    —Laura, cariño. Sabes que te adoro. No —rectifica—, la palabra correcta es, te amo. Lo sabes, preciosa, pero esto no puede ser. He hecho una promesa y voy a cumplirla aunque me rompa el alma —abro los ojos como platos al no entender nada de lo que dice. 

    —¿Cómo que has hecho una promesa? 

    —Cuando te sacamos de aquel lugar, tu vida pendía de un hilo. Al llegar al hospital, tardaron horas en decirnos algo, luego no te despertabas. Laura, yo estaba desesperado, perdido y sin saber qué más hacer. No podía perderte, no del todo —relata con angustia y lágrimas en los ojos—. Sé que me quieres, princesa, pero también tengo claro que tus sentimientos por Julen son mayores. 

    —Aarón… 

    —No te preocupes, hace mucho que me di cuenta, pero tenía la esperanza de que algún día eso cambiase y te dieses cuenta de que estoy loco por ti. Pero Julen también estaba grave… 

    —¿Como que Julen estaba grave? —le interrumpo alterada, pero alzando su mano en señal de que espere, me silencia y continúa relatando 

    —Y él para mí, aunque no lo parezca, es un hermano. Un hermano que tampoco podía perder. Hice la promesa de apartarme de ti y dejarle el camino libre si os recuperabais. Os merecéis estar juntos y ser felices sin tener un moscardón como yo de por medio. 

    Las lágrimas desbordan por mis ojos, no sé qué decirle en la situación que me encuentro ahora mismo, mucho menos porque aunque sé que tengo que contárselo, aún no estoy preparada. 

    —Aarón 

    —Dime, preciosa. 

    Estoy a punto de decírselo, pero en el último momento cambio de opinión. 

    —¿Se puede estar enamorado de dos personas a la vez? Porque yo os amo a los dos —acariciando mi mejilla, sonríe tristemente.  

    —Eso ya no importa, sabes que soy un hombre de palabra.   

    —¿Y porque ella? 

    —Al día siguiente de la boda, ella se presentó en el hospital muy conmocionada —tuerzo el gesto por su falsedad y Aarón sonríe—. No, cariño. Ella estaba preocupada de verdad. No se separó de Alaia en ningún momento. Ni ese, ni ninguno de los dieciséis días que has estado inconsciente. 

    —¿Ha venido todos los días? —pregunto incrédula. 

    —Sí, además ha animado y ayudado a todo el mundo. El día de la boda, cuando desapareciste habló con Alaia al verla tan preocupada. Pidió disculpas por como se había comportado, siempre influenciada por su madre. Después de su secuestro abrió los ojos, vio que no se estaba portando bien. Sé que no confías en ella, pero te aseguro que lo está haciendo de corazón. Para mí ha sido un apoyo muy grande, hemos hablado mucho. Sobre todo, me ha escuchado y… 

    —¿Le has hablado de nosotros? 

    —Sí. De ti, de mí, de Julen. Lo siento Laura, pero necesitaba hablar, desahogarme, asumir que ya no iba a estar en tu vida de la forma que yo quiero. 

    —Y entonces se aprovechó de tu debilidad —respondo jactosa. 

    —Todo lo contrario, lo único que hizo fue escucharme, fui yo quien con el paso de los días decidió acercarse un poco más y darle una oportunidad. Cosa que espero puedas hacer tú también —asiento sin mucho convencimiento—. ¿Me prometes intentarlo? 

    —Ok, pero solo te prometo eso. 

    —Me conformo. 

    Me abraza con cuidado de no hacerme daño en los puntos y por fin después de muchos días, consigo sentirme protegida aunque un tanto insegura, porque no sé cómo afectará esto a la noticia que tarde o temprano le tengo que dar. 

    La puerta se abre sacándonos de nuestro bonito momento.  

    —Buscaros un hotel —grita Alaia muerta de la risa mientras guarda las llaves en su bolso. 

    —Calla envidiosa, que lo que tú quieres es unirte —increpo sin soltarme de los brazos de Aarón. 

    —Cómo lo sabes bruja —y hace el amago de lanzarse sobre nosotros, pero con delicadeza para no hacerme daño en los puntos. 

    —¿Cómo está mi morenaza preferida? —se escucha a Erlantz desde la parte de atrás—. Soltarla hienas, que la queréis solo para vosotros —Aparta con un poco de esfuerzo a los dos locos que tengo medio colgados de mi cuello, y esta vez es él quien con su enorme cuerpo me abraza con delicadeza—. Me alegro de que ya estés en casa, pitufa. 

    —Hola, Laura ¿Cómo estás? —Su voz, me chirría en los oídos haciéndome tensar todo el cuerpo. 

    —¡Mira qué bien! Ya estamos todos… —suelto al aire como si nada. 

    —¡Laura! —me reprende Erlantz sin soltar aún su abrazo. Yo trago saliva e intento darle una oportunidad, pero que conste que solo lo hago por Aarón. 

    —Hola Sara. Mejor, gracias.  

    —Chicos ¿Por qué no me ayudáis en la cocina a preparar algo de picoteo y unas cervezas? —propone la bruja y mala bicha de mi amiga, dejándome a solas con esta. 

    —Para mí que sea un whisky doble, gracias —le grito para que vea mi enfado. 

    —Ya quisieras… —canturrea la muy puta. 

    —No te enfades con ella, yo le he pedido que lo haga para poder estar a solas y pedirte disculpas por todo lo que he hecho. Sé que no tengo derecho y que no vas a confiar en mí… 

    —Mira Sara, ahórratelo. La confianza hay que ganársela y si por mí fuese, te aseguro que no tendrías más oportunidades. Le has hecho daño muchas veces a mi amiga y ella siempre te perdona. Ahora es otra la persona que me pide que confie en ti y te dé esa oportunidad, una persona que también es muy importante para mí. Te voy a vigilar de cerca si se te ocurre fallarles a alguno de los dos, te aseguro que te crujo. No me cierro en banda, pero tampoco te lo voy a poner fácil. 

    —Me parece justo, te aseguro que te voy a sorprender. 

    —Más te vale —respondo dando la conversación por terminada y guiñándole un ojo para romper la tensión que se ha creado—. Chicos ya podéis venir, que casi no se os ha notado la jugada. 

    Los tres reaparecen por el salón con una sonrisa de inocentes que me ablanda el corazón más de lo que debería. Aarón alza las cejas, Erlantz me guiña un ojo y Alaia parpadea coqueta con cara de niña buena mientras se sienta y hace que me tumbe apoyando la cabeza en su regazo. Les miro y el corazón se me ensancha de felicidad, no podría tener mejores amigos ni en esta, ni en ochenta vidas más.  

    Ellos lo son todo para mí, son la familia que se elige, la que no apartarías de tu lado por nada del mundo y sabes que ellos a ti tampoco. Pase lo que pase, para lo bueno y lo malo; un todo por el todo que ahora voy a necesitar más que nunca y sé que cuando les cuente mi pequeño secreto se volcarán aún más en mí.  

    —Aarón ¿Cómo lleváis la investigación? —indaga Alaia ya que él nunca nos cuenta nada. 

    —Pues por fin puedo decir que la pequeña red que se había creado, está completamente desarticulada. En cuanto detuvimos a Ibón, el compinche de Richard; lo soltó todo por la boca. Es un maldito cobarde al que no tuvimos ni que presionar. Confesó que Richard perdió la cabeza con la muerte de su madre cuando aún estaban en la universidad, se volvió loco porque no habían conseguido ese trasplante de riñón que tanta falta le hacía y decidió que la manera de solucionarlo era así. Robándole los órganos a gente inocente.   

    —¿Y el motivo de Ibón?  

    —Según él, Richard estaba muy loco y no sabe de que hubiera sido capaz si no estaba a su lado. Dice que le tenía amenazado y mil mentiras más. Además, gracias a lo cobarde que es, hemos podido detener al tercer integrante del grupo. 

    —El que me amenazó de muerte cuando estaba contigo y se presentó luego aquí ¿Verdad? 

    —El mismo. Hemos incautado las cuentas y toda la documentación en la que aparece información de la mafia que le compraba los órganos. Así que podemos decir que el caso está cerrado. 

    —¿Y Richard? —pregunto curiosa al no haber dicho nada de él. 

    —Murió ese mismo día. El disparo de Julen le perforó el estómago y se desangró camino del hospital.  

    No oigo más, veo que sus labios se mueven mientras sigue contando esa historia que ya no me interesa. El nombre de Julen se ha quedado en mi cabeza abstrayéndome de todo lo que me rodea.  

    Me han contado que estuvo hospitalizado también, hubo un momento que su vida pendió de un hilo aunque su recuperación fue muy rápida. En cuánto le dieron el alta desapareció del mapa sin tan siquiera despedirse. Dicen que lo único que hizo fue entrar en la habitación, acariciar mi mano durante cinco minutos y tras un pequeño beso, salir de allí cabizbajo. Nadie ha vuelto a saber de él desde entonces.  

    —¿Dónde está Julen? —Las palabras salen solas de mi boca, se miran entre ellos, pero nadie contesta—. Él trabajaba contigo ¿Por qué no sabes dónde está? 

    Aarón se tensa, creo que he metido la pata al ver como Alaia y Sara se giran hacia él sin entender lo que acabo de decir. 

    —¿Cómo que trabajabais juntos? ¿De qué está hablando Laura? —cuestiona Alaia al ver que él no responde. 

    —No sé a qué se refiere, está confundida —Clava la mirada en mí para que le siga la corriente, pero yo no estoy para tonterías.  

    —Aarón —insiste. 

    —¡Joder, Laura! Se supone que no puedo decirlo y ahora… —Pasa nervioso las manos por su pelo; aunque me dé pena, ya estoy cansada de mentiras y verdades a medias— Está bien, pero que esto no salga de aquí —Nos mira a todos y cuando ve que estamos de acuerdo, lo suelta—. Julen trabajaba conmigo en la comisaría, vamos que era mi compañero. 

    —¿Cómo que era tu compañero? Pero se supone que tenía antecedentes, él es periodista, no policía. No le ha dado tiempo a hacerse policía desde que nos conocemos —dice Alaia consternada.  

    —No Alaia, ya lo era —respondo. 

    —¿Pero cómo que ya lo era? —pregunta mirándonos a todos y sin entender nada—. ¿Y vosotros lo sabíais? Pero no puede ser posible ¡Él me vendió una pistola! 

    —De mentira —contesta Aarón casi muerto de la risa.  

    —¿Cómo que de mentira? ¿Pero estamos tontos o qué? 

    —A ver Alaia, cariño, no te enfades. Entiende que no os podíamos contar nada. 

    —¿De qué estás hablando? —La seria voz de Erlantz retumba en el salón, está tan perplejo como su mujer. 

    —¡Joder, Laurita la que has liado! —Me encojo de hombros y él comienza a relatar una historia que nos deja perplejos a todos—. Julen siempre ha sido policía, de hecho hace más de quince años que trabajamos juntos. 

    —Pero si ha sido periodista toda su vida. 

    —No, Erlantz. Eso es lo que tenía que decir, pero Julen es uno de los mejores agentes infiltrados que hay en todo el país. Todas las veces que desaparecía durante largos periodos, estaba trabajando en algún caso importante y no haciendo reportajes. El día que conoció a Alaia fue casualidad y suerte para ella. Esos días estaba con un pequeño caso por la zona esperando a nuevas órdenes, el tonto del Ruco te dio su contacto de churro —dice mirando a Alaia—. Él nunca te hubiese dado una pistola de verdad y mucho menos al descubrir que eras la novia de uno de sus viejos amigos. 

    —Entonces, ¿cuándo nos reuniste sabías perfectamente que fui yo quien disparó a Joseba? 

    —Sí y no. La bala que lo mató, salió de la pistola de Julen, por eso en ningún momento se te acusó de nada. Desde el primer momento Julen me informó de todo lo que estaba pasando, de tu conversación con él y de lo que estabas dispuesta a hacer, pero no podíamos desvelarlo; primero porque descubriríamos la tapadera de Julen y segundo porque fue la mejor manera de poder cerrar el caso de Erlantz. Sabía que no confiaríais en mí y que lo buscaríais por vuestra cuenta. 

    Ninguno de los presentes damos crédito a lo que acabamos de escuchar, porque aunque yo ya fuese consciente de que Julen era policía infiltrado, en ningún momento llegaron a confesarme todo esto. Alaia pierde la mirada centrándose en los recuerdos que toda esta conversación le ha traído, Sara sin entender muy bien de qué va todo esto continúa callada en su asiento mientras observa nuestras reacciones y el bueno de Erlantz; inspira profundamente reprimiendo todo lo que sería capaz de decirle ahora mismo. Pues nadie más que él, es consciente de todo por lo que ha pasado Alaia mientras creía que podía acabar en la cárcel terminando así con su carrera recién estrenada y de sus noches sin dormir convencida de haber acabado con la vida de una persona.  

    —Creo que ha llegado el momento de marcharnos —Erlantz se levanta apartando la mirada de Aarón completamente decepcionado. 

    —Erlantz, entiende que no estaba en nuestras manos decíroslo. 

    —Lo que entiendo es que quien creíamos nuestro amigo, no ha confiado en nosotros. ¡Tú no la has visto sufrir como lo he hecho yo! Pasar noches sin dormir, llorar desesperada por haberle quitado la vida a una persona. ¡Joder, Aarón!  

    —Erlantz, eso no es justo —le reprende Alaia tras volver a la tierra al escuchar el enfado de su chico—. Él solo hacía su trabajo, en aquel entonces aún no era nuestro amigo, no tenemos derecho a enfadarnos ni a pedir más explicaciones. De todas formas —dice mirándonos al resto—, es cierto que es hora de irse. Esta loquita de aquí tiene que descansar y nosotros... Podemos decir que… ¡Mañana nos vamos de viaje de novios! —y se pone a dar saltos demostrando que realmente está tan loca como siempre os he dicho.  

    Los besos y abrazos se suceden unos detrás de otros, uniendo despedidas con disculpas disimuladas entre apretones de manos; solucionando problemas ya pasados e intentando que la vida continúe sin volver a mirar hacia atrás.  

    La puerta se abre y uno tras otro salen de mi casa, sonriendo ante el futuro más próximo y dejándome esta vez a mí, sumida en mis pensamientos mientras acaricio este gran secreto que aún no les he contado. 
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    Sus pícaros ojos y esa sonrisa torcida que me vuelve loca, se instalan en mi mente haciendo que los recuerdos de esa última vez afloren acelerándome el corazón. Esas formas de troglodita llevándome a casa sobre los hombros mientras las braguitas se empapaban de mi deseo. Inspiro y siento su delicioso olor, una mezcla de madera y hierba recién cortada.  

    Recuerdo la respiración acelerada al sentir como se acercaba a mí con su mirada depredadora, la espalda chocando contra la pared sin ninguna escapatoria posible y el aire atascado repentinamente en los pulmones. Cierro los ojos, vuelvo a sentir como desliza la mirada por mi cuerpo haciendo que la piel se erice por donde va pasando, sonrío al recordar como sujetó mi mano izquierda; con suavidad, lentamente la fue levantando hasta situarla justo por encima de mi cabeza reteniéndola ahí con su otra mano mientras con la primera descendía poco a poco por el largo de mi brazo haciéndome estremecer. Enreda los dedos en la parte baja de la bonita camiseta negra que llevo puesta y comienza a subirla con una delicadeza poco habitual en él. 

    —Ya no quiero seguir conteniéndolo. 

    Y con esa frase tan simple, pero con un tono ronco y desesperado consiguió deshacerme por completo.  

    Su boca inundó la mía sin darme tiempo a protestar, volviéndose violenta, mordiendo el labio inferior casi hasta el punto de hacerme gritar; enredando su mano en mi pelo, tirando con la fuerza justa y haciéndome inclinar la cabeza. Los mordiscos iban descendiendo por el cuello y nuestras respiraciones se aceleraban de una forma incontrolada. 

    Me sentía incapaz de resistirme, jadeaba deseando que continuase pues le deseaba desde el mismo momento que entró por la puerta de mi casa y destrozó esa pequeña pared de arena que llevaba un año construyendo para tratar de olvidarle. Una pared que se rompió en el instante que volví a oír su voz y los momentos especiales que llegamos a compartir, aparecieron en mi mente recordándome en los que me hacía vibrar como nunca antes nadie lo había hecho; exactamente igual que hoy me está apareciendo este.  

    Cada poro de mi piel se estremece al recordar su gutural voz preguntándome si confío en él, al conmemorar sus dedos recorriendo mi cuerpo excitado y al imaginar de nuevo el calor de su lengua descendiendo lentamente. Sus largos dedos introduciéndose en mi interior, buscando con ansiedad esa humedad que le confirmase que estaba tan anhelante como él, mientras con la otra mano tiraba de mi pelo hasta el punto exacto en el que ese pequeño toque de dolor se convierte en placer.  

    Un golpe de electricidad me recorre y me descubro lamiéndome el labio inferior deseando volver a sentir ese toque salado que dejó en mi boca tras recorrerla con los dedos humedecidos de mi deseo. 

    —¡Mami, mami! —El pequeño Ethan, se tira en mis brazos haciéndome rodar por la toalla en la que estoy sentada mientras supuestamente le veía disfrutar con el tío Erlantz y su amada y nueva pelota de fútbol.   

    Sus pequeñas manitas agarran mi cara obligándome a centrar la vista en él y yo me muero de la risa al oír como me riñe con esa lengua de trapo que tiene con sus recién estrenados tres añitos que hoy mismo hace. 

    —¿Po qué no hache caso, mami? Tú no vito mi gol —Y me pone un puchero con esa boquita preciosa que tiene. 

    —Sí lo he visto, cariño —respondo mientras le hago cosquillas y se retuerce de risa tirándose en la toalla junto a mí. 

    —¡Amatxu* Pinocho! —dice sacándome la lengua.   

    —¿Cómo que Pinocho? 

    —Ci, poque ci dices mentidas edes Pinocho. 

    —Vale, tienes razón cariño. No hay que decir mentiras y amatxu ha sido un poco Pinocho, pero es que estaba despistada. ¿Me perdonas? —Pone su dedito índice en la barbilla, hace como que se lo piensa y yo muero de amor por este regalo que el universo me ha dado—. Pafavorrrrrrrrr —digo juntando las palmas de las manos frente a mi pecho exactamente igual que hace él cuando quiere camelarme. 

    —Vade, pedo que no vueva a depetice —y me enamoro un poco más de este ratoncito. 

    —Oye, ¿dónde has dejado al tío Erlantz? —Señala en una dirección sin contestar mientras con la otra mano se pone su corona de cumpleañero y coge mi teléfono. 

    —Foto, foto… 

    —Trae amores que lo desbloqueo y nos haces tú las fotos ¿Vale? —asiente enérgico con su cabecita y le devuelvo el teléfono mientras sigo buscando a ver si encuentro a Erlanz que ha desaparecido—. Cielo, ¿pero el tío se ha ido?  

    —No, ababa mu cedio con un ceño.  

    —¿Que hablaba muy serio con un señor? —asiente y comienza con la sesión de fotos. 

    Aunque estoy un poco preocupada por la desaparición repentina de Erlantz, me concentro en la sesión fotográfica con mi hijo. No todos los días se cumplen tres años y quiero que tenga un montón de recuerdos de ello. Nos hacemos mil fotos; con filtros, sin ellos, sacando la lengua, con la corona en mi cabeza, torciendo los ojos e incluso haciendo el pino. Las fotos son algo que nos encanta a los dos y siempre disfrutamos un montón haciéndonoslas y editándolas. Cuando se cansa de la sesión vuelve a coger el balón que le ha regalado su tío y se separa un poco de mí para poder darle unas patadas.  

    Abro la galería de fotos del teléfono, con un ojo puesto en Ethan y el otro en las fotos, voy disfrutando de cada una de ellas. No quiero volver a los recuerdos de los que me ha sacado hace un rato ya que es algo que intento superar, pero que a pesar del tiempo que ha pasado, no lo consigo.  

    Siempre tengo mis momentos, sus recuerdos aparecen y la nostalgia me llena a partes iguales con la rabia y la indignación. Tres años y ocho meses desde que desapareció y no ha vuelto a dar señales de vida. Tres años y ocho meses en los que la angustia de saber si está bien o no, le han pasado factura a mis nervios. Tres años y ocho meses en los que al principio la vergüenza se apoderó de mí al encontrarme sola en una situación que es de dos, en una situación llena de conflictos mentales en los que el amor hacia esta criatura podía más que la rabia que sentía en ese momento hacia él. 

    El terror de enfrentarme a mi familia, a Alaia, a Erlantz y sobretodo a Aarón; alguien que se ha portado siempre tan bien conmigo y al que temía decepcionar, pero que como no podía ser de otra forma, ha demostrado en cada momento ser el gran hombre que es y no se ha separado de mi lado ni un segundo. Con el paso de los meses, rompió con Sara y también su promesa. Se mantuvo firme durante un tiempo, mientras aún conservábamos la esperanza de que algún día apareciese Julen, pero cierto es que la atracción y el amor que siempre hemos sentido el uno por el otro no ayudó mucho. 

    Su caballerosidad, sus mimos y caricias junto a su perfecto cuerpo, han sido siempre una gran tentación para mí. Adoro a este hombre, hace que me sienta como una princesa en cada momento, pero tanto él como yo, sabemos que no es suficiente… 

    Suspiro e intento quitarme todo esto de la cabeza, hoy es un gran día para mi pequeño monstruito, no pienso estropeárselo por nada del mundo, así que decido volver a sonreír mientras esta vez sí, me centro en las divertidas fotos que nos hemos hecho. 

    Las voy pasando una a una y me encantan. Lo cierto es que no es porque sea mi hijo, pero es precioso. Con esa carita redondita y sus enormes ojos negros, llama la atención de todo el mundo. Alzo la vista en su busca, le veo jugando al fútbol con un hombre. Es tan extrovertido, que a falta de su tío, enseguida se ha buscado otro compañero de juego. Les oigo reír a los dos y sonrió feliz de ese maravilloso don que tiene mi hijo.   

    Despreocupada porque sé que nunca se iría con nadie, aunque sin quitarle un ojo de encima; continúo recreándome en las fotos. Las voy pasando y seleccionando para crear el collage de su cumpleaños. Me fijo bien en ellas hasta que en las dos últimas, la imagen de un hombre al fondo, mirándonos fijamente llama mi atención. La sangre se me hiela al ir ampliando y ver que aunque no se le distingue bien la cara por la distancia en la foto, va vestido exactamente igual que el hombre que está jugando con Ethan de espaldas a mí.  

    Alterada me levanto en dirección a mi hijo, esta persona lleva rato observándonos y puede estar planeando cualquier cosa. Busco a Erlantz desesperada y no verle me altera más todavía. Aunque hace ya más de tres años de lo que ocurrió, he pasado por muchas sesiones de psicólogos y las secuelas aún duran. Pensar que algo parecido le puede pasar a mi hijo hace que el aire se atasque en mis pulmones y comience a darme un pequeño ataque de ansiedad.  

    Intento respirar con tranquilidad, pero no lo consigo, siento como comienzo a marearme y Ethan cada vez está más lejos corriendo detrás del maldito balón. No puedo dejar que esto pase, me paro y cierro los ojos, concentro toda mi atención en la respiración y poco a poco siento como el cuerpo va relajándose. Abro los ojos, enfoco a mi hijo y cuando me siento segura, corro en su dirección. 

    —Ethan cariño, tenemos que irnos. 

    —Pedo toy gugando… 

    —¿No quieres celebrar tu cumple con los tíos? —le digo mientras recojo la pelota de espaldas al desconocido que no quiero que vea mi cara de pánico. 

    —¡¡¡Ziiiiiii!!! —responde emocionado. 

    —No te preocupes, Ethan, podemos jugar otro día. 

    Y esa voz hace que el mundo se derrumbe, que todo se paralice excepto la pelota que cae de mis manos y rueda lejos, justo hasta los pies de Erlantz que nos observa desde la distancia. Ethan va corriendo en su busca y se queda jugando con su tío, ajeno a esta incómoda situación. 

    —Laura —Sus manos se posan en mis hombros al ver que no soy capaz de girarme y mirarle a la cara. El cuerpo traidor se me estremece a su contacto, pero la ira puede más que el deseo. 

    —¡No me toques! —increpo fríamente a la vez que muy despacio voy girándome y señalándole con el dedo—. No tengas el valor de tocarme, ni se te ocurra por lo más remoto creerte en el derecho de poner un simple dedo sobre mi piel. Hace tres años y ocho meses que perdiste ese derecho. 

    —Lo siento, pero tienes que entenderlo. 

    —¿Qué es lo que tengo que entender, Julen? 

    —Que no podía volver a pasar otra vez por lo mismo, no podía ver otra vez como la vida de la persona a la que amaba se escapaba entre mis dedos. No iba a soportarlo… 

    Veo como las lágrimas caen por sus mejillas tratando de defender lo indefendible. Dios sabe que lo amo y que mi cuerpo ha reaccionado a su voz en el mismo instante que le he escuchado, pero esto no tiene sentido. 

    —¿Me estás diciendo que es mucho mejor pasar más de tres años sin saber si me he despertado? ¿O sin saber si me he muerto? ¿O lo que es peor, sin conocer al que podría ser tu propio hijo? Lo siento Julen, pero la decisión la tomaste tú.  

    Me alejo de él con el corazón destrozado, nunca en la vida imaginé que esto podía terminar así. Sé que la noticia de que Ethan pueda ser su hijo le ha paralizado, pero he tomado la decisión y nunca lo sabrá. No puedo confiar en alguien que por miedo a sufrir nos vuelva a apartar de su vida. No puedo seguir arriesgándolo todo por él y volver a romperme en pedazos. Esta vez me elijo a mí, elijo mi felicidad y por encima de todas las cosas, elijo la salud emocional de mi hijo.  

    Recojo las cosas y cómo unos minutos antes he visto a Erlantz marcharse con Ethan, sin mirar atrás salgo del parque en el que el mundo se me ha revuelto de repente. No puedo creer que todo haya terminado así; tres años deseando su regreso, soñando con tenerlo frente a mí y volver a disfrutar de sus miradas, sus caricias y esas pequeñas peleas que nos encienden a los dos de la misma manera. Tres años añorándole y dejo que mi carácter haya hablado por mí, no puedo creer lo que he hecho y mucho menos que me haya negado a decirle la verdad sobre Ethan. Soy consciente de que es su padre y debe saberlo, pero escuchar que nos abandonó por miedo de volver a sufrir, ha sido superior a mí. 

    Camino sin rumbo fijo, dejándome llevar e intentando recolocar todo en mi dura cabezota. Aún así, los pies me llevan a casa; ese lugar que siempre ha sido mi refugio y en el que puedo sentirme segura. 

    Guardo las cosas del parque e intento desconectar mirando las fotos que nos hemos hecho mi pequeño milagro y yo. Sonrió al verle tan feliz, pero el ruido de la puerta abriéndose me sobresalta pues todos los que tienen llaves, deberían de estar preparando la fiesta de cumpleaños de Ethan.  

    La imagen de Julen ante la puerta, acelera mi pulso y pierdo la noción del tiempo deleitándome en recorrer todo su cuerpo con la mirada. Su altura perfecta, esa ancha espalda con la que prácticamente tapa la puerta, los brazos definidos, torneados por esos bíceps bien marcados por la camiseta. La cintura estrecha y esas piernas de atleta que tiene van acelerándome la respiración hasta que soy consciente de que me estoy perdiendo. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto mirando las llaves de su mano e indignada de que pueda entrar en mi casa. 

    —¡No puedes hacerme esto! —dice sin responder a mi pregunta mientras termina de entrar y cierra la puerta. 

    —¿Qué es concretamente lo que no puedo hacerte? Te recuerdo que fuiste tú el que tomó la decisión de desaparecer. 

    —No puedes querer hacerme creer que no es mi hijo, cuando no hay más que verlo, aunque realmente no entiendo muy bien como… 

    —Pues ya eres mayorcito como para saber cómo se hacen —increpo irritada. 

    —Sabes que no me refiero a eso. Cuando me fui, acababan de sacarte y volverte a colocar un riñón, tú comprenderás es un poco complicado imaginar cómo ha salido adelante. 

    —Pues milagros que tiene la vida, ya ves. 

    —Laura… 

    —¡Ufffff! —resoplo—. Está bien, siéntate, pero no te doy más media hora, que tengo que irme —Pasa a mi lado y su perfecto aroma a madera y hierba recién cortada invade mis fosas nasales haciendo que este traicionero cuerpo reaccione como siempre que lo tengo cerca—. Cuando me pasó todo aquello, al parecer estaba embarazada de tan solo unos días y el feto aún no era ni eso. Era tan minúsculo, imagínate —le cuento emocionada, casi con lágrimas en los ojos—, mi pequeño milagro estaba ahí, indefenso ante tanta maldad y nadie se percató de él. Era tan reciente que no salía ni en los análisis de sangre. Desperté dieciséis días después, me repitieron las analíticas y ahí estaba. No quise decir nada a nadie hasta asegurarme de que estaba todo bien.  

    —Hubiese dado cualquier cosa por estar a tu lado —suelta al mismo tiempo que atrapa mi mano entre las suyas. 

    La separo al instante y me aparto de él, si dejo que me toque no podré mantener mi promesa. Al instante los recuerdos de esos meses vuelven a mi cabeza y poso la mano sobre el vientre tratando de volver a sentir sus pataditas.  

    Al principio fue complicado, no sabía cómo sentirme ni como había ocurrido. Yo siempre he sido muy precavida con las pastillas anticonceptivas, lo único que entraba en mi mente era que con el estrés de esos días, la boda, las amenazas y demás, se me habría olvidado tomar algunas. Estaba asustada y lloraba sin saber que hacer a la vez que me acariciaba la tripa mientras hablaba con mi garbancito. Era una de cal y otra de arena. ¿Que iba a hacer yo sola con un bebé? ¿Estaba preparada para ello? ¿Quería tenerlo? 

    Miles de preguntas se agolpaban en mi cabeza, preguntas que no respondía porque no hacía falta. Tan solo imaginar su carita, sus manitas regordetas y ese olor tan rico que desprenden los bebés. Solo al pensar en que sería un pedacito de Julen que tendría a mi lado para siempre aunque él no volviese… 

    Confiada de que era lo que quería y con la certeza de estar todo bien, me atreví a confesarlo. El primero fue mi padre, aún recuerdo sus ojos llenos de lágrimas al poner su mano sobre mi tripa y decirle: 

    —Te presento a garbancito, tu nieto.  

    Su cara fue todo un poema, la felicidad había llegado después de tanto sufrimiento. Supe que iba a ser el mejor abuelo del mundo. 

    Ese mismo día se lo confesé a Alaia y Erlantz, necesitaba su ayuda. Era consciente y sabía que Ethan podía ser de cualquiera de los dos, pero ¿Aarón estaría dispuesto a asumir que a lo mejor no era suyo? ¿Cómo se lo tomaría? Así que les pedí que estuvieran conmigo en el momento de confesárselo, pero como casi siempre; tuvieron razón al negarse. 

    Mi querido Aarón, el primero de mis tentaciones se portó como siempre lo ha hecho, hasta el punto de aún sabiendo que Ethan a lo mejor no era suyo, quiso hacerse cargo y reconocerle como propio. Se volcó de tal manera que no se perdió ni un segundo de su crecimiento. Disfrutó del embarazo casi tanto como yo. Sintió conmigo la primera patada, mientras me acariciaba la tripa despreocupado una noche de pelis, masajeó mis pies hinchados. Le habló y cantó a través de la tripa, le puso música, me acompañó a la gimnasia para premamás y le sintió crecer día a día.  

    Fueron unos días felices, en los que su compañía me ayudó, pero en los que nunca olvidé a mi otra tentación. 

    —No puedes imaginar cuánto te he echado de menos —continua sacándome de golpe de mis pensamientos. 

    —Pues no se ha notado. Tú eres quien se marchó y no volvió a dar señales de vida. Te llamamos mil y una vez, pero tu teléfono siempre estaba apagado —le increpo más decepcionada que otra cosa. 

    —No podía encenderlo, ni llamaros.  

    —Sí, ya. El miedo de volver a sufrir —mi enfado vuelve a emerger. 

    —Eso fue solo al principio. Laura, tienes que entenderlo. Salí de mi gravedad y lo primero que hice fue preguntar por ti. No me digas por qué, pero sin haberte visto, sabía que no estabas bien. Mientras estuve grave, sentí algo. No sé si fue un sueño o una visión, pero vi como te ibas. Llegaste a despedirte de mí y no podía con ello, cielo. 

    Me quedo paralizada, no sé porque, pero tengo la sensación de haber vivido algo parecido mientras me operaban.  

    —Cuando me dieron el alta, tú seguías sin despertar, los médicos no tenían claro si llegarías a hacerlo algún día y mi corazón se resquebrajaba por momentos. Necesitaba irme, no podía superar otra pérdida así y decidí llamar a la central. Solicité que me asignaran cualquier caso; alguno que fuese lejos y complicado. El mismo día ya estaba destinado. Quería desconectar, centrarme en el trabajo y no sufrir otra vez, pero no lo conseguí. 

    Asombrada, le miro a los ojos y veo sinceridad. 

    —Pasaban los meses y no podía sacarte de mi cabeza, me sentía un cabrón por haberte dejado así, por haberte abandonado cuando más me necesitabas, por ser un auténtico cobarde. Todo me pasó factura hasta que metí la pata y compliqué el caso. Estuvieron a punto de descubrirme, dejaron de confiar en mí y todo se alargó demasiado. Canija, créeme si te digo que no ha pasado ni un solo día de estos tres años que no haya pensado en ti —intenta acariciarme, pero me separo antes de que consiga tocarme. 

    —¡No vuelvas a llamarme así! Ya no tienes ese derecho. 

    —Tan solo hace dos días que cerré el caso y lo primero que hice fue llamar a Aarón. Estaba aterrado, me daba pánico escuchar que no habrías despertado o peor aún; que te habrías ido para siempre. Su voz fue fría, sé que le va a costar perdonarme, pero también sé que en el fondo me entendió; él mismo fue quien me dijo que hoy estarías en el parque, no sin antes amenazarme, claro. 

    —Panda de traidores —susurro sin poder evitarlo y veo como la comisura de su boca se eleva haciendo que mi cuerpo tiemble como siempre.  

    —Al acercarme al parque, me sorprendió ver a Erlantz jugando con un niño. Creí que él y Alaia habían sido padres y Aarón no me lo había contado. Les vi jugando al fútbol mientras tú te perdías en tus pensamientos —me sonrojo al recordar cuáles eran esos pensamientos—, pero cuando Erlantz me vio y le dijo al niño que fuese con mamá…  

    —Erlantz se lleva muy bien con Ethan, es el padrino perfecto y el niño le adora. Todos se portaron de maravilla conmigo, me protegieron y acompañaron desde el primer momento. Tengo que reconocer, que lo único que le ha faltado ha sido su padre —mi mirada es fría, pues aunque me ablande por momentos, no hay nada mejor que pensar en Ethan y sus tres años sin su padre para volver a levantar el muro. 

    —Voy a compensarle. 

    —¿Y cómo se hace eso? ¿Cómo se compensa la ausencia de un padre durante los tres primeros años de vida? ¿Cómo te lo compensas a ti mismo? Le hemos visto crecer, su primera sonrisa al escuchar mi voz; hacer gorgoritos con su garganta y morirse de risa al escucharse a si mismo. Ha mirado sus manitas con curiosidad y ha chupado su dedito gordo del pie como si fuese el mejor de los manjares. No le has visto gatear hacia sus tíos y te has perdido sus primeros pasitos. ¿Cómo te compensas no haber escuchado su primera palabra? Sus llantos nocturnos y sus abracitos de agradecimiento. Su primer cumpleaños embadurnado en el chocolate de la tarta, el segundo rodeado de sus amiguitos que tenían en su vocabulario una palabra que él no conocía, ni conoce porque aún es muy pequeño para preguntar qué es un papá. 

    —No es justo —responde con la poca voz que es capaz de sacar del cuerpo. 

    Y lo sé, no es justo. Sé que estoy siendo demasiado dura, que a lo mejor no se merece todo esto, pero es que me encrispa tanto que se lo haya perdido todo tan solo por miedo a sufrir. En esta vida, todos hemos sufrido por un motivo o por otro y nunca son comparables los motivos ni los grados, lo que es mucho para unos, a lo mejor no es suficiente para otros. La diferencia está en: que es lo que quieres y esperas de la vida, que es lo que estás dispuesto a jugarte para conseguir lo que quieres.  

    Si Alaia o Erlantz se hubiesen rendido o apartado por miedo a lo que pudiese pasar, no tendrían la felicidad que tienen ahora. Si yo me hubiese rendido ante el miedo de asumir una maternidad sin él, mi pequeño garbancito no estaría aquí con nosotros. Ni Sara hubiese vuelto a salir a la calle, ni las tres cuartas partes del mundo avanzarían. El miedo es libre, pero está en nuestra mano cómo afrontarlo y él no quiso hacerlo. 

    —Lo sé. Pero tampoco es justo que por tu miedo a volver a sufrir hayamos sufrido los demás. Yo hubiese preferido que fueses tú quien me acompañase en el parto, que le hubieses acunado entre tus brazos o le hubieses visto dar sus primeros pasos. Me hubiese encantado poder compartir contigo momentos especiales de nuestro hijo, ir juntos al pediatra y llorar abrazados cuando nos dijeron que su afección cardiaca por todo lo que sufrí en el primer mes de embarazo había desaparecido y ya era un niño completamente sano —veo como va palideciendo con esta última información. 

    —Laura, yo… —le silencio con la mano y continúo enumerando. 

    —Su primer día de guardería, hubiese querido que te quedases con él mi primer día de trabajo. Me encantaría no haber tenido que machacarme rememorando en sus tres cumpleaños ese último momento en el que estuvimos juntos, me encantaría no haber tenido que echarte de menos o que simplemente hubieses estado el día que nos dieron el resultado de la prueba de paternidad —intenta acercarse de nuevo, pero me separo con rapidez—. Lo siento, tengo que irme.  

    Me dirijo a la puerta triste, pero convencida de que es lo que tengo que hacer, él es mi gran tentación. El hombre perfecto por el que cualquier mujer perdería la cabeza, pero necesito algo más que eso. Necesito una persona que nos anteponga a mi hijo y a mí por encima de todas las cosas y no sé si él sería capaz.  

    —¿Cómo puedo convencerte de que te amo? —me susurra al oído muy pegado a mi espalda y pillándome por sorpresa—. ¿Cómo puedo demostrarte que no volverá a pasar, que no pienso volver a separarme de vuestro lado? 

    La piel se me calienta con su aliento e inconsciente cierro los ojos. Olvido hasta respirar al sentir su pecho completamente pegado a mi espalda y su mano sujetándome con firmeza el abdomen. La debilidad se apodera de mi voluntad sabiéndose ganadora, pues si algo he tenido siempre claro es que le deseo con todas mis fuerzas.  

    —No pued…  

    —¡No hables! —me silencia el muy canalla sabedor de lo que realmente me gusta—. ¿Confías en mí?  

    Tardo en responder, aunque finalmente asiento y con esa frase se hace dueño de este cuerpo traidor que lo anhela desde hace más de tres años.  

    Su mano asciende lenta por el vientre hasta que de una forma sinuosa roza la suavidad de mis pechos haciendo que todo el cuerpo se me erice. Acariciándome con la respiración el largo del cuello, decide sujetarlo con la otra mano y echarlo hacia atrás para tener un mejor acceso a él. Mis pechos se estilizan por la postura y su gemido hace que humedezca el tanga como hacía mucho que no lo humedecía. Lo deseo y detesto a partes iguales, no quiero que tenga este poder sobre mí y menos en estos momentos, pero la debilidad me puede, esta vez soy yo quien gime de deseo. 

    —Muero por hacerte mía, canija. Por saborear cada parte de ti, recorrer cada curva y hacer que tu cuerpo me recuerde.  

    No hablo, solo me dejo llevar por el deseo, sintiendo todo lo que he anhelado durante este tiempo, disfrutando de ese calor que sube desde mi entrepierna acelerando todo lo que encuentra a su lado. 

    Su cuerpo me va empujando poco a poco hasta chocar contra la pared, momento en el que me hace girar apoyando la espalda contra ella. Siento el calor que desprende, su entrepierna excitada palpita en mi vientre volviéndome loca. Clava la mirada en la mía, con una seguridad y ternura que nunca había visto en él, susurra un te amo que termina con la poca fuerza de voluntad que no estoy muy segura de ya tener en este momento; dejándome a su merced para todo lo que desee.   

    Atrapada entre su cuerpo y decidida a demostrarle lo que se ha perdido en todo este tiempo, porque aunque ceda; la espinita sigue ahí. Tiro hacia arriba de su camiseta hasta que consigo deshacerme de ella, le empujo hacia la pared contraria provocándole un respingo por su frialdad y con el dedo índice le señalo a la vez que le digo que no se mueva. 

    Deslizo el dedo por el perfecto pectoral, disfrutando de cada una de sus líneas; de esos músculos firmes y definidos con los que me deleita. Desciendo por las perfectas abdominales y sin apartar los ojos de los suyos, me deshago del cinturón sacándolo por completo de las trabillas. Desabrocho el botón de sus vaqueros y ayudada por un dedo juguetón que le hace estremecer al rozar la delicada piel de su erección, bajo la cremallera haciéndole tragar duro. Intenta moverse, pero con una simple mirada le detengo mientras desciendo arrodillándome ante él, en el lento y desesperante descenso hago que todo mi cuerpo le roce, siento como su respiración se corta al sentir mi boca tan cerca de su deseo.    

    Me deshago de sus playeros, seguidos de los calcetines y sin apartar la vista de sus ojos, hago desaparecer toda su ropa quedándome ante un Julen completamente preparado para mí.      

    —¿Confías en mí? —pregunto esta vez yo con una gran sonrisa en el rostro y muy segura de mí misma. 

    Eleva su pícara comisura y asiente sabiendo muy bien cómo va esto. 

    Levantándome muy despacio y sin separar nuestros cuerpos rozo de forma sutil la punta de la lengua con su rosada erección, haciéndole temblar de anticipación y haciendo que esos pequeños pezoncillos que luce en su perfecto torso, se endurezcan provocándome a pellizcarlos suavemente entre mis dientes. 

    Retrocediendo un paso para que pueda disfrutar bien de las vistas, elevo sin prisa con las puntas de los dedos la camiseta que aún llevo puesta, le veo relamerse al descubrir mi pecho desnudo. Le hago inclinarse para cubrirle con ella los ojos y tras privarle de la vista, ato sus manos al frente con el cinturón que no había dejado muy lejos. 

    Tiro de sus manos haciendo que me siga y a pesar de la incertidumbre de su invidencia, me sigue con paso firme hasta que le hago parar junto a los pies de mi cama. 

    —Quiero que sepas que no soy la misma Laura de hace tres años —le digo mientras le hago girar—. He crecido como persona, me quiero más que antes y tengo alguien por quién luchar —Empujo su cuerpo y se deja caer sobre la cama rozando una piel ya ardiente contra el frescor de la colcha—. Retrocede —ordeno sin un atisbo de duda. 

    Le veo obedecer y su pecho se va acelerando cada vez un poco más al escuchar como me muevo por la habitación. El golpe del cajón al cerrarse le sobresalta y niega con la cabeza sin dejar de sonreír. 

    Me subo en la cama e inclino el cuerpo, rozando a propósito los pechos con su piel, acariciando en un leve descenso sus brazos con las yemas de los dedos hasta alcanzar sus manos. Tiro de ellas y las ato con uno de los pañuelos al cabecero de la cama, sobre su cabeza.   

    —Ya no soy el juguete con el que entretenerse —contoneo el cuerpo sentada a horcajadas sobre el suyo, excitándole aún más si cabe—. No voy a consentir más máscaras que oculten lo que somos realmente. 

    Centro mi humedad en su erección, gime de deseo y muerde su labio intentando contenerse, sé que le estoy llevando al límite, pero necesito que lo entienda. 

    —¿Prometes comportarte como tal y compartir tus miedos en vez de seguir huyendo? —desciendo un poquito y la respuesta no sé hace esperar. Asiente enérgicamente con la cabeza— ¿Te comprometes a ser parte de nuestras vidas sin tapujos? 

    —¡¡¡Sííí!!! —grita a la vez que desciendo de golpe sobre su erección, atrapándole en mi interior y comienzo a moverme con decisión. 

    Libero sus ojos y devora mi cuerpo con una mirada de deseo absoluta, continúo el baile inclinándome hacia delante y rozando los pezones contra su torso en cada envite. Esto le alienta, mueve sus caderas al ritmo de las mías y cuando sé que está muy cerca; paro en seco negándole su final. 

    Inclino aún más el cuerpo, saco su erección de mí por completo y vuelvo a descender lentamente hasta tenerlo de nuevo atrapado en lo más profundo de mi cuerpo. Lo repito una y otra vez despacio, haciéndonos sentir un solo ser mientras nos miramos a los ojos y el silencio lo dice todo. 

    No puedo más, lo necesito tanto como él y en un momento de debilidad suelto sus manos porque necesito que me toque. Con su enorme cuerpo nos gira de golpe y esta vez es él quien marca el ritmo, envistiéndome con una mezcla de pasión y desesperación hasta que en el último momento, con la respiración acelerada para en seco y clavando sus ojos en los míos pregunta desbaratando mi mundo. 

    —¿Canija, quieres casarse conmigo? 

    Mi sí llegó en el mismo momento que el tan ansiado orgasmo, creando un volcán de emociones, de pasión y porque no decirlo; de amor. Un amor traicionero que se resistió a dar la cara, pero que a pesar del tiempo y los miedos nunca desapareció. Porque cuando estás hecho para alguien, terminará siendo tuyo para siempre, aunque en algún momento haya sido tu… 

    DOBLE TENTACIÓN 
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    Alazne González, nació un 23 de agosto de hace unos cuantos años en Vizcaya. Rubia de ojos azules y madre de dos chicos guapísimos. Es una persona alegre y fiel a sus amigos. Le encanta leer romance adulto y ver películas de miedo cuando el trabajo se lo permite. 

    Aunque siempre le ha gustado escribir, de joven no le dedicó demasiado tiempo quedándose únicamente en un inicio de novela romántica que quedó en el olvido y una carta con la que ganó el primer premio en un concurso del instituto en el que estudiaba. 

    El paso de los años le ha hecho retomar este placer con mucha más fuerza y ganas, dando el resultado de que en estos momentos está escribiendo su cuarta novela. Siendo “He vuelto a soñar contigo” su primera niña, y con la que ha descubierto todo lo que es capaz de expresar gracias a las palabras escritas. 

    Su segunda novela “Tu piel en mi piel”, nació gracias a Wattpad y allí fue donde descubrió la satisfacción que se siente al poder compartir su trabajo con los demás, que lean lo que escribe y que sean capaces de emocionarse con ello.  

    “Siempre”, es el título de su tercera novela, siendo esta la secuela de “He vuelto a soñar contigo” y por supuesto, no podíamos dejar en el olvido a “Doble tentación”, una inesperada historia que tanto le han pedido sus fieles seguidores y que ahora mismo tienes entre tus manos.  

    En el medio impreso, consta con dos micro relatos publicados en las antologías eróticas de la editorial Diversidad literaria, siendo uno de ellos finalista entre los más de mil novecientos relatos participantes. Tu piel en mi piel, auto publicada en Amazon en diciembre de 2019 y Doble tentación, también auto publicada en diciembre de 2020.  
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